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Presentación

La juventud es la etapa en la que las personas se preparan para 
asumir las responsabilidades de la vida adulta, cuando se definen 
proyectos vitales y se establecen prioridades y objetivos de futu-
ro. Para ello es necesario que dispongan de oportunidades esti-
mulantes, de incentivos capaces de promover su desarrollo perso-
nal y de comprometerles con el sostenimiento y la mejora de la 
sociedad.

Las posibilidades formativas, de consumo y de libertad personal 
de los jóvenes de hoy son incomparablemente más grandes que 
las que tuvieron sus padres o abuelos. Sin embargo, también es 
cierto que la incertidumbre respecto al futuro y la diversidad de 
trayectorias vitales posibles convierten la transición a la vida adul-
ta en un fenómeno complejo y potencialmente difícil.

Por ejemplo, en las últimas décadas se ha venido asistiendo a un 
retraso importante en la edad a la que los jóvenes accedían a las 
tareas y funciones tradicionalmente asociadas a los adultos. En 
nuestro país, las estadísticas indican que, como media, los jóvenes 
no abandonan el hogar familiar hasta prácticamente los treinta 
años. Al mismo tiempo, mientras se complica el acceso a un traba-

jo estable que aporte los recursos necesarios para vivir autónoma-
mente, los años dedicados a la formación se incrementan. Como 
consecuencia, muchas parejas jóvenes acaban retrasando la edad 
de tener hijos hasta bien pasada la treintena.

La crisis económica y de empleo que sufre nuestro país desde 2008 
ha incrementado la dificultad con la que se lleva a cabo la transi-
ción a la adultez, al reducir el número y la seguridad de las oportu-
nidades que se ofrecen a los jóvenes. Esta falta de oportunidades 
puede llegar a minar la confianza para construir un proyecto de 
vida independiente que sea viable y, en consecuencia, aumenta el 
riesgo de exclusión social de este colectivo tan importante y, natu-
ralmente, los conflictos con las generaciones precedentes.

Los autores repasan los principales rasgos del proceso de transi-
ción a la vida adulta de los jóvenes españoles. Lo hacen, además, 
subrayando una doble perspectiva. En primer lugar, se comparan 
los datos de España con los de otros países de nuestro entorno, 
diferenciando distintos modelos e identificando las especificida-
des del caso español. En segundo lugar, se trata de observar en 
qué medida la crisis económica está transformando, o quizá acen-
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tuando, ciertas tendencias en la forma de aceptar las responsabi-
lidades adultas.

Por otra parte, los autores analizan las diferentes políticas sociales 
dirigidas a la juventud y en qué medida facilitan o no el proceso 
de inserción de los jóvenes. Este análisis se realiza desde el punto 
de vista de las administraciones implicadas –locales, autonómicas 
y estatales–, junto con un examen de cómo se abordan las políti-
cas de juventud en la Unión Europea y en qué sentido podrían 
cambiar para ser más eficaces.  

Con este estudio, la Obra Social ”la Caixa” trata de aportar datos 
sobre las dificultades de los jóvenes para independizarse y des-

empeñar roles adultos en los ámbitos familiar y laboral, un proce-
so clave que determina no sólo el bienestar de los jóvenes, sino 
también el crecimiento y la cohesión futura de nuestra sociedad.

Jaime Lanaspa Gatnau
Director Ejecutivo de la Obra Social

”la Caixa” y Director General
de la Fundación ”la Caixa”

Barcelona, julio 2012
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Introducción

Fundamentación del estudio

En un momento de profunda transformación, en el que los jóve-
nes constituyen uno de los colectivos más afectados por los efec-
tos de la crisis económica, el análisis de la transición a la vida 
adulta se ha convertido en un objeto de estudio prioritario. En 
esta coyuntura de inestabilidad económica, jóvenes de todo el 
mundo alzan su voz en sintonía para pedir una revisión del mo-
delo social globalizado. Asimismo, reclaman que se revisen los 
mecanismos de representación política e institucional que hasta 
ahora han dirigido los destinos del sistema económico capitalista 
en su conjunto. 

Nuestro objetivo no es analizar el conocido movimiento 15-M 
que protagonizan los jóvenes españoles, pero está íntimamente 
relacionado con él: se trata de describir y situar sus condiciones 
económicas, laborales y familiares, y de ver cómo esa juventud 
construye sus proyectos biográficos. Las claves analíticas que 
aporta este estudio nos ayudan a entender mejor algunos de los 
motivos que han movido a esta juventud y también a interpretar 
las acciones de un colectivo a menudo estigmatizado por la opi-

nión pública y los medios de comunicación de masas, que injus-
tamente lo ha tildado de «generación ni-ni», «generación ador-
mecida», «generación Peter Pan» o «generación perdida». 

Uno de los cambios más importantes que se producen en la ex-
periencia personal de los individuos es el que corresponde a los 
procesos de integración en la vida adulta. Aunque su significado 
y fases han cambiado, persisten marcadores de paso que son de-
terminantes en la adquisición de la autonomía y de las responsa-
bilidades que conlleva la independencia. Estos cambios se pro-
ducen en un entorno social caracterizado por el proceso de 
individualización y desestandarización. Por individualización se 
entiende la progresiva independencia de las decisiones persona-
les respecto a las instancias normativas tradicionales que en el 
pasado habían determinado las trayectorias vitales de los jóve-
nes, tales como abandonar el hogar familiar, finalizar los estudios, 
integrarse en el mercado laboral, formar una pareja y tener hijos 
(Beck y Beck Gernsheim, 2003; Meil, 2011). El concepto de deses-
tandarización alude al proceso mediante el cual los individuos 
siguen itinerarios más complejos, al margen de la linealidad tra-
dicional y de los rituales convencionales. Esto se refleja en que 
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cada joven cambia su situación personal y social en numerosas 
ocasiones. Por ejemplo, puede abandonar los estudios y reto-
marlos más tarde, abandonar el hogar familiar y regresar de nue-
vo a él, tener varios trabajos, varias parejas, unirse, separarse y 
reconstruir nuevas familias (López Blasco, 2005; País, 2007).

Por otra parte, los cambios experimentados por los modernos Es-
tados del bienestar han tenido una incidencia clara en la situación 
social, económica y familiar de los jóvenes. Nos encontramos en 
una situación de creciente precariedad económica y laboral, como 
consecuencia del deterioro del mercado de trabajo y de las limita-
das políticas sociales desarrolladas por las distintas administracio-
nes. La crisis no ha hecho más que agravar la inestabilidad econó-
mica y la dependencia, características endémicas y persistentes de 
este colectivo desde hace décadas. Esta situación ha generado en 
este  grupo numerosas incertidumbres e inseguridades respecto al 
futuro. La consecuencia es clara: se fortalece la tendencia a poster-
gar la asunción de algún tipo de responsabilidad, como la salida 
del hogar familiar, la formación de la pareja y la familia o también 
la estabilización de una profesión (Kathleen, 2010). 

En este escenario de inestabilidad económica adquiere especial 
importancia el análisis comparado de las situaciones individuales 
y de cada país en que se producen tales procesos interdependien-
tes. Un objetivo preferente de este estudio ha consistido en pre-
sentar los condicionantes económicos, individuales, culturales, 
normativos e institucionales en los que se produce la adquisición 
de la autonomía e independencia de este grupo de población en 
una situación de crisis económica, con el fin de poder explicar ade-
cuadamente la incidencia de dichos factores tanto en los propios 
sujetos como en los gestores políticos y la sociedad en general. 

El empeoramiento de la situación ocupacional y económica de los 
jóvenes nos lleva a preguntarnos sobre el papel desempeñado por 
los Estados del bienestar, el mercado de trabajo y, por otra parte, 
sobre la posible incidencia de estas instituciones en la transición 
residencial, familiar y laboral. Aunque se trata de una tendencia ge-
neralizada en Europa, no todos los jóvenes viven esta situación del 
mismo modo. Se aprecian diferencias por países, por sexo y por pro-
cedencia, que algunos estudios han destacado solo parcialmente.

Hipótesis, objetivos y metodología

A partir de estas consideraciones previas, hemos optado por re-
ferirnos a las «transiciones» como situaciones formativas, labora-
les y familiares, ya que consideramos que la juventud se configu-
ra alrededor de una pluralidad de procesos que no siempre 
responden a una trayectoria unívoca. Por lo tanto, dirigimos aquí 
la atención al análisis de las situaciones de los jóvenes españoles 
en un marco comparado europeo que nos permita establecer las 
características que definen el caso de nuestro país. Nuestro estu-
dio parte de la siguiente hipótesis: la vulnerabilidad que caracte-
riza a los jóvenes españoles, acrecentada por la recesión y la re-
ducida cobertura institucional, ha tenido una incidencia limitada 
en la emancipación familiar, que tiende a estabilizarse. ¿Por qué? 
Porque sus historiales ya venían marcados desde hace tiempo 
por la precariedad (causada a su vez por el deterioro de las con-
diciones laborales) y por la dependencia familiar (con la consi-
guiente demora en la salida de la casa de los padres). Es decir, la 
crisis ha contribuido a consolidar un estilo de vida dependiente 
de la familia y ha neutralizado una tendencia, emergente, aun-
que poco significativa, observada desde el año 2000, de adelan-
tar la edad de emancipación.
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El punto de partida teórico de nuestra investigación es el siguien-
te: los jóvenes viven en contextos institucionales, culturales y fa-
miliares diferenciados, que influyen de manera decisiva en sus 
expectativas y condiciones de transición a la vida adulta. Factores 
como el género, la edad, el nivel de estudios, la situación laboral 
y la procedencia (nacional o extranjera) condicionan las estrate-
gias individuales adoptadas para abandonar el hogar familiar, 
formar una pareja o transitar desde los ciclos formativos hacia 
una carrera profesional estable. 

Asimismo, la peculiaridad cultural de la dependencia familiar de 
los jóvenes españoles, en combinación con las características de 
un Estado del bienestar deficitario en políticas de juventud, expli-
caría en parte el mantenimiento de una pauta de emancipación 
residencial relativamente homogénea entre los jóvenes durante 
los últimos veinte años. Ello no ha sido óbice para que se empie-
cen a atisbar nuevas formas de independencia y autonomía en 
relativo aumento, como los hogares unipersonales encabezados 
por jóvenes o las parejas cohabitantes. Aun así, el agravamiento 
de la situación económica y laboral de este colectivo, como con-
secuencia de la crisis, puede estar cambiando el paradigma de la 
juventud «prolongada como elección» por el paradigma de una 
juventud «prolongada por imposición». Por esta razón en este es-
tudio nos centramos (cuando los datos lo permiten) en el colec-
tivo de 16 a 34 años, ya que consideramos que las transiciones a 
la vida adulta se han prolongado hasta una edad cada vez más 
tardía. Si bien hemos optado por delimitar la etapa juvenil en este 
rango de edad para hacer el análisis operativo, es cierto que el 
concepto de juventud es polisémico y responde a múltiples si-
tuaciones del curso de la vida y de los itinerarios transicionales.

Para analizar estos procesos hemos optado por una perspectiva 
teórica y metodológica que nos permita analizar descriptiva y 
comprensivamente la complejidad de este fenómeno, combi-
nando la incidencia de los factores culturales, económicos e ins-
titucionales que explican las diferentes situaciones de los jóvenes 
españoles, siempre aplicando una perspectiva transversal. La in-
teracción de dichos factores tiene consecuencias no siempre pre-
vistas en los límites y las oportunidades a las que se enfrentan 
estos ciudadanos en la construcción de sus vidas como adultos, 
en sus expectativas y en su manera de responder a los diferentes 
riesgos y retos de las sociedades actuales.

La investigación aquí presentada se organiza en torno al análisis 
de los hitos fundamentales que configuran las etapas de tránsito 
a la vida adulta desde una perspectiva de género, y que se resu-
men en los siguientes objetivos:

1.- Estudiar comparativamente cómo interpretan y valoran los jó-
venes europeos los principales marcadores transicionales (edad 
para considerarse adulto, edad para tener pareja e hijos, edad 
para finalizar los estudios y para trabajar). Este análisis compara-
do nos permitirá interpretar cómo entienden los jóvenes españo-
les las transiciones a la vida adulta en comparación con otros paí-
ses del entorno europeo.

2.- Analizar comparativamente las tendencias relativas al aban-
dono del hogar familiar, las tipologías familiares así como las di-
ferencias observadas en la situación laboral y formativa de este 
colectivo en los diferentes países europeos con el fin de explicitar 
los factores que explican la tardía emancipación de los jóvenes 
españoles.
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3.- Examinar las transiciones residenciales de los jóvenes como 
parte de su proceso de inserción en la vida adulta. Para tal fin he-
mos trabajado con el indicador referido a la evolución temporal 
del porcentaje de jóvenes emancipados en los últimos diez años, 
según sexo, nacionalidad y grupos de edad. El objetivo final ha 
sido interpretar la incidencia de factores tales como el nivel edu-
cativo y la situación laboral en la emancipación residencial te-
niendo en cuenta las variables anteriormente mencionadas.

4.- Describir las transiciones familiares en lo que se refiere a la 
formación de la pareja, los hijos y los estilos de vida, con el fin de 
caracterizar las particularidades de las transiciones familiares de 
los jóvenes españoles. Los indicadores demográficos utilizados 
han sido las formas de pareja adoptadas por los jóvenes (matri-
monio, cohabitación), las tasas de nupcialidad, los índices sintéti-
cos de fecundidad, la edad de la primera maternidad y las tipolo-
gías familiares. Se ha introducido la perspectiva europea 
comparada siempre que los datos disponibles lo han permitido.

5.- Analizar la situación formativa y laboral de los jóvenes españo-
les con el fin último de identificar algunos de los factores de vul-
nerabilidad y precariedad que caracterizan las trayectorias de 
inserción en la vida adulta, así como la incidencia de los fenóme-
nos relativos a la infra y sobrecualificación. Asociado a esta situa-
ción, se analiza también el estado de salud de los jóvenes me-
diante indicadores tales como la percepción de su estado  
de salud general y la situación de pobreza.

6.- Como último objetivo nos hemos propuesto establecer un bre-
ve estado de la cuestión sobre las políticas de juventud en el marco 
europeo, y también sobre el papel de los servicios sociales en un 

contexto de vulnerabilidad social creciente de los jóvenes. Se trata 
de mostrar la escasa atención que los servicios sociales y las políti-
cas públicas han prestado a los jóvenes españoles en el contexto 
de las líneas de actuación marcadas por la Unión Europea en ma-
teria de juventud. Este aspecto contribuye a explicar, junto con los 
otros factores señalados en este estudio, la tardía emancipación de 
los jóvenes dentro de un marco institucional como el español que 
les proporciona un apoyo limitado y residual. 

Para conseguir estos objetivos se ha recurrido a la metodología 
cuantitativa a través de la recopilación e interpretación de datos 
secundarios procedentes de diferentes fuentes estadísticas nacio-
nales y europeas aplicando una perspectiva transversal. Atendien-
do a  las características de las fuentes utilizadas, hemos optado por 
prescindir del análisis longitudinal dinámico de las transiciones y 
nos hemos centrado en el análisis estático de los principales hitos 
transicionales. No ha sido nuestro objetivo aplicar la perspectiva 
longitudinal siguiendo el curso de vida de las generaciones según  
cohorte de nacimiento, dada la perspectiva europea comparada 
de este análisis, el tipo de fuentes utilizadas y los objetivos marca-
dos en nuestra investigación. La selección de indicadores y varia-
bles se ha elaborado en función de los objetivos propuestos, lo 
que ha exigido explotar diferentes fuentes estadísticas europeas, 
tales como la European Social Survey (ESS), la European Labour 
Survey (ELS) y la European Union Statistics on Income and Living 
Conditions (EU-SILC). En cuanto a los datos españoles, se han utili-
zado la Encuesta de Calidad de Vida 2004-2009, la Encuesta de Po-
blación Activa y otras fuentes, como la Encuesta Nacional de Salud. 

Son numerosas las investigaciones elaboradas por el Instituto de 
la Juventud y la Fundación Santa María sobre la situación de los 
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jóvenes españoles en las últimas décadas. Sin embargo, no hay 
ninguna fuente exhaustiva que recoja datos sobre las transicio-
nes de los jóvenes de edad comprendida entre los 16 y los 34 
años en la coyuntura actual de crisis que atraviesa nuestro país, 
objetivo de este estudio. 

El análisis de las transiciones juveniles se puede enfocar desde 
diferentes perspectivas teóricas y metodológicas. Hemos optado 
por acotar las transiciones a los hitos fundamentales de la vida de 
un joven, como son el abandono del hogar familiar, la integración 
en el mercado laboral y la formación de la pareja y la familia en el 
marco de las políticas públicas destinadas a los jóvenes. Hemos 
introducido la perspectiva comparada dependiendo de la dispo-
nibilidad de los datos. Si bien las transiciones se han vuelto en 
cierta medida «irrelevantes» en el sentido de falta de expectati-
vas y horizontes entre los jóvenes españoles –según la termino-
logía utilizada por Gil Calvo (2009)–, el análisis de los marcadores 
transicionales sigue siendo un referente fundamental para anali-
zar el punto en que se encuentra la condición juvenil y el horizon-
te al que nos dirigimos. 

Estructura del estudio

La estructura de este trabajo responde a las premisas analíticas 
que acabamos de describir. En el primer capítulo se contextuali-
zan y analizan críticamente los diferentes enfoques teóricos exis-
tentes sobre las transiciones a la vida adulta, con el fin de presen-
tar la secuencia del marco interpretativo que hemos adoptado. 
En el segundo capítulo analizamos comparativamente las expec-
tativas y actitudes de los jóvenes europeos ante los diferentes 
marcadores que definen la condición de «adulto», tales como te-

ner pareja, ser padres e integrarse en el mercado de trabajo. Asi-
mismo, hacemos un análisis comparativo de los estilos de vida 
familiar o la situación formativa y laboral de este colectivo en Eu-
ropa. En el tercer capítulo nos centramos en analizar las pautas 
de comportamiento a través de la evolución temporal de la eman-
cipación familiar de los jóvenes españoles por grupos de edad, 
sexo y procedencia. En este capítulo se analizan también los indi-
cadores referidos a las tipologías familiares. En definitiva, en esta 
parte del libro se trata de contraponer la realidad de los jóvenes 
a las actitudes recogidas en el capítulo anterior. A continuación, 
en el cuarto capítulo se estudian específicamente las variables 
clave que afectan a la vulnerabilidad de los jóvenes en los proce-
sos de emancipación: la formación, el empleo, la salud y las situa-
ciones de pobreza. El objetivo básico ha sido analizar si existen 
desigualdades en función del género, la edad y la nacionalidad, y 
cómo afectan a las transiciones juveniles. En el quinto capítulo 
repasamos brevemente las políticas sociales destinadas a los jó-
venes en Europa y en España desde la perspectiva de los servicios 
sociales. El objetivo es profundizar en esta temática desde una 
doble perspectiva: en primer lugar, analizar las prioridades y los 
recursos disponibles para los jóvenes, y en segundo lugar, eva-
luar el lugar que ocupan estos en las políticas de juventud y en 
los servicios sociales, para analizar finalmente el papel real de es-
tas actuaciones en las transiciones juveniles. 

En el último capítulo se presentan las conclusiones más relevan-
tes obtenidas en este trabajo y se sintetizan los retos a los que se 
enfrentan los jóvenes españoles para poder abandonar el hogar 
de los padres, encontrar trabajo y formar una familia propia, todo 
ello en una situación de recesión que está agravando su vulnera-
bilidad y dependencia. Ante esta situación, constatamos la nece-
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sidad de un replanteamiento de los servicios sociales y de las po-
líticas de juventud en el Estado del bienestar, con un objetivo 
muy claro: evitar que esta nueva generación de ciudadanos se 
convierta en una generación sin oportunidades y sin lugar y, por 
tanto, sin recursos ni expectativas para realizar el inevitable y ne-
cesario reemplazo generacional.
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I.	� Marco teórico. El contexto interpretativo  
de las transiciones juveniles

En nuestras sociedades del bienestar, cada vez más heterogéneas, 
cosmopolitas y, desde 2008, inmersas en una severa crisis, los jóve-
nes afrontan sus trayectorias vitales en un contexto muy complejo. 
Parece que ya no hay un único modelo lineal de evolución en tor-
no al que organizar la propia vida. Tanto el éxito como el fracaso 
se redefinen, y lo que podemos denominar «el paso a la vida adul-
ta» se va dilatando en el tiempo. ¿Cómo explicarlo? Y, sobre todo, 
¿es posible abrir la «caja negra» de dichos procesos de transición 
hacia la vida adulta y ver qué es lo que ocurre en ellos? ¿Cómo 
afectan a la posibilidad real de vivir como ciudadanos, gobernan-
do su trayectoria y desarrollando sus proyectos vitales? Se trata 
de cuestiones relevantes al menos en dos ámbitos: en el análisis 
de la sociedad, en términos descriptivos e interpretativos, y en el 
establecimiento de unas políticas sociales que permitan, desde el 
conocimiento exhaustivo de la realidad, intervenir en el devenir de 
nuestras sociedades democráticas (en las que los ciudadanos po-
demos y debemos participar cuando se trata de tomar decisiones). 
Para responderlas, en este primer capítulo analizamos los debates 
teóricos más relevantes sobre las transiciones de los jóvenes, como 
paso previo para analizar, en los capítulos siguientes, algunas cues-
tiones que consideramos fundamentales.

El cambio social acelerado resultante de los procesos de indivi-
dualización y desestandarización ha transformado el significado 
de las transiciones juveniles. Su primer efecto, constatado por un 
gran número de investigadores, es que los procesos de paso a la 
vida adulta se han prolongado en el tiempo y se caracterizan por 
la pluralidad de comportamientos. Sin embargo, las interpreta-
ciones a que llegan las ciencias sociales sobre estos hechos di-
fieren sustantivamente, y en algunos casos son contradictorias. 
Por ello, en cualquier análisis sobre estas cuestiones es necesa-
rio revisar las principales líneas de investigación que han tratado 
de explicar el significado de las transiciones a la vida adulta pro-
tagonizadas por los jóvenes. En un país vinculado al resto de la 
Unión Europea, hay que hacerlo desde una perspectiva compa-
rada. Dadas las características de nuestro trabajo, nos centrare-
mos únicamente en algunas de las teorías más relevantes, desde 
una perspectiva que abarca el contexto institucional en el que se 
desenvuelve su actividad (estructura), dentro de unos condicio-
namientos sociohistóricos (económico, cultural, social, familiar e 
institucional) y las circunstancias individuales (sexo, edad, forma-
ción, nacionalidad) en las que el joven transita a la vida adulta. 
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En primer lugar, describiremos brevemente los principales plan-
teamientos teóricos sobre las transiciones juveniles. Analizare-
mos a continuación dos características fundamentales de los jó-
venes, desde nuestro punto de vista: la individualización y la 
desestandarización; para finalizar este capítulo, describiremos las 
similitudes y las diferencias observables en el ámbito de las tran-
siciones juveniles en diversos países de la Unión Europea.

1.1.	 Principales paradigmas teóricos  
sobre las transiciones juveniles

Antes de plantear el debate teórico, es necesario delimitar qué se 
entiende por «transiciones a la vida adulta». En los últimos años 
se ha producido una amplia bibliografía sobre el significado am-
bivalente de este proceso, sin que se haya logrado ningún con-
senso o unanimidad entre los expertos. Desde la perspectiva de 
la segunda transición demográfica,1 se enfatizan los cambios 
asociados al significado de la familia y de la pareja en el proceso 
de abandono del hogar familiar (Goldscheider y Goldscheider, 
1999; Billari y Liefbroer, 2010). Por otra parte, desde la perspectiva 
económica se atiende sobre todo a la incidencia de factores tales 
como la educación, la situación ocupacional, la vivienda, las polí-
ticas públicas y los recursos disponibles (Becker et al., 2010). 

Galland (1991) definió las transiciones a la vida adulta como el 
período de adquisición de la independencia residencial (abando-
no del hogar familiar para formar uno propio), de integración en 

1   Van de Kaa (2002) se refiere a la «segunda transición demográfica» en los países industrializados como 
el proceso caracterizado por nuevas pautas familiares asociadas con un cambio de valores y con el auge  
de valores posmaterialistas y posmodernos. Se trata de comportamientos familiares asociados al aumento de los 
divorcios, de las parejas cohabitantes, de los nacimientos fuera del matrimonio, etcétera.

el mercado de trabajo e independendización económica (finali-
zación de los estudios, inserción laboral y definición de una carre-
ra profesional) y de formación de la propia familia (constitución 
de la pareja y nacimiento de los hijos). De acuerdo con Galland, la 
definición de transiciones a la vida adulta no resulta problemáti-
ca cuando estos procesos se producen de manera sincronizada y 
estandarizada. Las dificultades conceptuales surgen cuando es-
tos procesos se hacen más complejos y se fragmentan. 

Los investigadores coinciden en señalar que las transiciones ju-
veniles, que han cambiado considerablemente en las últimas dé-
cadas, se caracterizan hoy por su diversidad y por el alargamiento 
del proceso de emancipación en su conjunto (Pais, 2003; Gil Cal-
vo, 2005; Singly, 2005; Requena, 2006). En un contexto globaliza-
do, en el que los riesgos sociales han aumentado considerable-
mente y en el que al mismo tiempo la capacidad para gestionar y 
controlar dichos riesgos es más compleja, las transiciones de los 
jóvenes a la vida adulta se han vuelto sumamente heterogéneas 
en un entorno globalizado (Blossfeld, 2005).

Los jóvenes ya no siguen pautadamente la secuencia lineal de 
abandonar el hogar familiar, acabar los estudios, conseguir un 
empleo, adquirir la independencia económica y formar una fami-
lia. Al contrario, buscan formas alternativas de adquirir su propia 
autonomía e identidad al margen de esta secuencia. Dejar la casa 
de los padres adquiere un nuevo significado para la sociología de 
la juventud y para los propios jóvenes. Las formas de adquisición 
de la independencia no se asocian únicamente con la emancipa-
ción familiar, sino más bien con una pluralidad de procesos inter-
dependientes. 
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Para analizar el fenómeno de la emancipación juvenil, en el ám-
bito de la sociología de la juventud se han desarrollado diversos 
planteamientos teóricos que se insertan en paradigmas más am-
plios, como el funcionalista, el de las teorías del conflicto o los 
enfoques analíticos de autores como Giddens, Beck o Bourdieu. 
Podemos sintetizar algunas perspectivas teóricas relevantes para 
nuestra investigación y diferenciar tres cuestiones fundamenta-
les: los debates tradicionales en torno a las transiciones juveniles; 
las teorías que pueden agrupar las principales investigaciones 
realizadas hasta la fecha; y las posiciones interpretativas más re-
cientes que se han adoptado desde la sociología.

Se ha escrito mucho sobre las transiciones a la vida adulta de los 
jóvenes en las últimas décadas, sobre todo con el fin de poder 
aportar interpretaciones rigurosas al interrogante de por qué los 
jóvenes españoles retrasan la salida del hogar familiar en compa-
ración con sus coetáneos europeos. Tal interrogante cobra espe-
cial relevancia en un momento en el que estas generaciones pro-
tagonizan un movimiento de protesta que tiene relación con la 
precaria situación económica y laboral, la falta de perspectivas de 
futuro, la desconexión entre el mundo en el que viven los jóvenes 
y el escenario institucional en el que se decide su futuro y donde 
se les etiqueta con eslóganes tan impactantes como poco rigu-
rosos («adultescentes», «generación perdida», «ni-ni», etcétera).

Una característica común a todos los jóvenes europeos es el re-
tardo de la emancipación. Los estudios científicos sobre las cau-
sas de la prolongación de la condición juvenil ponen sobre la 
mesa diferentes maneras de describir y explicar las trayectorias 
vitales. 

Desde aquí podemos destacar dos perspectivas interpretativas 
generales. En primer lugar, las que explican dicho proceso en fun-
ción de la elección de los propios jóvenes. El retraso en la asunción 
de responsabilidades, tendencia común en toda Europa, estaría 
relacionado con los nuevos estilos de vida de los jóvenes, que de-
ciden autónomamente su elección, aunque bajo la influencia de 
determinantes estructurales como el desempleo, la precariedad 
económica y laboral, las adscripciones culturales de género y de 
etnia, y también las prestaciones sociales y los recursos públicos 
a su disposición. Un referente interpretativo sobre esta tenden-
cia se encuentra en la denominada teoría Emerging adulthood de 
Arnett (2004), quien aporta interesantes datos comparados en 
el ámbito internacional que tratan de constatar la tesis de que 
los jóvenes retrasan la entrada en la vida adulta como resulta-
do de una elección personal basada en el ocio y el consumo, sin 
asumir responsabilidades. Según la línea de investigación de Ar-
nett (2004), estos cambios pueden significar un nuevo período 
en la vida de los jóvenes, al que este autor denomina Emerging 
adulthood, que se caracterizaría por una mayor libertad frente a 
los determinantes sociales e institucionales asociados con la tran-
sición de la educación al empleo, la formación de la pareja y la 
propia familia. Según Arnett, se trata de una fase prolongada del 
ciclo de vida entre la adolescencia y la edad adulta, característi-
ca de los países desarrollados. Se aplica fundamentalmente a los  
jóvenes adultos entre 20 y 30 años, económica y residencialmen-
te dependientes de sus familias, sin expectativas de tener hijos 
ni de asumir responsabilidades centradas en la búsqueda de su 
propia identidad. Este marco teórico ha dado lugar a una nueva 
interpretación de los procesos transicionales, en los que el indivi-
dualismo y la acción del propio sujeto (agencia) adquieren mayor 
relevancia frente a los determinismos estructurales (normas y so-
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cialización de roles sociales) que marcaban las transiciones de los 
jóvenes en el pasado reciente. 

Frente a esta perspectiva psicologista e individualista que su-
braya la homogeneidad de los procesos de emancipación, otras 
teorías sociales han destacado la importancia del entorno estruc-
tural en que viven los jóvenes (políticas de los Estados del bien-
estar, cultura, familia, condicionantes socioeconómicos), que en 
definitiva determinan los cursos de vida de este colectivo y que 
difieren según el contexto nacional (Brannen y Nilsen, 2005; Byn-
ner, 2005; Molgat, 2007). Estos investigadores cuestionan la tesis 
de Arnett, argumentando que la prolongación de la etapa juvenil 
es el resultado de factores de índole estructural relacionados con 
el mercado de trabajo, la situación económica y familiar y las po-
líticas institucionales. Estos factores limitarían las posibilidades 
que tienen los jóvenes de tomar decisiones y, por lo tanto, de 
elegir libremente sus opciones de abandonar el hogar familiar y 
construirse un futuro por cuenta propia.

En función de la importancia dada a estos factores se han desa-
rrollado diferentes posiciones teóricas en sociología para analizar 
la juventud: el enfoque que se centra en el ciclo vital; el que parte 
de la posición generacional; el que toma como concepto clave el 
itinerario biográfico y, finalmente, el enfoque institucional.

La conceptualización de la etapa de la juventud como un «ci-
clo vital» está muy emparentada con la sociología funciona-
lista. Esta perspectiva analiza las diferentes transiciones de los 
jóvenes a la vida adulta como un proceso de desarrollo lineal, 
caracterizado por la progresiva superación de etapas secuencia-
les y preestablecidas, como, por ejemplo, la finalización de los  

estudios y la consecución de un primer empleo significativo. El 
análisis presentado en este libro es una respuesta a las limitacio-
nes de dicho enfoque.

La segunda perspectiva se centra en el hecho generacional, sobre 
todo tomando en consideración el análisis del conflicto entre ge-
neraciones de jóvenes y adultos. Las transiciones juveniles se ana-
lizan como hitos de ruptura con el mundo creado por los adultos y 
las personas mayores. Si el funcionalismo entiende al colectivo de 
los jóvenes en su versión «estática» dentro del sistema de sociali-
zación paterno-filial, desde la perspectiva generacional se resalta 
su potencialidad «dinámica» y transformadora de la realidad so-
cial. Los jóvenes son el motor de la historia y se erigen en portado-
res de las promesas de renovación social para el futuro con formas  
inéditas de producción cultural y de participación ciudadana (Be-
nedicto y Morán, 2007). Su emancipación pasa por unas expre-
siones identitarias nuevas, a menudo vehiculadas por estilos de 
vida y de consumo vanguardistas, pero también extrañas para 
los miembros de las generaciones anteriores con quienes tienen 
que negociar las pautas de convivencia y de ayuda económica. 
Aunque en esta investigación no nos vamos a referir a esta pers-
pectiva, sí que resulta ilustrativa del nuevo escenario de las rela-
ciones paterno-filiales.

El tercer enfoque teórico parte del análisis de las trayectorias bio-
gráficas de las personas, aprovechando aportaciones del inte-
raccionismo simbólico (Blumer, 1982). La premisa básica de este 
paradigma es la siguiente: el actor social es considerado como 
sujeto histórico y protagonista principal de su propia vida, y da 
significado a las elecciones racionales, las emociones y las expec-
tativas de futuro. Desde esta perspectiva, el objetivo principal es 
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integrar estos aspectos en la definición de las trayectorias que 
configuran el proyecto vital de cada uno. La juventud se entien-
de como un tramo de la vida que va desde la pubertad hasta la 
emancipación plena de la familia de origen, lo que supone una 
búsqueda de autonomía personal y la aparición de unos conflic-
tos más o menos explícitos entre el deseo de independencia y la 
necesidad de seguridad y protección familiar. 

El cuarto enfoque destaca la dimensión institucional del Es-
tado y analiza cómo influyen las políticas públicas en la defi-
nición de los procesos de emancipación de los jóvenes (Ga-
llie y Paugam, 2001; Wallace y Bendit, 2010; Walther, 2006). 
Por tanto, la trayectoria del joven es el resultado de elecciones 
y decisiones que se toman bajo la influencia de las normas,  
de la cultura y el entorno social, además de los propios marcado-
res individuales y familiares, como el género, la clase social y la 
nacionalidad. En la interpretación de las situaciones emancipa-
torias de los jóvenes presentadas en nuestro estudio nos basare-
mos fundamentalmente en cómo actúan los factores institucio-
nales e individuales en los comportamientos y expectativas de 
los jóvenes ante la emancipación. 

1.1.1. Debates contemporáneos: entre la elección y el contexto

Desde hace veinte años, con la introducción de nuevas herra-
mientas conceptuales para explicar los comportamientos juve-
niles, se han ido superando los paradigmas clásicos que habían 
orientado las teorías sociológicas sobre esta materia. A partir de 
este cambio de perspectiva, se abren las puertas a otros crite-
rios de análisis más centrados en la individualización de las tran-
siciones (López Blasco y Du Bois-Reymond, 2003). Según estas 

interpretaciones, los efectos institucionales y globalizadores se 
encuentran mediados por la incidencia de los factores culturales 
y normativos que los jóvenes negocian en sus transiciones den-
tro de un contexto socioeconómico cada vez más incierto. 

Esta perspectiva acentúa la importancia de la subjetividad en la 
interpretación de las transiciones juveniles y ha sido planteada 
por el grupo de investigación de Walther (2006), quien concede 
gran relevancia a las «elecciones biográficas» contextualizadas 
en estructuras culturales e institucionales concretas para explicar 
los comportamientos de los jóvenes ante la formación, el empleo, 
la constitución de la pareja y de la familia en diferentes países 
europeos (Walther et al., 2009). 

En la misma línea de investigación, estudiosos como Holdsworth 
y Morgan (2005) y Van de Velde (2008) subrayan la incidencia de 
los factores axiológicos y normativos en el cambio experimenta-
do por el proceso de búsqueda de independencia y autonomía 
en la sociedad actual. Asimismo, la juventud ya no se configura 
únicamente como un período de transición entre la adolescencia 
y la vida adulta, ni tampoco como una categoría social para en-
tender el relevo generacional. Más bien, la nueva condición juve-
nil se afirma como una fase incierta en la biografía de un indivi-
duo, cuyos umbrales con las demás etapas del ciclo vital se hacen 
cada vez más difuminados y borrosos (Gil Calvo, 2005). 

Esta interpretación teórica se combina con la conceptualización 
que considera que el joven es sujeto activo de sus itinerarios y 
trayectorias de emancipación, más que sujeto de socialización. 
Ello significa que cada joven es responsable directo de un pro-
yecto personal acorde con sus preferencias y vinculado a sus 
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circunstancias individuales y contextuales (Furlong et al., 2006). 
Este planteamiento nos permite resaltar la dialéctica micro-ma-
cro referida a la relación entre las elecciones de los jóvenes y sus 
respectivos contextos de emancipación, y permite asimismo di-
ferenciar dos perspectivas analíticas contrapuestas. Algunos in-
vestigadores consideran que los cambios en el entorno social en 
que viven los jóvenes les han conferido una mayor capacidad de 
elección para mejorar sus oportunidades, porque pueden multi-
plicar sus experiencias gracias a una amplia gama de opciones y 
alternativas de acción (Arnett, 2004; Walther et al., 2009). Por otra 
parte, algunos estudiosos cuestionan estos argumentos basán-
dose en los riesgos que debe asumir este colectivo debido a la 
imposibilidad de controlar todas las oportunidades disponibles 
y de responder adecuadamente a los efectos negativos provo-
cados por el cambio social (Bynner, 2005; Brannen y Nilsen 2005; 
Moreno Mínguez, 2012). En ambos casos, observamos que los 
jóvenes están llamados a realizar sus transiciones dentro de un 
contexto laboral y económico inestable e incierto en el que sus 
condiciones vitales se interpretan como un empeoramiento res-
pecto a las de las generaciones anteriores. 

En este sentido, factores como la incidencia de la crisis econó-
mica en la situación laboral y económica, la reformulación de 
los sistemas de educación superior, la redefinición de los roles 
de género y la incertidumbre generada por la globalización de 
los mercados han alterado sustantivamente el significado de las 
transiciones a la vida adulta en el mundo occidental. Por tanto, el 
reto está, como señala Pais (2007), en tratar de definir un objeto 
de estudio y una posición teórica suficientemente multifacéticos 
como para poder conciliar las coordenadas estandarizadas que 
caracterizan las transiciones convencionales con las diferencia-

ciones emergentes de las biografías individuales. En esta línea se 
inscribe nuestra posición teórica en el presente estudio.

�1.2. 	 Desestandarización e individualización:  
la nueva condición juvenil

La combinación de los procesos de cambio social –individualización, 
desestandarización y globalización, por ejemplo– está dando un 
nuevo significado a las pautas de emancipación de los jóvenes. Los 
jóvenes de hoy ya no disponen de una guía normativa clara sobre 
cómo recorrer sus caminos hacia la vida adulta. De hecho cambian 
con frecuencia de decisiones después de intentos y pruebas fallidas 
en sus trayectorias hacia la independencia residencial y económica. 
Por ello, consideramos oportuno presentar brevemente el significa-
do de los procesos de desestandarización e individualización. 

1.2.1. Identidad, diferencia y desinstitucionalización

El proceso por el cual construimos nuestra identidad, entendi-
do como proceso complejo y articulado de diferenciación y a 
la vez de identificación con los demás, tiene que tomar en con-
sideración el contexto sociohistórico en que estamos inmer-
sos. De acuerdo con Mayer (2001), en los últimos veinte años 
se han producido cambios sustantivos en el curso de la vida 
de los jóvenes; estos cambios giran en torno a los procesos  
de desinstitucionalización, diferenciación e individualización que 
se explican a continuación: 

•� �La desinstitucionalización. Las transiciones, circunstancias y epi-
sodios del curso de vida, definidos en el pasado por normas lega-
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les y sociales, se hacen más flexibles, con consecuencias directas 
en la reversibilidad y continuidad de los itinerarios juveniles. 

•� �La diferenciación. Los itinerarios biográficos están cada vez 
más diferenciados por la influencia de factores estructurales 
(por ejemplo, la inestabilidad laboral y la diversificación y alar-
gamiento de los ciclos escolares) así como por la aparición de 
nuevas pautas sociales (como el aumento de nuevas formas 
familiares no tradicionales y el desarrollo de nuevas formas de 
relaciones personales y de comunicación menos estructuradas 
y favorecidas por el uso de las nuevas tecnologías).

•� �Finalmente, el término «individualización» se utiliza para inter-
pretar los cambios en la condición juvenil mencionados en pá-
rrafos anteriores y que hacen referencia a aquellas situaciones 
en que los individuos tienen cada vez mayor control sobre las 
decisiones que toman (Beck and Beck Gernsheim, 2003; Giddens, 
1991; Meil, 2011). En el caso de las transiciones juveniles, esto 
implica mayor pluralidad en las trayectorias individuales. 

La convergencia de estos procesos es la causa de que los cursos 
de vida de los jóvenes resulten cada vez más frágiles y prolonga-
dos en el tiempo (Skelton, 2004). Esto tiene implicaciones eviden-
tes e incluso paradójicas en las transiciones de los jóvenes: por 
un lado, estos tienen mayor acceso al sistema formativo respecto 
a generaciones pasadas, pero se encuentran al margen del pro-
ceso de producción y en situaciones de sobrecualificación y de 
infracualificación motivadas por el elevado fracaso escolar y el 
desajuste formativo laboral que caracteriza el caso español. Por 
otra parte, los efectos contradictorios también se proyectan en 
las acciones institucionales, ya que es probable que la desinstitu-

cionalización de la condición juvenil se produzca paralelamente 
al reforzamiento institucional de determinadas políticas para fa-
vorecer la autonomía e independencia de los jóvenes y de la ter-
cera edad (Ebbinghaus, 2002). 

Las incertidumbres de un mundo y un mercado cada vez más in-
terconectado y precario se trasladan a sus vidas en forma de ries-
gos generalizados, que afectan a las decisiones sobre su futuro. La 
globalización favorece la internacionalización de los mercados, el 
incremento de la competitividad y el uso masivo de las nuevas 
tecnologías como forma de comunicación. Dichos cambios con-
tribuyen a desestabilizar las estructuras normativas tradicionales 
(en particular la educación y el trabajo) que hasta ahora habían 
servido de referente para las transiciones juveniles. Por un lado, 
se multiplican las oportunidades de mejorar la calidad de vida, 
sobre todo en la esfera del consumo y del bienestar material. Por 
otro, el acceso a estas mismas oportunidades es volátil, lo que 
hace más difícil tomar decisiones relativas a la inserción laboral, 
a la construcción de carreras profesionales duraderas, al mante-
nimiento del bienestar e incluso a la asunción de responsabilida-
des familiares (Blossfeld y Mills, 2010).

Se rompe así la lógica de un proceso de emancipación fundado 
en esquemas pautados y previsibles. La linealidad de las tran-
siciones se fragmenta a la vez que crece la inestabilidad de los 
pilares laborales, formativos y familiares tradicionales. A los iti-
nerarios convencionales y preestablecidos se añaden nuevos 
recorridos vitales, cuya complejidad y multiplicidad es creciente 
(Singly, 2005). La nueva condición juvenil se caracteriza por un 
mayor control e independencia de sus decisiones, aunque sigue 
siendo heredera de los procesos de socialización tradicionales. 
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De este modo podemos distinguir las transiciones como mo-
vimiento desde la infancia a la edad adulta y como proceso de 
socialización y reproducción social, y situar ambos planteamien-
tos en una visión de conjunto (Pais, 2003). En el primer caso, las 
transiciones representan los contenidos de las trayectorias del 
joven, según sus formas de realizar la emancipación. En el segun-
do, se destacan las etapas de socialización que el joven recibe de 
los adultos y de las instituciones propuestas para su integración 
(sistema escolar, mercado laboral, políticas de bienestar). Ambas 
fórmulas condicionan las elecciones que el joven hará en su en-
torno de procedencia y de destino. La tensión entre la necesidad 
de elegir y los determinantes sociales define su inserción social y 
otorga significado a los itinerarios que ha recorrido y a los que le 
quedan por recorrer. Por ello, la nueva sociología de la juventud 
no se ocupa solamente del tipo de decisiones que los jóvenes 
pueden tomar y aplicar, sino también del sentido que ellos mis-
mos atribuyen a sus trayectorias dentro de un contexto social de-
terminado (Leccardi, 2005). Por lo tanto, sus itinerarios se hacen 
más complejos y pasan a denominarse «biografías electivas» (Du 
Bois-Reymond, 1998) o «biografías de bricolaje» (López Blasco y 
Du Bois-Reymond, 2003), que se añaden y en parte sustituyen a 
los itinerarios de transición más fijos y pautados. 

Las transformaciones del proceso de emancipación se pueden 
interpretar desde diferentes perspectivas. En esta investigación 
hemos optado por enfocar el análisis desde una perspectiva ins-
titucional. Según este planteamiento, consideramos que el con-
texto cultural, económico e institucional, así como los factores 
individuales de sexo, edad, formación o nacionalidad, tienen una 
incidencia clara en los procesos de emancipación. Esta perspec-
tiva analítica nos permitirá identificar diferencias entre países y 

entre los propios jóvenes españoles. Esta es la razón de investigar 
su nueva condición por el hecho mismo de ser jóvenes, en con-
textos sociales y situaciones personales diferenciadas. 

En este sentido, retrasar la emancipación del hogar familiar se ha 
convertido en un rasgo muy fragmentado y diversificado entre 
los jóvenes de hoy. Marcharse de casa no coincide necesariamen-
te con terminar los estudios o casarse: muchos de ellos viven por 
su cuenta compartiendo piso con amigos o con desconocidos, 
o llevan adelante relaciones de noviazgo sin compromiso a lar-
go plazo, o más bien entran y salen del hogar familiar según las 
circunstancias personales de bienestar y que negocian con los 
padres (Gil Calvo, 2005; Gentile, 2010). 

Los valores posmaterialistas, como la expresión personal y la 
creatividad, influyen en las nuevas preferencias de los jóvenes a 
la hora de valorar la calidad de un trabajo que elegir (Inglehart, 
1991): puede ocurrir que renuncien a empleos manuales para 
los cuales los jóvenes de la generación precedente se mostraban 
más dispuestos. Al mismo tiempo, los riesgos asociados al cam-
bio socioeconómico ejercen presiones que los jóvenes tienen 
que compatibilizar con su libertad de acción. 

Los jóvenes perciben la inseguridad y la inestabilidad como he-
chos estructurales de la realidad en la que viven, pero no todos 
consiguen desarrollar sus proyectos de la misma manera. Cual-
quier decisión que tomen no será únicamente expresión de su 
voluntad, sino que dependerá también de las influencias exter-
nas, de las presiones sociales y del bagaje de recursos y capitales 
a su disposición. Al mismo tiempo, se sienten libres ante el propio 
destino y consideran los riesgos de esta libertad como efectos 
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colaterales, eventuales pero inevitables, de sus elecciones (Evans, 
2002).

Las modalidades de las transiciones están estrechamente relacio-
nadas con la estructura social y con elementos adscritos, como 
las clases de pertenencia, el género o las minorías étnicas. 

Hay algunos itinerarios que pueden considerarse menos rever-
sibles que otros en la medida en que favorecen procesos de 
emancipación más o menos exitosos (Casal et al., 2006). Piénsese, 
por ejemplo, en los casos de fracaso escolar, de abandono de la 
formación sin conseguir una titulación, en el abuso de sustan-
cias tóxicas, en la discapacidad causada por accidentes o en los 
episodios de depresión emocional. Estas situaciones negativas 
pueden tener consecuencias igualmente negativas a lo largo de 
toda la vida del joven. De la misma manera, pero con efectos di-
ferentes, podemos considerar ciertas eventualidades que dejan 
vislumbrar experiencias exitosas que suponen mejoras o nuevas 
perspectivas: por ejemplo, obtener una beca de formación, ma-
nejar las nuevas tecnologías o viajar y aprender idiomas extran-
jeros.

En las primeras décadas del siglo xxi, los jóvenes no se limitan 
a asumir papeles normativos. Participan, en primera persona, 
en sus decisiones existenciales y en la configuración de los en-
tornos sociales (toman como punto de partida sus propias ex-
periencias significativas –independientemente de que sean 
negativas o positivas–). Por tanto, se pueden buscar ámbitos  
de negociación o de mediación entre el individuo y las esferas re-
lacionales, simbólicas y materiales de su emancipación (Bradley y 
Devadason, 2008). 

Para definir sus transiciones deben considerarse también los re-
ferentes sociales (sus padres, familias, grupos de pares), las situa-
ciones en las que se encuentra la persona (género, etnia, situación 
socioeconómica) así como el contexto social e institucional (em-
pleo, vivienda, ayudas institucionales). El entorno y la situación 
personal tienen un papel fundamental para interpretar los márge-
nes de autonomía del joven cuando se trata de plantear y llevar a 
cabo su emancipación. En cada coyuntura histórica se modifica el 
desarrollo del ciclo vital estructurado por infancia, juventud, vida 
familiar y laboral y, vejez. Esto implica la modificación sustancial de 
los itinerarios y las trayectorias juveniles, pero no de sus aspectos 
formales, que siguen caracterizados por etapas secuenciales como 
los cursos escolares, el mercado de trabajo, el acceso a una vivien-
da y la constitución de un hogar propio (Casal et al., 2006). Apli-
cando esta perspectiva al estudio presentado en este libro, trata-
mos de situar los efectos estructurales relativos a las políticas pú-
blicas y al mercado de trabajo, así como las situaciones personales 
definidas por el sexo, la edad o la procedencia. 

La estrategia de investigación utilizada pretende dar cuenta de 
unos estilos de vida juveniles vinculados a la demora de sus tran-
siciones. En este sentido, los nuevos retos laborales, la multiplica-
ción de las redes relacionales y de las formas de consumo y de con-
vivencia están indicando una nueva concepción de la autonomía, 
cuya coherencia depende del joven, en su papel de actor decisivo 
para consolidar su emancipación en contextos sociales concretos. 

En este punto, también debemos resaltar que la lógica de la des-
estructuración y de la individualización, como principios norma-
tivos que parecen definir el contexto sociohistórico actual, así 
como la definición de las trayectorias juveniles, pueden ser para-
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dójicas en el sentido en que lo formula Axel Honneth: una expe-
riencia o principio es fallido cuando «tras el fracaso de realización 
del propósito propuesto, se reduce la probabilidad de volver a 
intentarlo en el futuro» (Honneth, 2009: 401). La búsqueda de 
la realización personal y colectiva a través de dichas estrategias 
(propuestas como modelo social en nuestro entorno individua-
lista) se convierten en un objetivo prioritario para el joven.

1.3. 	 Los modelos transicionales en los diferentes 
regímenes de bienestar

El régimen de bienestar en que los jóvenes llevan a cabo sus 
transiciones educativas, laborales, residenciales y familiares pue-
de definirse como un ejemplo de «contexto de emancipación». 
Siguiendo esta lógica analítica, una parte de nuestro trabajo in-
corpora la perspectiva comparada, con el fin de observar estas 
transiciones juveniles en distintos países europeos. La perspecti-
va comparada nos permite distinguir entre diferentes estructuras 
y tendencias en la relación existente entre los jóvenes y el cambio 
social, identificando las características que definen estos proce-
sos en el Estado del bienestar español. Desde esta perspectiva, 
analizamos en primer lugar los diferentes modelos de regímenes 
de bienestar dentro de la Unión Europea, en relación con los jó-
venes; en segundo lugar, exponemos algunas características re-
levantes del modelo de bienestar español; y, finalmente, investi-
gamos los nuevos retos que genera la actual coyuntura en dichos 
modelos de bienestar.

Hemos adoptado el planteamiento de Walther (2006) para definir 
distintos «regímenes de transición» y agrupar en ellos los países 

de la Unión Europea. La inclusión de esta perspectiva analítica es 
pertinente porque nos permite contextualizar el comportamien-
to individual de los jóvenes en los diferentes marcos nacionales 
e institucionales. El término «régimen» se refiere a la incidencia 
combinada de las estructuras económicas, institucionales y cul-
turales que explican las pautas de emancipación de los jóvenes 
en los distintos países. Esta conceptualización ha sido desarro-
llada a partir de las contribuciones teóricas de Esping-Andersen 
(1993, 2000) y de Gallie y Paugam (2000) sobre las tipologías de 
los Estados del bienestar. Dichos autores analizan los modelos 
de bienestar diferenciando los regímenes socialdemócrata/uni-
versalista (como los de Dinamarca y Suecia, de protección ele-
vada de los derechos de ciudadanía); conservador/corporativista 
(Francia, Alemania y Países Bajos, países que se centran en el em-
pleo, pero donde la cobertura depende del tipo de categoría pro-
fesional); liberal (Reino Unido e Irlanda en que la cobertura social 
y la protección del empleo son más limitadas) y mediterráneo/
subprotector (España, Italia, Portugal y Grecia, donde la cobertu-
ra social es más bien insuficiente y subsidiaria respecto al bienes-
tar que cada hogar familiar puede proveerse autónomamente).

El modelo comparado presentado en el citado trabajo incluye 
diferentes dimensiones que se resumen en los siguientes indi-
cadores: estructuras del Estado del bienestar; sistemas educati-
vos; políticas laborales; políticas de juventud y políticas sociales, 
familiares y de género. Estos indicadores han permitido a los in-
vestigadores definir una serie de tipologías en las que agrupar 
a los diferentes países en función de los puntos comunes de las 
transiciones de los jóvenes (Kaufmann, 2003). Esto implica asumir 
que dentro de cada país hay divergencias institucionales, aunque 
también permite identificar lógicas similares a nivel macro. En 
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función de estos indicadores nos proponemos hacer referencia a 
cuatro regímenes transicionales para que el análisis sea más ope-
rativo y simplificado. Esta tipología subraya las peculiaridades y 
similitudes existentes entre las transiciones experimentadas por 
los jóvenes en los distintos regímenes de bienestar selecciona-
dos para el estudio:

El régimen transicional nórdico (Suecia, Dinamarca, Finlandia). Se 
caracteriza por un sistema educativo comprensivo en el que los 
ciclos de la educación universitaria y profesional están claramente 
integrados y reflejan la individualización de los cursos de la vida de 
los jóvenes, ya que son lo suficientemente flexibles para garanti-
zar la construcción de trayectorias desestandarizadas. Las políticas 
laborales se orientan a favorecer la seguridad y la motivación indi-
vidual en el empleo. Además, cuentan con un amplio abanico de 
políticas familiares y de género que han contribuido al desarrollo 
del sector público, al empleo femenino y la igualdad de género.

El régimen transicional continental (Alemania, Francia y Países 
Bajos). Se caracteriza por tener un sistema educativo inclusivo y 
selectivo, con un aprendizaje estandarizado y orientado al em-
pleo. La expectativa dominante entre los jóvenes es socializarse 
en este esquema para conseguir la posición social y ocupacional 
deseada a través de la titulación académica obtenida. La conse-
cuencia de esta política educativa y laboral es la diferenciación 
de dos colectivos de jóvenes: los que siguen regularmente los iti-
nerarios de formación y de empleo, y los que no los siguen y por 
ello están destinados a intervenciones de asistencia social. Las 
políticas familiares, sociales y de género favorecen la constitu-
ción mixta de hogares basados en la figura del varón sustentador 
y de dos sustentadores.

El régimen transicional anglosajón (Reino Unido e Irlanda). Hace 
particular hincapié en la responsabilidad individual del joven 
para procurarse su bienestar mediante una inserción laboral rá-
pida y estable. Considera que la juventud es una fase del curso 
de la vida en la que el joven debe conseguir la independencia 
económica cuanto antes. Su mercado de trabajo se caracteriza 
por una gran flexibilidad. El empleo femenino es elevado, pero 
tiende a ser a tiempo parcial y en ocupaciones poco cualificadas. 
El riesgo de exclusión de los jóvenes es especialmente elevado 
por la práctica ausencia de políticas sociales y familiares que les 
favorezcan directamente en sus transiciones.

Lo que realmente interesa para nuestros propósitos de inves-
tigación es el modelo transicional de los países del sur de Europa 
(España, Portugal, Italia y Grecia), ya que la identificación de sus 
características nos permite una comparación general con el res-
to de los países. Este régimen se caracteriza por la deficiencia de 
políticas de juventud para impulsar las transiciones residencia-
les, la rigidez del sistema educativo en cuanto a la elección de 
las trayectorias formativas (estudios superiores y universitarios) 
así como la carencia de itinerarios adecuados que favorezcan las 
transiciones desde los ciclos escolares y académicos al mercado 
de trabajo. Este desajuste entre educación y trabajo acentúa la 
dependencia familiar de los jóvenes como respuesta a las limita-
das ayudas institucionales. 

Van de Velde (2008) ha analizado los modelos transicionales euro-
peos y ha subrayado que las políticas públicas y el mercado de tra-
bajo inciden en la construcción de la identidad personal y, por tan-
to, en las estrategias de emancipación de los jóvenes. Según esta 
autora, en el modelo español los jóvenes construyen su identidad 
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a través de la pertenencia al grupo familiar y entienden las tran-
siciones a la vida adulta como «tener casa, empleo y pareja». Ello 
se debe en parte a que el Estado del bienestar no ha favorecido, 
por medio de las políticas sociales, la emancipación de los jóvenes 
españoles. Asimismo, Gaviria (2007) interpreta que en el caso espa-
ñol el hecho de vivir en casa de los padres les permite construir una 
identidad común basada en la dependencia como paso previo a la 
adquisición de la independencia o autonomía personal.

Los rasgos distintivos de los países mediterráneos son cruciales 
para entender el contexto de emancipación de los jóvenes españo-
les en perspectiva comparada europea. Por ejemplo, la solidaridad 
intergeneracional y la escasa corresponsabilidad entre hombres y 
mujeres en la crianza de los hijos y en las tareas domésticas carac-
terizan el modelo tradicional de familia mediterránea. Como expli-
ca el demógrafo Reher (1998), este modelo se contrapone al papel 
más «debilitado» de las familias en el centro y el norte de Europa, 
donde las relaciones de género, paterno-filiales y de parentesco 
son comparativamente menos vinculantes para los individuos. 

La participación de las mujeres en el trabajo remunerado se ha 
incrementado notablemente, aunque esté lejos de alcanzar las 
tasas de ocupación de los hombres ni las tasas de ocupación 
femenina del resto de los países europeos. Este cambio se evi-
dencia en el paulatino reemplazamiento del sistema familiar de 
«varón proveedor» (male breadwinner) por el modelo de «doble 
sueldo» (dual earners), especialmente entre los hogares com-
puestos por parejas jóvenes (Migliavacca, 2008). La puesta en va-
lor de la igualdad contribuye a minar los fundamentos culturales 
del patriarcado para dar paso a una concepción igualitaria de las 
relaciones conyugales que, con el tiempo, son incorporadas tam-

bién a la legislación familiar y, más lentamente, a la vida cotidiana 
dentro de los hogares (Valiente, 2010). 

Los nuevos equilibrios de género no cambian sustantivamente 
la centralidad de la familia como proveedora de bienestar básico 
(material, simbólico y afectivo) y como referente principal en el 
imaginario colectivo para las prácticas individuales (intercambiar 
bienestar entre los miembros del mismo parentesco) de las socie-
dades mediterráneas. Por otro lado, el apoyo financiero y los ser-
vicios de atención y cuidado se desarrollan entre los miembros de 
las familias a través de transferencias de capital monetario, dedi-
cación temporal e intercambio de capital social en redes de ayuda 
mutua (Kohli et al., 2007). Estas relaciones pueden desembocar en 
dinámicas informales y clientelares que reemplazan la casi residual 
intervención estatal, sobre todo por lo que se refiere a la asistencia 
personal y la inserción laboral (Naldini, 2003). Este es el contexto 
familiar, clave para el análisis que nos ocupa, en el que los jóvenes 
españoles construyen sus trayectorias hacia la vida adulta.

En lo que se refiere a la regulación de la economía, los países del 
régimen del sur de Europa ocupan una posición intermedia entre 
el modelo corporativista y el de corte liberal (Moreno Fernández, 
2009). Esto explicaría en parte que las políticas de apoyo a los 
jóvenes hayan tenido un alcance limitado en España en las dos 
últimas décadas y que los servicios sociales destinados a ellos 
hayan sido escasos. Además, las políticas de empleo han tenido 
un efecto muy reducido en la creación de empleo joven y en el 
aprovechamiento del potencial de jóvenes con elevadas cualifi-
caciones. A esto se añade que la estructura económica se carac-
teriza por una acentuada fragmentación entre grandes y peque-
ñas empresas, entre el sector público y el privado, así como entre 
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territorios con diferentes rasgos socioeconómicos. Estas diferen-
cias no solo obstaculizan la constitución de coaliciones fuertes y 
estables entre intereses particulares, sino también las inversiones 
en programas de protección para todos los trabajadores (Molina 
y Rhodes, 2007). 

En cada uno de estos regímenes se han consolidado distintas 
tendencias de emancipación mediante las cuales cada joven 
da respuestas concretas a su situación particular, tales como las 
estrategias de solidaridad inter- e intrageneracional en el caso 
español (Van de Velde, 2005). Las maneras de plantear la inser-
ción laboral, las transferencias sociales y las políticas públicas son 
aspectos que afectan directamente al joven en los procesos de 
transición a la vida adulta y la interacción con el propio entorno. 

La globalización y las nuevas tecnologías han ampliado conside-
rablemente el abanico de oportunidades individuales y sociales 
de las nuevas generaciones. Por otra parte, las presiones del mer-
cado se han propagado a nivel internacional, mientras que el ac-
ceso a la sociedad del conocimiento está agudizando la brecha 
entre los jóvenes que pueden permitirse una inversión educati-
va prolongada y especializada y aquellos que apenas consiguen 
acabar con éxito la escolarización obligatoria (Requena, 2006). 

Desde septiembre de 2008 la presión de los mercados ha puesto 
en peligro la estabilidad de los Estados del bienestar. El reajuste 
de la financiación social es un asunto urgente y compartido en 
toda Europa, con reorganización de las agendas políticas en tér-
minos de cuantía de las prestaciones, formas de intervenciones 
y colectivos de beneficiarios. En algunos países se incrementan 
los mecanismos de regulación de las prestaciones sociales para 

reducir el gasto público. En especial, en los países de la Europa 
del sur el estancamiento del producto interior bruto y las grandes 
deudas registradas en las cajas de los Estados limitan cualquier 
posibilidad de inversión y recuperación de la economía, lo que 
revierte en grado muy negativo sobre los jóvenes.

La crisis ha evidenciado las debilidades del sistema financiero in-
ternacional, con importantes repercusiones en el bienestar y en 
las políticas sociales de muchos países. En consecuencia, tanto los 
efectos de la crisis como las medidas que se están tomando para 
encontrar una solución a corto plazo tienen repercusiones eviden-
tes en la emancipación de los jóvenes: los mercados de trabajo y 
de la vivienda se hacen cada vez más inaccesibles; la precariedad 
laboral introduce una fuerte infravaloración del capital humano de 
los jóvenes; las políticas sociales no son suficientes y no consiguen 
sustituir la falta de crédito ofrecido por los bancos, mientras que 
las presiones sobre las familias crecen paralelas a la disminución 
del ahorro privado y al aumento de la deuda pública. 

Estas tensiones influyen negativamente en las estrategias de 
emancipación de los jóvenes europeos. En España, el aumento de 
las condiciones de semidependencia (Moreno Mínguez, 2008b) 
es un indicador fiable de las situaciones precarias y de incerti-
dumbre de cara al futuro que están teniendo las generaciones 
de jóvenes. El aplazamiento de sus transiciones es una estrategia 
defensiva para evitar la precariedad y podrá ser sostenible sola-
mente en la medida en que esté garantizada por sus respectivas 
familias. Por ello, es oportuno analizar desde una óptica trans-
versal cómo afronta la juventud la emancipación en contextos 
nacionales específicos pero a la vez globales, en tiempos de crisis 
y a pesar de la crisis.
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II.	� Los procesos de transición a la vida adulta  
en perspectiva comparada europea

Se ha escrito bastante sobre las transiciones a la vida adulta de los  
jóvenes europeos. A lo largo de las últimas décadas los marcado-
res tradicionales de este paso han perdido parte de su función 
normativa. Las transiciones se han individualizado y diversifica-
do, caracterizándose por desarrollos biográficos cada vez más 
flexibles (López Blasco y Du Bois-Reymond, 2003; Pais, 2007). La 
progresiva «desritualización» de los procesos transicionales se 
refleja en itinerarios abiertos que los propios jóvenes negocian 
y definen en sus trayectorias vitales; ello les enfrenta a nuevas 
situaciones de incertidumbre, precariedad y riesgo (Leccardi y 
Ruspini, 2006). La autonomía personal de los jóvenes ya no se 
identifica únicamente con el abandono del hogar familiar, la in-
dependencia residencial y la formación de una familia propia, 
sino también con factores tales como el consumo, el uso de las 
nuevas tecnologías, el inicio de las relaciones sexuales y, sobre 
todo, con la independencia económica. Pese a ello, en los estu-
dios comparativos internacionales, el factor mencionado de la 
salida o abandono del hogar sigue siendo un marcador funda-
mental en los procesos de transición a la vida adulta.

Asimismo, el ciclo formativo ya no se puede considerar como una 
etapa previa a la integración en el mercado de trabajo sino como 
un proceso continuado y prolongado, con abandonos y regresos 
intermitentes. Las trayectorias laborales son cada vez más fluc-
tuantes, discontinuas y dependientes del contexto económico, 
con proliferación de formas inestables de inserción laboral y nue-
vas fórmulas de promoción y de reconversión profesional.

En este capítulo analizamos desde una perspectiva comparada 
europea, basada en los datos procedentes de la European Social 
Survey de 2006, las representaciones normativas1 de los eventos 
que definen la entrada en la vida adulta. A continuación iden-
tificamos las actitudes ante los eventos que tradicionalmente 
han definido las pautas de emancipación y el valor y la repre-
sentación simbólica que los jóvenes otorgan a las mismas. Por 
último, abordamos los estilos de vida residencial y familiar de  
los jóvenes y sus transiciones formativas-laborales a partir de los 
datos europeos más actualizados referidos a la European Labour 
Survey (ELS) del año 2010. 

1   En este estudio hemos establecido el concepto de «norma» como convención moral de conducta socialmente 
aprobada y valorada.
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2.1.	 Perfiles actitudinales de las transiciones  
a la vida adulta: un análisis tipológico

En la tipificación de los perfiles actitudinales de los jóvenes con 
respecto a las circunstancias que definen las transiciones a la vida 
adulta se ha utilizado la tipología de los regímenes transiciona-
les definidos en el primer capítulo. El presente análisis compa-
rado toma como punto de partida el estudio realizado por Pais 
y Ferreira (2010) según la técnica denominada two step cluster,2 
aplicada a las respuestas dadas por los individuos entrevistados 
de los diferentes países europeos participantes en la European 
Social Survey. Esta técnica cuantifica la importancia de los prin-
cipales marcadores del proceso de emancipación a partir de las 
respuestas de los jóvenes. De este análisis han surgido cuatro 
perfiles actitudinales ante las transiciones a la vida adulta, me-
didos a través de indicadores tales como la edad de abandono 
del hogar familiar, la edad de trabajar, casarse o cohabitar y tener 
hijos. A pesar del valor informativo que añaden estos perfiles, es 
preciso señalar las limitaciones de este tipo de clasificación para 
reflejar la heterogeneidad existente en cada país. 

En el gráfico 2.1 se han seleccionado cinco países para analizar 
comparativamente las tendencias actitudinales respecto a los 
clústers definidos previamente. Cada clúster (grupos de respues-
tas) agrupa los patrones normativos de los entrevistados en cada 
uno de los cinco países seleccionados. El clúster denominado 
«desestandarizado» se caracteriza por agrupar actitudes poco 

2   Consiste en una técnica estadística avanzada que agrupa las respuestas de los individuos de los diferentes 
países en grupos definidos previamente atendiendo a una serie de variables. En definitiva, se trata de establecer 
tipologías comparadas según las respuestas dadas por los entrevistados y recogidas en la European Social Survey 
del año 2006.

convencionales en relación con los marcadores tradicionales 
de transición a la vida adulta. En este grupo, el valor simbólico y 
normativo de estos marcadores tiende a ser mitigado y en parte 
sustituido por otros de orden biográfico anclados en la historia 
de cada individuo (López Blasco y Du Bois-Reymond, 2003). El 
ejemplo de este clúster es Suecia, país en el que se observa un 
elevado porcentaje de actitudes desestandarizadas.

El segundo clúster agrupa los perfiles de los individuos con una 
actitud individualista. Estos jóvenes destacan y ponen en valor 
sobre todo las circunstancias que apuntan a la autonomía per-
sonal. Así, valoran en mayor medida tener un trabajo a tiempo 
completo como elemento fundamental para considerarse inde-
pendientes, frente a otros marcadores propios de las transiciones 
como, por ejemplo, la marcha del hogar familiar. 

El tercer clúster aglutina las actitudes fundamentalmente fami-
liaristas. Estos jóvenes conceden un elevado valor simbólico a los 
marcadores relativos a la relación de pareja y a la formación de la 
familia. Los marcadores referidos a la integración laboral se valo-
ran positivamente en la medida en que favorecen la conciliación 
entre la esfera familiar y la laboral más que la emancipación indi-
vidual. 

En el cuarto y último clúster se incluye a los jóvenes que mani-
fiestan unas actitudes estandarizadas ante la entrada en la vida 
adulta. Estos entienden los marcadores tradicionales como eta-
pas secuenciales y lineales.

En el gráfico 2.1 se observa una distribución diferenciada y en 
algunos casos contradictoria de los perfiles entre los países se-
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leccionados. Por ejemplo, España y los Países Bajos presentan 
un elevado porcentaje de actitudes desestandarizadas, incluso 
más que Suecia. España destaca también por tener un elevado 
porcentaje de actitudes estandarizadas (25%), lo que resulta en 
principio contradictorio, puesto que los jóvenes se debaten entre 
el pasado familiarista de sus padres y el presente más desestan-
darizado en el que viven. Las actitudes individualistas son mayo-
ritarias en Suecia y en menor medida en Bélgica y Francia. Desta-
can los casos de Francia y Alemania por el elevado porcentaje de 
actitudes estandarizadas.

Gráfico 2.1: Patrones normativos de transición a la vida adulta 
en diversos países europeos (porcentajes)

EstandarizadosIndividualistasDesestandarizados Familiaristas

ALEMANIASUECIA FRANCIA
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45

50

PAÍSES BAJOS

35

40
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Fuente: European Social Survey, 2007, en  Pais y  Ferreira, 2010.

Este cuadro resumen nos permite identificar un marco general tipo-
lógico de los marcadores de transición a la vida adulta a partir de las 
representaciones normativas y simbólicas de los jóvenes. Aunque 

en Europa no exista un consenso normativo y simbólico sobre los 
diferentes hechos que definen las transiciones a la vida adulta, se 
observa cierta tendencia a la desestandarización de las actitudes. 
Patrones que, como se comprobará en el capítulo 3, en el caso de 
España no se corresponden con los comportamientos observados.

En nuestro país, los perfiles actitudinales dibujados de acuerdo 
con la tipología presentada indican una cierta polarización entre 
la estandarización, representada por el valor positivo otorgado 
a los procesos lineales de entrada en la vida adulta, y el perfil 
relativamente desestandarizado; señal inequívoca de una expec-
tativa vital de futuro y de posible cambio. Una vez mencionada 
esta ambivalencia, es necesario un análisis más detallado de la 
representación normativa y simbólica de estos marcadores tran-
sicionales, prestando atención a las diferencias por sexo.

2.2.	Valoración  social de los marcadores 
transicionales de entrada a la vida adulta

En un contexto de cambio en el que las nuevas generaciones de 
españoles son cada vez menos dependientes de los valores tradi-
cionales, se da la paradoja de que tanto la pareja como la familia, 
así como la prolongada permanencia de los hijos en el hogar de 
los padres, devienen en factores fundamentales para comprender 
por qué los jóvenes españoles tienen una representación simbólica 
contradictoria de las transiciones. Es por esto por lo que debemos 
profundizar en las actitudes acerca de la edad de entrada en la vida 
adulta, la formación de la pareja, la familia y el trabajo, entre otros 
elementos claves para entender sus comportamientos respecto a 
las demás transiciones hacia la vida adulta. 
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Tabla 2.1: Edad real de emancipación y edad considerada como 
ideal para ser adulto 

EDAD ESPERADA 
ABANDONO  

DEL HOGAR FAMILIAR1

EDAD REAL  
ABANDONO DEL HOGAR 

FAMILIAR2 

Alemania 21,4 24,5

Dinamarca 19,0 *

España 21,7 28,8

Finlandia 20,0 22,5

Francia 20,8 23,6

Portugal 21,6 29,0

Reino Unido 20,4 24,1

Suecia 19,9 *

Nota: 1: los datos han sido obtenidos de la European Social Survey y corresponden al año 2006.
2: los datos han sido obtenidos de Eurostat 2010 y corresponden al año 2007.
*: no hay datos disponibles.

En la tabla 2.2 se muestran las edades medias consideradas por 
los jóvenes entre 16 y 35 años para «convertirse en adulto» según 
el país y el sexo.3 Los hombres consideran que la edad media de 
entrada a la vida adulta oscila entre los 20,0 de Suecia y los 18,8 de 
Reino Unido. Las mujeres dan un valor relativamente más elevado 
en todos los países de la muestra. Por ejemplo, en España los hom-
bres piensan que la edad ideal para ser adulto es 20,1 años y las 
mujeres, 21,4 años. Estos datos sugieren una representación nor-
mativa similar a la de los jóvenes franceses, y una representación 
normativa tardía en relación con los jóvenes del Reino Unido. Sin 

3   La pregunta original es la siguiente: «¿A qué edad, aproximadamente, diría usted que los adolescentes /niños 
se convierten en adultos?»

embargo, las diferencias no son especialmente relevantes con paí-
ses como Dinamarca, Suecia o Finlandia donde tradicionalmente 
el abandono del hogar se produce a edades más tempranas. De la 
lectura de estos datos concluimos que las diferencias entre España 
y el resto de los países europeos son mínimas respecto a la valora-
ción de la edad para abandonar el hogar familiar, aunque se obser-
va gran diversidad en los intervalos de edad entre la edad real y la 
edad considerada adecuada, siendo este intervalo especialmente 
elevado en el caso español (tabla 2.1). 

Tabla 2.2: Edad media considerada ideal para ser adulto entre los 
jóvenes menores de 35 años por sexo y país

EDAD PARA SER ADULTO

HOMBRES MUJERES TODOS

Alemania 19,5 20,6 20,0
desv.  0,3 desv.  3,8 desv.  3,5

Dinamarca 19,9 21,6 20,7
desv.  2,9 desv.  3,5 desv.  3,3

España 20,1 21,4 20,7
desv.  3,8 desv.  0,4 desv.  0,4

Francia 20,2 22,0 21,1
desv.  2,9 desv.  4,3 desv.  3,8

Portugal 19,9 20,8 20,4
desv.  3,3 desv.  3,9 desv.  3,7

Reino Unido 18,8 19,0 18,9
desv.  2,6 desv.  3,2 desv.  2,9

Suecia 20,0 20,6 20,3
desv.  3,2 desv.  4,7 desv.  0,4

Total 19,7 20,7 20,2
desv.  3,2 desv.  0,4 desv.  3,6

Fuente: cálculos y elaboración propia a partir de los datos de la European Social Survey, 2006.
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Según estos datos, se observa en Europa cierta convergencia en 
torno a las pautas normativas de entrada a la vida adulta. Una 
reflexión sobre este hecho nos lleva a concluir que si estas valora-
ciones y representaciones no se corresponden con la edad media 
real de abandono del hogar familiar en España es fundamental-
mente por dos motivos: el primero, que los jóvenes españoles no  
asocian la edad de convertirse en adultos con la edad de aban-
donar el hogar familiar; y el segundo, que se deriva del primero, 
que los jóvenes españoles consideran que la autonomía personal 
se puede conseguir sin dejar de pertenecer al grupo familiar. De 
este modo, la pertenencia al grupo familiar se convierte en un in-
dicador clave de la identidad juvenil en nuestro país (Van de Vel-
de, 2008). A todo esto habría que sumar el componente psicoló-
gico de maduración personal, pero no existen datos al respecto. 

En relación con las diferencias de género, no se aprecian diferen-
cias sustantivas entre países. Por lo general, las mujeres valoran 
un umbral más tardío que los hombres con respecto a la edad 
adecuada de entrada en la vida adulta. Si contrastamos estas per-
cepciones de ambos sexos con las edades reales de abandono 
del hogar, se observa que las mujeres dejan realmente el hogar 
a edades más tempranas que los hombres. Estas diferencias so-
bre la edad considerada ideal de entrada en la edad adulta y la 
edad real de abandono del hogar facilitan la comprensión de la 
gran diversidad con la que nos encontramos al estudiar las va-
loraciones de los jóvenes respecto al trabajo, la familia y la vida 
en pareja desde una perspectiva de género (Moreno Mínguez y 
Gentile, 2011). Representaciones que, a pesar de que contradicen 
los hechos, son legitimadas y aceptadas socialmente y nos remi-
ten a la posible incidencia de los roles de género en las pautas de 
emancipación de hombres y mujeres.

En cuanto a la valoración de la edad para formar una pareja y te-
ner hijos, no se aprecian diferencias sustantivas por género entre 
los jóvenes menores de 35 años, ni tampoco entre países. En el 
caso español, la edad ideal considerada para vivir en pareja es 
de 24,2 años, y para contraer matrimonio, de 26,7 años; esta es 
la edad más elevada de todos los entrevistados en los países que 
participan en la ESS, aunque las diferencias entre países no supe-
ren el intervalo de los tres años (tabla 2.4). 

Si nos atenemos a la interpretación de los datos que ofrece 
Eurostat sobre la edad de acceso al matrimonio (véase la tabla 
2.3), se observa que las actitudes difieren del comportamien-
to real en todos los países, pero especialmente en España, 
donde la edad de entrada al matrimonio era de 30,2 años para 
las mujeres y de 32,4 para los varones en el año 2009. Respec-

Tabla 2.3: Sobre la edad de acceso al matrimonio por sexo, 2009

TOTAL HOMBRE MUJER

Alemania 30,9 32,4 29,5

Dinamarca 32,7 33,8 31,5

España 31,3 32,4 30,2

Francia 31,0 32,1 30,0

Italia 31,2 32,6 29,9

Portugal 28,4 29,2 27,6

Reino Unido 31,0 32,2 29,9

Suecia 33,4 34,9 32,0

Fuente: elaboración propia a partir de Eurostat (2010) y Oficinas Estadísticas Nacionales.
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to a la media de este indicador en relación con los países con-
siderados en la tabla, la española es la cuarta más alta des-
pués de Francia. En todos los países observados, la edad real 
de contraer matrimonio es más elevada que las expectativas 
que se tienen respecto a la formación de la pareja (véanse las 
tablas 2.3 y 2.4). Este dato alude a ciertos determinismos es-
tructurales que deben superar los jóvenes europeos, tales 
como las dificultades económicas y laborales, que limitan las 

posibilidades de satisfacer las expectativas de formar una pa-
reja estable.

Aunque no se aprecian diferencias significativas entre los países, 
sí que podemos destacar un intervalo de seis años (dependiendo 
del país) de diferencia entre la edad considerada como ideal para 
ser adulto y la edad considerada como ideal para contraer matri-
monio. Se observa, por tanto, el distanciamiento que establecen 

Tabla 2.4: Medias de edad consideradas ideales para formar pareja y 
contraer matrimonio entre los jóvenes menores de 35 años por género y país

EDAD PARA CASARSE EDAD PARA VIVIR EN PAREJA

HOMBRES MUJERES TODOS HOMBRES MUJERES TODOS

Alemania 26,3 26,3 26,3 22,5 22,3 22,4
desv.  3,8 desv.  3,9 desv.  3,9 desv.  3,4 desv.  2,9 desv.  3,2

Dinamarca 26,6 26,5 26,5 21,6 22,3 22,0
desv.  3,4 desv.  2,7 desv.  3 desv.  2,8 desv.  2,5 desv.  2,7

España 26,7 26,6 26,7 24,1 24,4 24,2
desv.  3,7 desv.  3,3 desv.  3,5 desv.  3,5 desv.  3,1 desv.  3,3

Francia 25,5 25,8 25,6 21,7 22,4 22,1
desv.  3,5 desv.  3,6 desv.  3,5 desv.  2,7 desv.  2,6 desv.  2,7

Portugal 24,9 24,8 24,8 23,7 24,0 23,8
desv.  3,8 desv.  3,5 desv.  3,7 desv.  3,4 desv.  3,7 desv.  3,6

Reino Unido 24,4 25,2 24,8 21,1 21,5 21,3
desv.  4 desv.  4,2 desv.  4,1 desv.  3,6 desv.  3,2 desv.  3,4

Suecia 26,3 26,4 26,3 20,9 21,4 21,2
desv.  5,9 desv.  4 desv.  5,1 desv.  2,7 desv.  2,8 desv.  2,8

Total 25,7 25,9 25,8 22,3 22,6 22,4
desv.  3,9 desv.  3,7 desv.  3,8 desv.  3,4 desv.  3,1 desv.  3,2

Fuente: cálculos y elaboración propia a partir de los datos de la European Social Survey, 2006.
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se deba al elevado abandono escolar de los últimos años. En paí-
ses donde los sistemas educativos son flexibles o menos rígidos4 
en la definición de los itinerarios formativos (formación secun-
daria/profesional y universitaria) como en Alemania o Portugal,  
la edad ideal de entrada en el mercado laboral es menor, puesto que la  
formación profesional (vocational training) de calidad genera una 
cualificación acorde con las demandas del sistema productivo, 

4   Por sistemas educativos flexibles nos referimos a modelos en los que existe una diversificación de  
itinerarios formativos para que los alumnos puedan elegir, como en el caso de Alemania.

los jóvenes entre la edad adulta y la edad de formar una pareja 
(tablas 2.2 y 2.4). En el capítulo siguiente se podrá constatar en 
qué medida estas actitudes coinciden o se distancian de los com-
portamientos observados ante los marcadores transicionales.

La edad ideal para tener el primer hijo es relativamente elevada 
en todos los países (tabla 2.5), pero lo es especialmente en Espa-
ña, donde la edad se sitúa en los 28,3 años, la más elevada de 
Europa, con un intervalo de 2-3 años superior respecto al resto de 
los países considerados. Dichos datos nos permiten apuntar que 
quizá el efecto de la tardía emancipación de los jóvenes españo-
les está retrasando también la formación de la pareja y el naci-
miento del primer hijo, tal y como han evidenciado numerosos 
estudios (Baizán, 2006; Bernardi y Requena, 2003; Cabré, 2007; 
CES, 2002).

Además de estas consideraciones sobre los marcadores de entra-
da en la vida adulta, las ciencias sociales se han centrado también 
en estudiar el paso del sistema educativo al mercado laboral. En 
España esta etapa es muy prolongada y condiciona la indepen-
dencia económica y, por tanto, las transiciones residenciales de 
los jóvenes. La rigidez del sistema educativo español ha dificulta-
do y alargado las transiciones formativas y laborales de los jóve-
nes (Eurostat, 2009).

Para hacer un mapa completo hay que tener en cuenta la edad de 
acceso al primer empleo. La ESS nos ofrece estos datos compara-
dos; si la edad ideal de las primeras experiencias laborales de los 
jóvenes europeos se sitúa en torno a los 19-20 años, en España es 
sensiblemente inferior: la edad media ideal de entrada en el mer-
cado laboral se sitúa en torno a los 18,8 años, diferencia que quizá 

Tabla 2.5: Edad media considerada ideal para ser padres entre los 
jóvenes menores de 35 años por género y país

EDAD PARA SER PADRES

HOMBRES MUJERES TODOS

Alemania 27,0 27,2 27,1
desv.  3,4 desv.  3,3 desv.  3,4

Dinamarca 26,7 27,1 26,9
desv.  2,8 desv.  2,7 desv.  2,7

España 28,3 28,3 28,3
desv.  3,6 desv.  3,3 desv.  3,5

Francia 26,1 26,6 26,4
desv.  3,2 desv.  3,1 desv.  3,2

Portugal 25,9 26,1 26,0
desv.  3,5 desv.  3,4 desv.  3,5

Reino Unido 25,6 26,0 25,8
desv.  4,4 desv.  4,1 desv.  4,3

Suecia 26,7 27,0 26,9
desv.  3,5 desv.  3,4 desv.  3,5

Total 26,7 27,0 26,8
desv.  3,7 desv.  3,5 desv.  3,6

Fuente: cálculos y elaboración propia a partir de los datos de la European Social Survey, 2006.
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favoreciendo de esta forma la integración temprana y cualifica-
da de los jóvenes en el mercado laboral. En el caso de Alemania, 
por ejemplo, la iniciativa institucional tiene un papel relevante, 
estimulando las trayectorias escolares y formativas relativamente 
cortas e incluyendo programas formativos para los jóvenes más 
desfavorecidos y con menor cualificación (Walther et al., 2009).

La entrada en el mercado laboral no se traduce en una inmediata 
independencia residencial. Los casos de Alemania y Portugal son 
los más significativos en este sentido (ver tabla 2.6), ya que en 
estos países transcurre una media de cuatro años desde que ob-
tienen el primer empleo hasta que se independizan (Ferreira y 
Nunes, 2010). Por el contrario, en los países nórdicos las experien-
cias de entrada en el mercado de trabajo y la independencia resi-
dencial se producen al mismo tiempo. Esto se debe, sobre todo, 
a la existencia de un patrón cultural intergeneracional de autono-
mía residencial en el que los padres apoyan económicamente la 
independencia de sus hijos (Holdsworth y Morgan, 2005) y a las 
generosas políticas públicas, esto es, becas de estudio y ayudas 
para la vivienda que se dan a los jóvenes estudiantes y desem-
pleados para sustentar su emancipación. En España, a pesar de 
que la entrada en el mercado de trabajo es relativamente tem-
prana, la salida del hogar familiar de los jóvenes se retrasa toda-
vía una media de tres años desde la primera experiencia laboral 
(Moreno Mínguez, 2008a). 

Los marcadores transicionales tienen un valor «simbólico» de en-
trada en la vida adulta que se corresponde con el contexto cultu-
ral, institucional y normativo que hemos descrito en apartados 
anteriores. En la tabla 2.7 presentamos a modo de síntesis una 
jerarquía de los valores que los jóvenes europeos otorgan a tran-

Tabla 2.6: Edad media de entrada al mercado laboral 
y edad de emancipación

Edad primer 
trabajo

Edad salida  
de casa

Intervalo 
(años)

Portugal 17,7 21,6 3,9

Alemania 17,9 21,4 3,5

Austria 18,2 20,8 2,6

Dinamarca 18,2 19,0 0,8

Finlandia 18,3 20,0 1,7

Reino Unido 18,5 20,4 1,9

España 18,8 21,7 2,9

Suecia 18,9 19,9 1,0

Países Bajos 19,3 21,7 2,4

Noruega 19,4 19,4 0,0

Francia 19,8 20,8 1,0

Bélgica 20,2 22,5 2,3

Irlanda 20,2 21,3 1,1

Total 19,0 21,1 2,1

Nota: se pregunta a los jóvenes la edad que consideran adecuada para abandonar el hogar familiar e integrarse 
en el mercado laboral.
Fuente: Pais y Ferreira (2010), European Social Survey 2006.

siciones específicas: abandono del hogar familiar, situación labo-
ral, formación de la pareja y decisión de tener hijos. Las respues-
tas han sido analizadas en función de las diferencias entre países. 

Lógicamente la autonomía residencial constituye el marcador 
fundamental de entrada en la vida adulta en países donde el pro-
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ceso transicional comienza a edades más tempranas (Finlandia, 
Noruega, Países Bajos y Dinamarca). En España la autonomía re-
sidencial no solo es un marcador categórico y definitivo de entra-
da en la vida adulta sino que también contiene un aspecto sim-
bólico que expresa el anhelo de los jóvenes de conseguir la 
independencia una vez alcanzada la estabilidad económica y la-
boral necesarias para poder independizarse. 

La independencia residencial de los jóvenes españoles está su-
peditada a la estabilidad laboral y económica, mientras que sus 
coetáneos europeos no condicionan tanto la salida del hogar fa-
miliar a estos elementos. Ello se explica porque en nuestro país 
hay una preferencia cultural y social que asocia la formación de 
la familia con la estabilidad económica, a causa sobre todo de 
la falta de ayudas institucionales. Así la protección de la familia 
y el sentimiento de pertenencia al grupo alivian el sentimiento 
de frustración ante las dificultades laborales y económicas que 
impiden la formación de la pareja y la familia. 

Pero además de la autonomía residencial, tener trabajo es un marca-
dor prioritario de entrada en la vida adulta en países como Austria, 
Bélgica, Dinamarca, España, Francia, Reino Unido, Irlanda y Suecia. 
En ellos, la estabilidad laboral es el paso previo para la formación de 
la pareja y la familia, ya que el trabajo es la vía de la independencia 
económica que dará lugar a la emancipación y a la formación de la fa-
milia. Esta secuencia de comportamientos basada en la importancia 
atribuida a los mismos tiene un papel fundamental para entender la 
jerarquía de valores dentro del Estado del bienestar, puesto que en 
los países donde la intervención pública favorece la independencia 
residencial, los jóvenes valoran en mayor medida la salida del ho-
gar. Sin embargo, en los países donde las administraciones públicas 

tienen un protagonismo menor en el apoyo económico destinado 
a los jóvenes, el trabajo y la estabilidad económica son valorados 
como requisitos previos y necesarios para poder acceder a una vi-
vienda propia (Chambaz, 2001; Cicchelli y Martín, 2004). 

En este escenario encontramos algún caso excepcional como el 
de Portugal (tabla 2.7), donde los jóvenes valoran en primer lu-
gar ser padres, después de tener un trabajo, luego formar pareja 
y en último lugar la independencia residencial. Ferreira y Nunes 
(2010) han interpretado este hecho como el resultado de una 
pauta claramente familista, en la que se vincula la entrada en la 
vida adulta con la formación de la propia familia, a la hora de 
identificar el elemento clave para ser adulto. 

En algunos países (Alemania, Bélgica, España, Dinamarca y Reino 
Unido) los jóvenes conceden más importancia a ser padres que a 
tener pareja, lo que puede indicar una nueva tendencia en lo que 
se refiere a la aceptación de los compromisos familiares. Es decir, se 
observa la devaluación de la pareja estable como la única fórmula 
para ser padres y una mejor valoración de las responsabilidades 
parentales como marcadores fundamentales para ser adultos. 

En España, el tardío abandono del hogar familiar implica que te-
ner pareja no se valore por delante de tener hijos. Lo que real-
mente constituye un marcador de entrada en la vida adulta de 
los jóvenes españoles es tener trabajo. En cuanto a la paterni-
dad, destacamos el caso de Alemania, donde los hombres dan 
más importancia que las mujeres a tener pareja que a tener hijos 
como marcador de entrada en la vida adulta. Por el contrario, en 
el caso de Portugal es mayor el número de jóvenes varones que 
conceden más importancia a tener trabajo que a tener pareja, 
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mientras que para las mujeres es más importante tener pareja 
que tener trabajo para convertirse en adulto. 

Estos datos comparados evidencian las diferencias existentes en 
el ámbito institucional de ayudas a los jóvenes. De hecho y como 
se constata en el capítulo 5, las políticas de juventud destinadas a 
los jóvenes en forma de ayudas económicas como porcentaje del 
gasto social (becas, ayudas a la emancipación, a la vivienda, etc.) 
son más elevadas en países como Suecia o Alemania que en Es-
paña (ver tabla 5.7, página 159). En lo que se refiere al papel de la 
familia, los estudios comparados realizados a tal efecto han pues-
to de manifiesto que en los países del norte de Europa las ayudas 
económicas familiares se destinan a favorecer la independencia 
residencial de los jóvenes, mientras que en el sur de Europa las 

transferencias económicas se realizan dentro del hogar familiar, 
lo que contribuye al retardo de la emancipación (Iacovou, 2010). 
En definitiva, los datos aquí presentados constatan que la vul-
nerabilidad económica y laboral de los jóvenes emancipados es 
mucho mayor en España que en países como Suecia o Alemania.

En conclusión, observamos que la juventud cada vez se prolonga 
más, porque es más difícil conseguir la estabilidad laboral, eco-
nómica y familiar, y que la diversidad caracteriza los procesos de 
transición a la vida adulta. Se trata de un tránsito a la vida adulta 
diferido, en el cual el período juvenil se define como una larga 
etapa exploratoria para alcanzar la autonomía de modos diferen-
tes. En España este modelo prolongado propicia que los jóvenes 
sean dependientes económica y residencialmente de sus familias 

Tabla 2.7: Jerarquía de la importancia atribuida a los indicadores 
de entrada a la «edad adulta» por países (medias ponderadas)

PRIMERA PRIORIDAD SEGUNDA PRIORIDAD TERCERA PRIORIDAD CUARTA PRIORIDAD

Alemania tener trabajo (2,87) abandonar la casa (2,87) ser padres (2,69) tener pareja (2,59)

Dinamarca abandonar la casa (3,59) tener trabajo (2,95) ser padres (2,68) tener pareja (2,38)

España tener trabajo (2,52) abandonar la casa (2,36) ser padres (2,20) tener pareja (2,03)

Francia tener trabajo (3,50) ser padres (2,95) abandonar la casa (2,92) tener pareja (2,61)

Portugal ser padres (3,41) tener trabajo (3,22) tener pareja (3,16) abandonar la casa (2,84)

Reino Unido tener trabajo (3,19) abandonar la casa (2,70) ser padres (2,19) tener pareja (2,19)

Suecia abandonar la casa (2,91) tener trabajo (2,34) tener pareja (1,71) ser padres (1,66)

Total tener trabajo (3,01) abandonar la casa (2,79) ser padres (2,49) tener pareja (2,37)

Escala de nada importante, poco importante, indiferente, importante, muy importante.
Nota: se han utilizado las puntuaciones medias ponderadas por cada país y grupo. 
Fuente: cálculos y elaboración propia a partir de los datos de la European Social Survey, 2006.
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pero independientes en sus estilos de vida, lo que ha sido de-
nominado como una forma de adquisición de la independencia 
dentro del marco de dependencia familiar. Esta situación podría 
definirse como una forma de semidependencia (Moreno Mín-
guez, 2008). 

El contexto institucional en el que se producen estas transiciones 
bien podría explicar estas tendencias, ya que el Estado de bien-
estar español ha delegado en las familias la responsabilidad de 
mantener a los jóvenes, favoreciendo así un modelo cultural de 
ayuda mutua entre generaciones dentro de la familia que con-
tribuye a retener a los jóvenes en el hogar familiar mientras se 
forman o buscan un empleo adecuado a su formación. No obs-
tante, en nuestro país se ha tratado de desarrollar una política 
de ayuda a la emancipación, con la creación en el año 2007 de 
la renta básica de emancipación, eliminada en la actualidad. En 
cualquier caso, se trataba de una ayuda exigua de carácter más 
simbólico que real, cuya eficacia ha sido muy limitada. Por último, 
a este panorama habría que añadir la situación de vulnerabili-
dad económica y laboral que contribuye igualmente a que cada 
vez se retarde más la formación de la familia y la incorporación al 
mercado laboral.

2.3.	 Estilos y formas de vida de los jóvenes 
europeos

La forma en la que los jóvenes europeos y españoles viven la au-
tonomía o independencia varía considerablemente entre países, 
a pesar de producirse cierta convergencia entre las pautas resi-
denciales y los estilos de vida, particularmente referida al retraso 

en la adquisición de la autonomía (Billari y Liefbroer, 2010). Las 
investigaciones realizadas han puesto de manifiesto las diferen-
cias existentes entre países, tanto en lo que se refiere a la edad de 
abandono del hogar familiar como a los estilos de vida adopta-
dos por los jóvenes emancipados en función de sus recursos fa-
miliares e individuales (Iacovou, 2010), la edad, el género, la pro-
cedencia, la situación laboral y económica (Eurostat, 2009; Stone 
et al., 2010), el apoyo dado por los Estados del bienestar (More-
no Mínguez, 2012), los vínculos y lazos familiares (Reher, 1998;  
Holdsworth y Morgan, 2005; Alesina y Giuliano, 2010).

En España se ha centrado la atención en cómo los condicionan-
tes económicos, laborales, formativos y culturales inciden en los 
estilos de vida de los jóvenes. Los Informes de Juventud realizados 
por el Instituto de la Juventud y por la Fundación Santa María han 
retratado la situación de los jóvenes. En ambos casos se subraya 
que las pautas residenciales de los jóvenes españoles así como los 
estilos de vida están asociados a un componente cultural de tipo 
familiar más que a factores estrictamente económicos. Los jóve-
nes españoles, junto con los italianos, son más propensos a vivir 
la mayor parte de su juventud en familia (bien en la de origen o a 
través de la formación de la suya propia) porque conceden mayor 
importancia a la seguridad del hogar que a la independencia, ya 
que no se pueden independizar aunque lo deseen (Manacorda 
y Moretti, 2006). Según los datos del siguiente diagrama (gráfi-
co 2.2), los jóvenes españoles entre 15 y 29 años conceden poca 
importancia a la independencia en comparación con los jóvenes 
suecos, alemanes y finlandeses de la misma edad, lo que para 
España e Italia se corresponde con un elevado porcentaje de jó-
venes que viven en casa de sus padres.
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Los estilos de vida de los jóvenes españoles y europeos en ge-
neral están marcados por el tipo de hogar que forman. Para 
ahondar en esta cuestión, se han utilizado los datos de la Euro-
pean Union Statistics on Income and Living Conditions (EU-SILC) 
que aporta el porcentaje de los jóvenes que viven en hogares 
privados, aunque no considera a los jóvenes que viven en resi-
dencias de estudiantes, pisos compartidos y otros lugares de 
uso común, un dato que podría hacer variar las interpretaciones 
al respecto. El indicador referenciado en la tabla 2.8 es el están-
dar utilizado por Eurostat para medir el momento en que se 
produce la salida del hogar familiar y las formas residenciales de 
los jóvenes; sin embargo, este indicador de carácter transversal 
no permite conocer los flujos de salida y entrada en la situación 
residencial de los jóvenes (Eurostat, 2009). También es preciso 
subrayar las posibles limitaciones de esta medida, ya que no 
contempla los efectos de la estructura por edades. Los datos de 

la tabla 2.8 evidencian importantes diferencias por países y por 
género.

Suecia, seguida de Francia, Países Bajos junto con Alemania son 
los países donde la edad media de salida del hogar es más tem-
prana, mientras que en España e Italia se registran las edades 
más tardías, incluso entre las mujeres, a pesar de que estas 
abandonan el hogar familiar antes que los hombres. De hecho, 
en Suecia, el 50% de las mujeres han abandonado el hogar fa-
miliar a los 20 años, mientras que en países como España e Italia 
se sitúa en torno a los 27 y los 28. Estos datos son concordantes 
con la cultura familiar de la semidependencia característica de 
los países del sur de Europa frente a la cultura de la indepen-
dencia o autonomía de los países del norte. Las columnas 5 y 6 
de la tabla 2.8 se refieren a la edad en que la mitad de los jóve-
nes viven en parejas y con al menos un hijo. Estas pautas de 

Tabla 2.8: Edad en la que el 50% de los entrevistados viven en diversas configuraciones familiares, por países y sexo

Emancipados  
de los padres Con la pareja Con un hijo

PAÍSES Hombres MUJERES Hombres MUJERES Hombres MUJERES

Suecia 20,9 20,3 27,3 23,9 31,8 29,1

Países Bajos 24,1 24,1 28,0 25,4 33,1 30,8

Francia 23,5 22,1 26,8 24,6 32,0 28,4

Alemania 25,0 22,3 27,5 25,5 34,2 30,9

Italia 30,1 28,0 33,1 29,4 36,5 32,0

España 28,5 27,0 31,1 27,9 35,5 32,0

Fuente: elaboración propia a partir de los datos del European Labour Survey, 2009.
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Gráfico 2.2: El valor de la independencia. 
Jóvenes que viven con sus padres

IMPORTANCIA DE LA INDEPENDENCIA JUVENIL (% JÓVENES, AMBOS SEXOS)

JÓVENES QUE VIVEN CON SUS PADRES, DE 15 A 29 AÑOS (%)

0%

25%
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25 50 75 100
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Finlandia
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de World Values Survey 2005. Official Data File, 2009, en Moreno 
Mínguez (2012).

Estos datos evidencian que en España e Italia la formación de la 
pareja se produce casi inmediatamente después del abandono 
del hogar familiar, mientras que en el resto de los países conside-
rados los jóvenes dedican un tiempo de la etapa transicional a la 
experimentación, como, por ejemplo, vivir en hogares uniperso-
nales. Las diferencias aquí son sustantivas entre países, tal como 
se muestra en la tabla 2.9. En Suecia, por ejemplo, el 33,1% de los 
jóvenes varones y el 23,4% de las mujeres jóvenes vive en hoga-
res unipersonales, mientras que en España ese porcentaje es del 
3,5% para los varones y el 1,6% para las mujeres. Suecia es el país 
con el porcentaje más elevado de mujeres y hombres jóvenes 
que viven en hogares unipersonales.

formación de la familia coinciden con las pautas de abandono 
del hogar familiar en los países seleccionados.

La formación de la pareja y la familia se producen a una edad re-
lativamente temprana en Suecia (27 años los hombres y 24 las 
mujeres), mientras que en España es de 31 para los hombres y de 
28 para las mujeres. En Suecia, Países Bajos, Francia y Alemania la 
media de edad para la formación de la pareja y la familia difiere 
en un rango de siete/ocho años en los hombres y de tres/cuatro 
en las mujeres respecto a la edad media de abandono del hogar 
familiar, en cambio en los países del sur de Europa estas edades 
son más próximas. 

En cuanto a la media de edad para vivir en pareja con un hijo las 
diferencias son menos destacadas que en el resto de los indica-
dores. En Suecia el 50% de los hombres viven en pareja con hi-
jos a los 32 años; se da una diferencia de casi tres años menos 
para las mujeres. En el caso de España e Italia, esta media es su-
perior en los hombres, en torno a los 35 años, y se observa una 
diferencia de tres años con las mujeres. Por tanto, las parejas 
jóvenes en los países del sur de Europa retrasan la salida del 
hogar familiar y también el nacimiento del primer hijo. Las dife-
rencias de edad entre la formación de la pareja y el nacimiento 
de los hijos oscilan en torno a cuatro años para las españolas y 
cinco años para las suecas, por lo que las diferencias entre am-
bos países radican fundamentalmente en la edad de salida del 
hogar familiar. 
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Tabla 2.9: Porcentaje de jóvenes entre 18 y 28 años 
que viven solos en diversos países europeos según sexo

Países Hombres Mujeres

Suecia 33,1 23,4

Países Bajos 16,5 19,5

Francia 17,0 14,9

Alemania 9,4 17,0

Italia 3,9 4,2

España 3,5 1,6

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de European Labour Survey, 2009.

Frente a las viviendas unipersonales, surge la fórmula de la coha-
bitación como sustituto del matrimonio. Un comportamiento en 
el que también se dan diferencias sustantivas entre el norte y el 
sur de Europa (Kiernan, 1999). La evolución de los datos históri-
cos evidencia que la relación de pareja no institucionalizada o co-
habitación es más común en los países del norte de Europa que 
en los del sur. En los del norte de Europa la vida en pareja sin hijos 
se ha convertido en una norma en las relaciones de pareja entre 
los jóvenes. En la tabla 2.10 se recoge el porcentaje de los jóvenes  
–hombres y mujeres– que se definen como parejas de hecho por 
grupos de edad y según haya hijos o no en la pareja. Hay que des-
tacar, no obstante, que este indicador de las parejas jóvenes con 
hijos no es demasiado preciso, puesto que no se contabilizan to-
dos los que hayan roto la relación y regresado a casa de los padres. 
Los datos muestran aspectos diversos. En primer lugar, nos permi-
ten identificar las pautas diferenciales en cuanto a las relaciones 
de pareja y la sensible desinstitucionalización del matrimonio en 
Europa. En segundo lugar, una vez más, se destacan las grandes 

diferencias entre los países del norte y el sur de Europa: en Suecia 
el 91% de los jóvenes con pareja cohabita sin hijos a los 20 años, 
mientras que en España este porcentaje es del 52%. En tercer lu-
gar, a mayor edad, menor es el número de jóvenes cohabitantes 
con y sin hijos en todos los países. Esto indica que un porcentaje 
destacado de parejas cohabitantes finalizan en matrimonio o se 
deshacen con la edad. En cuarto lugar, en los países del sur de 
Europa es relativamente reducido el porcentaje de los jóvenes 
cohabitantes con hijos, pues la mayoría de ellos permanece en el 
hogar familiar. En España, esta característica demográfica ha sido 
constatada en numerosos estudios y remite a la importancia que 
tiene la institución del matrimonio como factor fundacional de 
la familia, incluso entre los jóvenes (Miret, 2010). En los datos de 
la tabla 2.10 se observan similitudes entre España e Italia y entre 
Suecia y los Países Bajos, a pesar de que estos dos últimos perte-
necen a contextos institucionales diferentes. Para los primeros, 
la cohabitación es un comportamiento muy poco extendido, no 
habiendo diferencias significativas entre los grupos de edad. Sin 
embargo dentro del grupo de veinteañeros es donde se aprecian 
las diferencias: el porcentaje de los jóvenes cohabitantes sin hi-
jos es mayor en España (51%) que en Italia (22%). De lo anterior 
deducimos que en España los jóvenes que abandonan el hogar 
familiar a edades más tempranas optan mayoritariamente por la 
cohabitación y los hijos dentro de la relación de pareja, mientras 
que los jóvenes italianos lo hacen en menor medida porque pro-
bablemente optan por la vida en solitario. En el grupo de edad de 
los treinta, las divergencias entre ambos países son menores. En 
el caso de Suecia y Países Bajos, las diferencias se encuentran en 
las parejas cohabitantes «con» y «sin» hijos en el grupo de edad 
de los veinte años. En este grupo el 68,5% de las parejas suecas 
con hijos están cohabitando, frente al 34,2% en los Países Bajos.
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El gráfico 2.3 nos permite constatar las significativas diferencias 
existentes entre España y Suecia en lo que respecta a la coha-
bitación, tanto por edad como en lo relativo a los hijos. Estas 
diferencias son la expresión de las distintas pautas normativas 
que rigen en cada país respecto a la formación de la pareja en-
tre los jóvenes. En cualquier caso, los datos apuntan a que en  
España esta relación de pareja cohabitante empieza a incremen-
tarse entre las parejas de menor edad sin hijos, mientras que en 
Suecia se trata de un comportamiento extendido sin que se apre-
cien grandes diferencias por edad e hijos.

2.4.	Transiciones  formativas y laborales  
de los jóvenes europeos

La transición desde el sistema educativo al mercado laboral es 
uno de los momentos cruciales de la vida de un joven. General-
mente se trata de una etapa complicada que comprende diferen-
tes opciones, entre las que cada joven debe decidir cuál elige. 
Supone la toma de decisiones importantes, tales como continuar 
estudiando o abandonar el sistema educativo, formarse en edu-
cación superior o en formación profesional, qué tipo de trabajo 
prefiere, cómo responder a las oportunidades de empleo en el 
mercado. Las decisiones que los jóvenes tomen en este período, 
más o menos prolongado de su vida, no solo serán determinan-
tes para su futuro laboral y profesional sino que tendrán un im-
pacto importante en otras facetas de las transiciones tales como 
abandonar el hogar familiar y formar una pareja o una familia.

Las experiencias formativas y laborales responden a decisiones 
individuales pero también están determinadas por las oportu-

Tabla 2.10: Porcentaje de parejas de hecho (cohabitantes) en diversos 
países europeos según la edad y los hijos del total de uniones

Veinte años Treinta años

Países Sin hijos Con hijos Sin hijos Con hijos

Suecia 91,1 68,5 81,5 44,0

Países Bajos 85,5 34,2 59,5 24,3

Francia 78,8 46,8 61,5 30,5

Alemania 64,4 18,6 41,1 7,3

Italia 22,4 16,8 23,1 7,2

España 51,7 29,6 27,4 9,2

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de European Labour Survey, 2009.

Gráfico 2.3: Porcentaje de parejas de hecho (cohabitantes) 
en España y Suecia según la edad y los hijos del total de uniones
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos del European Labour Survey, 2009.
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nidades y limitaciones que ofrece el contexto en el que vive el 
joven. En Europa las transiciones formativas y laborales han cam-
biado drásticamente como consecuencia de la globalización, de 
la generalización de las nuevas tecnologías de la comunicación, 
el incremento de los flujos migratorios, la creciente participación 
de la mujer en el mercado laboral y los cambios producidos en la 
estructura ocupacional (Blossfeld y Mills, 2010). En el momento 
actual de inestabilidad económica, el estudio de las transiciones 
formativas y laborales de los jóvenes adquiere gran importancia 
pues el desempleo está afectando especialmente a las genera-
ciones más jóvenes. Tanto las instituciones europeas como los 
distintos gobiernos nacionales y locales tratan de desarrollar es-
trategias formativas y de empleo que den respuesta a las deman-
das de los jóvenes y mejoren su situación económica y laboral.

Los rasgos característicos de estas transiciones formativas y la-
borales en Europa en los últimos diez años han sido el incre-
mento de la flexibilización del mercado laboral, el aumento de 
la temporalidad en el empleo, la precarización de los salarios de 
los jóvenes y el creciente desajuste existente entre la formación 
y el empleo. Esta última característica ha sido especialmente re-
levante en España, donde se ha incrementado el porcentaje de 
los adolescentes que han abandonado el sistema educativo sin 
tener una titulación formativa básica. En cualquier caso, al mismo 
tiempo hemos asistido al incremento del desempleo entre los jó-
venes con educación secundaria y superior.

A este propósito hace falta señalar las diferencias entre países en 
lo que se refiere al empleo de los jóvenes entre 25 y 29 años según 
el nivel educativo y el sexo (tabla 2.11). España, junto con Grecia 
e Italia, presenta el porcentaje más reducido de los jóvenes ocu-

pados, tanto varones como mujeres. Cuanto mayor es el nivel de 
estudios, tanto mayor es el porcentaje de los ocupados en todos 
los países de referencia. En España estas diferencias son especial-
mente relevantes en el colectivo femenino, donde la proporción 
de las jóvenes ocupadas con estudios primarios es igual al 52,5%, 
mientras que las mujeres ocupadas con estudios superiores re-
presentan el 72,5%. Se trata de una pauta generalizable a todos 
los países europeos considerados en la tabla. Estos datos indi-
can indirectamente que las mujeres que abandonan el sistema 
educativo con unos niveles de formación bajos es probable que 
opten por establecer una familia en lugar de trabajar (ante la pre-
caria formación que poseen para ser contratadas), mientras que 
las mujeres con estudios universitarios optan mayoritariamente 
por incorporarse al mercado laboral aprovechando las oportuni-
dades que les brinda la formación en la que han invertido duran-
te años. Estas evidencias fueron ya apuntadas por López Blasco 
(2008) en el último Informe de Juventud realizado por el INJUVE.

Los datos presentados en el gráfico 2.4 también permiten consta-
tar la evolución del desempleo de los jóvenes con estudios supe-
riores según la edad desde el año 2000. El desempleo de los jóve-
nes de 25 a 34 años con titulación superior ha aumentado desde 
el año 2008 en toda Europa, pero especialmente en España, al 
mismo tiempo que se ha incrementado el desempleo en todos 
los niveles educativos y, sobre todo, entre los que únicamente tie-
nen estudios primarios. Los datos de Eurostat constatan que en el 
caso español la destrucción de empleo mayor se ha producido en 
el sector de los jóvenes con estudios primarios que abandonaron 
los ciclos escolares obligatorios. Sirva como ejemplo que, según 
la evolución de los datos del gráfico 2.4, en el grupo de edad de 
25 a 29 años con estudios primarios, el desempleo en el año 2000 
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era del 17%, mientras que en el año 2010 ascendía al 34%. La 
evolución del desempleo ha sido similar en el resto de los grupos 
de edad; esto significa que ha afectado fundamentalmente a los 
jóvenes sin cualificación, lo que explicaría que muchos de ellos 
estén retornando a la educación formal.

En el caso de las mujeres con estudios primarios la tendencia ha 
sido similar a la de los hombres, aunque la incidencia del desem-
pleo ha sido algo menor en el colectivo masculino. Las mujeres jó-
venes con estudios superiores han resistido mejor la crisis que los 
hombres con el mismo nivel de estudios. De hecho el porcentaje de 

Tabla 2.11: Porcentaje de ocupados entre 25 y 29 años en diversos países europeos 
según el nivel de estudios y sexo respecto a la población activa de este grupo de edad

Primarios Secundarios Superiores Total

Hombres MUJERES Hombres MUJERES Hombres MUJERES Hombres MUJERES

Unión Europea (15) 67,0 45,1 78,7 68,5 81,7 79,6 76,9 68,3

Bélgica 64,0 39,1 83,6 71,4 86,7 88,0 80,9 74,1

Dinamarca 68,6 50,7 78,1 75,8 81,2 80,0 76,7 72,9

Alemania 65,1 42,1 78,3 73,8 89,1 84,7 78,7 72,4

Irlanda 41,5 31,5 65,9 65,1 79,8 82,3 68,0 69,9

Grecia 80,6 38,0 74,8 57,5 71,8 71,7 75,7 60,1

España 61,0 52,5 66,8 63,9 71,0 72,5 65,7 64,1

Francia 65,8 43,9 84,3 68,4 86,2 84,2 81,6 72,2

Italia 68,1 37,4 70,2 55,5 54,4 54,0 66,9 50,8

Luxemburgo 86,2 69,4 86,0 75,3 89,6 79,0 87,3 75,9

Países Bajos 78,7 59,9 89,1 82,0 89,8 91,9 87,2 82,6

Austria 67,7 47,7 85,6 80,7 89,5 82,2 84,2 76,7

Portugal 80,0 61,5 75,0 73,1 75,0 82,9 77,4 72,2

Finlandia 66,6 43,9 79,7 67,9 85,7 79,5 79,6 70,7

Suecia 66,7 43,0 82,7 72,6 81,3 79,8 79,9 72,7

Reino Unido 68,7 40,1 85,1 68,9 89,4 86,3 83,7 71,6

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de Eurostat 2011.
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las mujeres desempleadas con estudios superiores en el grupo 
de edad de 25 a 29 ha pasado del 20% en el año 2000 al 18% en 
2010. Por el contrario, en el caso de los varones en el mismo gru-
po de edad el porcentaje de desempleados se ha incrementado 
del 14% al 19% (gráfico 2.5). En el grupo de 30 a 34 años el impac-
to del desempleo ha sido menor sobre todo entre las mujeres 
(gráfico 2.6).

En cuanto a los jóvenes con estudios superiores, el desempleo ha 
afectado principalmente a los de edades comprendidas entre los 
25 y 29 años (tabla 2.12), y la incidencia del mismo ha sido distinta 
dependiendo de cada país europeo. España, Italia y Grecia son los 
países que en el año 2010 tenían un mayor porcentaje de jóvenes 

en dichas edades en situación de desempleo, siendo sensiblemen-
te superior el desempleo entre los varones que entre las mujeres en 
el grupo de edad de 25 a 29 años, aunque en el grupo de 30 a 34 

Gráfico 2.4: Evolución del porcentaje de desempleados entre los 
jóvenes de 25 a 29 años según el nivel de estudios en España
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de European Labour Survey, 2011.

Gráfico 2.5: Evolución del porcentaje de desempleo entre jóvenes 
de 25 a 29 años según el nivel de estudios y el sexo en España
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Fuente: elaboración propia a partir de Eurostat, 2011.
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Gráfico 2.6: Evolución del porcentaje de desempleo entre jóvenes 
de 30 a 34 años según el nivel de estudio y el sexo en España
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de Eurostat, 2011.

años era mayor el desempleo entre las mujeres en España, Gre-
cia e Italia. Este último dato puede atribuirse al hecho de que 
a dicha edad están en la etapa de crianza de sus hijos y en una 

situación de escasas ayudas públicas para compatibilizar fami-
lia y trabajo, hecho constatado en numerosos estudios, lo que 
les lleva a optar por abandonar el mercado laboral o retardar 
la búsqueda de empleo.

Como síntesis de todo lo que se ha argumentado hasta ahora 
podemos comparar dos países que han tenido una evolución 
completamente diferente ante el desempleo juvenil: España y 
los Países Bajos5 donde la crisis ha afectado en menor medida a 
la situación ocupacional de la población joven (tabla 2.13). Los 
cuadros recogen el porcentaje de desempleados por nivel edu-
cativo, sexo y grupos de edad de ambos países. Lo primero que 
destaca es que en España el desempleo juvenil es muy elevado 
en todos los grupos de edad seleccionados con respecto a los 
Países Bajos. En España se observa que a mayor edad y mayor 
nivel de estudios, menor es el desempleo, aunque es muy eleva-
do en comparación con los Países Bajos. No se aprecian diferen-
cias sustantivas entre hombres y mujeres en ambos países. Estos 
datos deben hacernos reflexionar sobre los factores del sistema 
productivo español y de la política de empleo que han generado 
esta situación de desempleo juvenil.

Los datos demuestran que los jóvenes, tanto las mujeres como 
los varones, con estudios superiores han resistido mejor el incre-
mento del desempleo que los jóvenes con estudios primarios o 
secundarios. Por tanto y a pesar de la importante destrucción 
de empleo joven que se ha producido en España, la formación 
atenúa los efectos del desempleo, ya que a mayor edad y mayor 
formación, menor es la incidencia del desempleo entre los jóve-

5   Los Países Bajos son un ejemplo paradigmático de país que ha resistido con éxito el desempleo juvenil, por eso 
lo hemos seleccionado para nuestro análisis comparado.
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nes. Los últimos datos disponibles del Servicio Público de Em-
pleo Estatal6 del año 2010 constatan que el 9,0% de los jóvenes 
parados entre 25 y 29 años posee una titulación media o supe-
rior; el 13,58% ha cursado estudios de formación profesional de 
primer o segundo grado y el 8,02% ha finalizado los estudios de 

6   Se trata de los demandantes de empleo que se inscriben en el Servicio Público de Empleo.

bachillerato. El paro se eleva sustantivamente entre los que tie-
nen estudios de enseñanza secundaria obligatoria con titulación 
(31,3%), mientras que el 27,6% con ESO sin titulación estaba en el 
paro. Los datos de la Encuesta de Población Activa y del Servicio 
Público de Empleo Estatal son similares a pesar de que la fuente 
de obtención y por tanto de medición sea diferente.

Tabla 2.12: Porcentaje de desempleados con estudios superiores en diversos países europeos según grupos de edad y sexo

15-64 años 25-29 AÑOS 30-34 años

PAÍSES Total Hombres MUJERES Total Hombres MUJERES Total

Unión Europea (15) 5,5 9,1 9,0 9,0 5,5 6,4 6,0

Bélgica 4,5 6,1 6,3 6,2 4,3 4,0 4,1

Dinamarca 5,0 10,7 8,6 9,5 6,2 4,5 5,3

Alemania 3,2 – 4,0 4,1 2,9 3,4 3,1

Irlanda 7,6 11,4 8,2 9,5 8,0 5,3 6,6

Grecia 9,8 20,7 21,7 21,3 9,0 15,9 12,5

España 11,3 18,4 17,8 18,0 10,6 12,3 11,5

Francia 5,6 8,1 7,4 7,7 4,7 5,2 4,9

Italia 5,8 17,6 18,3 18,0 7,7 10,0 9,1

Luxemburgo 3,8 – – – – – –

Países Bajos 2,8 3,5 – 2,8 2,5 – 2,2

Austria 2,4 – – – – – –

Portugal 7,2 14,4 10,5 11,9 – 8,4 7,2

Finlandia 4,5 9,0 6,6 7,6 4,1 4,3 4,2

Suecia 4,5 8,2 7,2 7,6 4,4 4,4 4,4

Reino Unido 4,1 5,4 4,2 4,8 3,8 3,1 3,5

Nota: para los países que aparecen con (–) no existen datos disponibles.
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de Eurostat 2011.
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Tabla 2.13: Porcentaje de desempleados según edad, nivel de estudios y sexo en España y los Países Bajos, 2010

Hombres Mujeres Total

20-24 25-29 30-34 20-24 25-29 30-34 20-24 25-29 30-34

España

E. Primarios 44,2 33,8 28,7 44,0 33,6 31,8 44,1 33,8 29,8

E. Secunarios 32,9 22,9 19,1 30,6 24,1 22,7 31,7 23,5 20,7

E. Superiores 29,3 18,4 10,6 28,1 17,8 12,3 28,5 18,0 11,5

Países Bajos

E. Primarios 11,2 10,7 7,7 11,7 13,0 8,5 11,4 10,0 12,2

E. Secunarios 6,1 3,5 3,6 5,5 4,0 3,8 5,8 3,7 3,7

E. Superiores – 3,5 2,5 – 2,5 2,0 5,2 2,8 2,2

Nota: para los Países Bajos en el grupo de 20 a 24 años con estudios superiores no existen casos suficientes. 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de Eurostat 2011.

Los efectos de la crisis económica en el desempleo juvenil se es-
tán sintiendo también en las expectativas de los jóvenes españo-
les de abandonar el país. Según el Eurobarómetro Youth on the 
Move, realizado en febrero del año 2011 entre los jóvenes de los 
27 estados de la Unión Europea, en el grupo de 15 a 35 años se 
constata que el 68% de los españoles están dispuestos o les gus-
taría trabajar en otro país europeo, bien por un tiempo determi-
nado (36%), o bien por un período de larga duración (32%) (tabla 
2.14). Esta expectativa de salida al extranjero manifiesta la falta de 
oportunidades laborales como consecuencia del desempleo y el 
desánimo que se ha extendido entre ellos. De los países seleccio-
nados, España se sitúa a la cabeza del porcentaje de jóvenes que 
desea abandonar el país, seguido de Dinamarca y Reino Unido. 
Por el contrario, en países donde el desempleo juvenil es menor, 
como en el caso de Alemania y Países Bajos, el deseo de salir al 

extranjero es menor. De hecho el 53% y el 44% de los jóvenes 
holandeses y alemanes respectivamente no tienen expectativas 
de abandonar el país de origen. Los datos también constatan que 
son los más cualificados y formados los que están más dispuestos 
a trabajar en el extranjero que las personas con cualificación equi-
valente al primer ciclo de secundaria. En conjunto, estas cifras tie-
nen una doble lectura: en términos generales el hecho de que 
más de la mitad de los jóvenes europeos (53%) estén dispuestos 
a desplazarse por motivos laborales es una buena noticia para el 
mercado laboral europeo, ya que, actualmente, la movilidad labo-
ral en la Unión Europea es de tan solo el 3%. Sin embargo para Es-
paña, el porcentaje tan elevado de jóvenes que desean abando-
nar nuestro país para trabajar supone una pérdida de talento y de 
capital humano que a largo plazo, sin duda, tendrá consecuencias 
negativas en la estructura productiva y el desarrollo económico.
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Tabla 2.14: Porcentaje de los jóvenes entre 15 y 35 años que 
desearían ir a trabajar a otro país europeo, según nacionalidad 2011

Sí, por un  
tiempo corto

Sí, por un  
tiempo largo No NS/NC

UE 27 28 25 44 3

Dinamarca 35 31 31 3

Francia 29 31 37 3

España 36 32 29 3

Alemania 34 20 44 2

Países Bajos 21 23 53 3

Reino Unido 34 22 41 3

Fuente: elaboración propia a partir del eurobarómetro Youth on the Move, núm. 319, 2011.

Un último indicador que refleja el fracaso de las transiciones for-
mativas y laborales de los jóvenes españoles es el elevado por-
centaje de menores de 24 años que abandonan el sistema educa-
tivo formal sin tener un título que les cualifique adecuadamente 
para incorporarse al mercado laboral. En el gráfico 2.7 se puede 
observar la evolución que ha tenido este indicador en España 
en términos comparados con otros países europeos. En el año 
2010, el 28,4% de los jóvenes españoles no había proseguido los 
estudios después de acabar la ESO a los 16 años, es decir, estos 
jóvenes abandonaron el sistema educativo sin haber obtenido 
ninguna titulación en estudios obligatorios. España tenía, por 
tanto, en el año 2010 una tasa de abandono escolar temprano 
que duplicaba la media comunitaria de los países de la Europa 
de los 27 (14,1%). Este fenómeno ha sido convenientemente es-
tudiado por Fernández Enguita et al. (2010) y explicado como el 
resultado de la combinación, por un lado, de las expectativas de 
empleo generadas por el sist ema económico en una época de 

Gráfico 2.7: Evolución del porcentaje de jóvenes menores 
de 24 años que abandonan el sistema educativo sin obtener un título 

de educación secundaria básica en diferentes países de la Unión 
Europea según sexo y año de referencia
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de Eurostat 2011.
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crecimiento y, por el otro, la frustración ante la falta de expecta-
tivas que genera el propio sistema educativo. El momento clave 
de abandonar los estudios alcanza su punto crítico cuando se 
aproxima el final de la escolaridad obligatoria, debido tanto a las 
fallidas experiencias educativas como a la potencial posibilidad 
de trabajar. En relación con las motivaciones de permanencia o 
no en el sistema educativo, hay que advertir que estas varían con-
siderablemente según los estudios cursados. Los últimos datos 
disponibles de la Encuesta de Transición Educativa, Formativa y 
de Inserción Laboral del INE de 2005 señalan que la mayor parte 
de estos jóvenes abandonó la ESO sin obtener el título porque 
no querían seguir estudiando (70%) y en menor proporción por 
otras razones (para realizar otros estudios, porque encontró un 
empleo o por razones económicas). Sin embargo, dentro de los 
motivos de abandono de los que terminaron la ESO, tienen más 
peso los de índole laboral (24,3% encontró un empleo y un 26,9% 
declaraba que dejaba los estudios para buscar trabajo) y disminu-
ye la actitud de rechazo explícito a los estudios (23,0%). En cuan-
to al grupo de los que no consiguen completar las enseñanzas 
posobligatorias hay que destacar importantes diferencias en los 
motivos de abandono entre los que optaron por el bachillerato 
y los que eligieron estudios profesionales. Para los primeros, los 
motivos fueron el rechazo explícito a estas enseñanzas (25,0%) 
y la sensación de imposibilidad de realizarlos (30,4%), mientras 
que para los de formación profesional, los motivos son de tipo 
laboral (31,3% logró un empleo y un 19,9% declaraba que había 
conseguido el nivel de estudios deseado o buscaba empleo). Por 
otra parte, los datos también permiten constatar que se ha pro-
ducido un ligero descenso en la tasa de abandono prematuro 
desde el año 2008, pasando del 31,9% al 28,4% en 2010, lo que 
podría interpretarse como un efecto el actual contexto económi-

co, que ha devuelto a estos jóvenes al sistema educativo con el 
fin de buscar nuevas oportunidades. Se aprecia asimismo que el 
abandono escolar prematuro afecta en menor medida a las mu-
jeres que a los hombres, probablemente un síntoma de que los 
jóvenes tienen diferentes expectativas acerca de la educación en 
función del sexo.

Un indicador de la incidencia de la crisis en la escolarización es el 
aumento del peso de estudiantes sobre el total de los jóvenes a 
partir del inicio de la crisis. Según los datos del INE, las tasas de es-
colarización de los jóvenes entre 16 y 34 años eran del 18,0% en el 
año 2007 y desde ese momento empezaron a incrementarse como 
respuesta al desempleo juvenil, situándose en el primer trimestre 
de 2011 en el 21,3%, una cifra similar a la de los años 1991 y 1992 
en los que se produjo la crisis anterior. En términos generales, por 
tanto, hay que destacar el aumento de estudiantes entre el período 
2007-2011 así como de las tasas de escolaridad en todos los grupos 
de edad, ambos sexos, nacionales e inmigrantes. Al descenso de 
jóvenes entre 16 y 34 años desde 2007 a 2011 (unos 640.000 efecti-
vos) cabe contraponer un incremento del número de estudiantes, 
cercano a los 200.000. Es decir, a pesar de una reducción del 1,4% 
en la población joven de las edades señaladas, se produce un incre-
mento del 2,1% en la tasa anual de escolarización. El grupo de po-
blación de 16 a 19 años ha aumentado considerablemente la tasa 
de escolarización, pasando del 64% en 2007 al 76,5% en el primer 
cuatrimestre de 2011. Algo similar se observa en el grupo de 20 a 
24 años. Como se ha dicho antes, muchos de ellos abandonaron la 
educación y con la crisis han retornado al sistema educativo.

También se han dedicado numerosos análisis al estudio de la 
polarización del nivel educativo de la población joven españo-
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dación Tomillo (2012), los jóvenes trabajadores altamente cualifi-
cados en España se caracterizan por una alta probabilidad de ser 
empleados en trabajos temporales. En algunos países europeos 
(especialmente los del sur de Europa), la incidencia del trabajo 
temporal entre los jóvenes trabajadores altamente cualificados 
es superior a la media. Esta situación acrecienta la precariedad 
laboral de estos jóvenes y aumenta las posibilidades de que los 
mismos opten por abandonar el país en búsqueda de oportuni-
dades, lo que supondría una pérdida irreparable de capital hu-
mano para la economía y la sociedad del conocimiento.

En definitiva, este capítulo nos ha permitido constatar que las 
transiciones de los jóvenes españoles difieren sustantivamente 
de las de los europeos, ya que factores estructurales tales como 
el desempleo, la cultura familiar y la formación inciden notable-
mente en las actitudes y expectativas ante la emancipación. Así, 
la expectativa prioritaria de los jóvenes españoles es tener traba-
jo para poder independizarse y formar un nuevo hogar. 

Por otra parte, fenómenos como la sobreeducación y la infracua-
lificación en un marco de elevado desempleo juvenil condicio-
nan las actitudes ante las transiciones, especialmente entre los 
jóvenes con formación universitaria, lo que combinado con el es-
caso valor que conceden a la autonomía y la reproducción de es-
tereotipos culturales familistas, explica en parte la tardía emanci-
pación de los jóvenes españoles en comparación con los de otros 
países europeos.

la. Esto se ha traducido en la constatación de un claro desajus-
te entre la demanda de trabajo cualificado y la oferta, lo que ha 
provocado, en opinión de analistas como Ramón García (2011), 
que los titulados universitarios españoles tengan tasas de des-
empleo más elevadas que los europeos de la UE15. Esta situa-
ción ha conducido al aumento de la incidencia del subempleo 
o sobrecualificación en nuestro país en la última década. Según 
Felgueroso et al. (2010), el porcentaje de universitarios emplea-
dos en ocupaciones que requieren una titulación inferior a la que  
tienen es superior al 30% desde comienzos de la década de los 
noventa, siendo este porcentaje el más elevado de la UE27 y diez 
puntos porcentuales mayor que el promedio de la UE15. Esta in-
cidencia es aún mayor entre las cohortes más jóvenes. En el año 
2007 el porcentaje de ocupados sobrecualificados superaba el 
40% entre los jóvenes de 25 a 29 años. Por otra parte, la OCDE 
(2010) ha comprobado que el porcentaje de jóvenes con empleos 
por debajo de su cualificación es mayor entre los que tienen edu-
cación superior universitaria que entre los jóvenes con educación 
secundaria en todos los países desarrollados. Esta circunstancia 
no solo provoca frustración sino que impide la emancipación del 
colectivo de jóvenes universitarios que residen con sus padres. 
Sin embargo, al igual que entre los universitarios, España está 
a la cabeza del porcentaje de jóvenes empleados con estudios  
secundarios de segunda etapa ocupados en empleos elementa-
les o no cualificados: el 17% en 2007. Otro dato destacado para 
completar el cuadro sobre la incidencia de la sobreeducación en 
España es el último dato facilitado por Eurostat (2011). En el año 
2008, el 33% de los hombres y el 29% de las mujeres en España 
estaba sobrecualificado en relación con la ocupación, mientras 
que la ratio media de la UE27 se situaba en el 19%, tanto para 
hombres como para mujeres. Según el último Informe de la Fun-
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En este capítulo analizamos la evolución que han tenido las pau-
tas de emancipación residenciales y familiares de los jóvenes en 
España, así como el impacto de la crisis en las mismas. Los estu-
dios empíricos existentes al respecto señalan la persistencia de la 
tardía emancipación residencial de los jóvenes como una carac-
terística propia de los Estados del bienestar del sur de Europa y, 
en concreto, de España. No obstante, hay relativamente pocos 
estudios empíricos sobre las consecuencias que está teniendo la 
situación económica en este colectivo y más concretamente en 
España. Con nuestra contribución pretendemos aportar eviden-
cias empíricas sobre la incidencia de la crisis actual en las trayec-
torias emancipatorias de los jóvenes, prestando especial aten-
ción a las diferencias por sexo, grupos de edad y nacionalidad.

3.1.	 Las transiciones emancipatorias  
y residenciales de los jóvenes españoles 

En el capítulo anterior se ha documentado la tardía adquisición 
de la autonomía residencial de los jóvenes españoles y de los 
pertenecientes a los Estados del bienestar del sur de Europa 

como un rasgo diferencial con respecto al resto de los jóvenes 
europeos (Requena, 2002 y 2006; Melo y Miret, 2010). Sin embar-
go, como se ha mencionado, los estudios acerca de cómo ha 
afectado la crisis a la adquisición de dicha autonomía son relati-
vamente escasos. Aunque las pautas de las transiciones residen-
ciales no han variado sustantivamente en las últimas décadas en 
España, sí lo han hecho las expectativas, que han trazado nuevos 
itinerarios biográficos (López Blasco, 2005). 

Los dos indicadores que hemos tomado para analizar la evolu-
ción de la emancipación juvenil son la autonomía residencial res-
pecto a los padres y la situación de convivencia en pareja o en 
otros tipos de hogar (por ejemplo, vivir solos o en pisos compar-
tidos con amigos o con otros familiares).

En cuanto a la «formación de un hogar independiente», podemos 
concluir que el número de jóvenes emancipados entre 16 y 34 
años se ha incrementado en más de diez puntos porcentuales 
desde 1999, registrando un ligero descenso desde 2009 que es 
más acusado entre los hombres que entre las mujeres (gráfi- 
cos 3.1 y 3.2). Este hecho indica un cambio de tendencia y ratifica, 

III. Transiciones familiares y residenciales
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como ya ha sido constatado en estudios previos (López Blasco, 
2008), la ligera disminución de jóvenes dependientes de los pa-
dres. Así pues, y a pesar de la incidencia de la situación económi-
ca, podemos afirmar que el número de jóvenes que se emancipa 
del hogar se ha estabilizado desde el año 2008, descendiendo 
casi  inapreciablemente a partir de 2009. En relación con esta ten-
dencia hay que destacar la repercusión de la crisis y del desem-
pleo en muchos hogares encabezados por jóvenes, que, al no 
poder hacer frente a los pagos de la hipoteca o del alquiler de la 
vivienda, han tenido que volver al lugar familiar de origen. Una 
evidencia de este hecho es que en los últimos cuatro años ha 
habido un descenso del porcentaje de jóvenes responsables de 
un hogar (según los datos de la ECV, 2005-2009).

Gráfico 3.1: Evolución de los jóvenes emancipados 
(16-34 años)
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Nota: los datos pertenecen al 2.º trimestre de cada año. 
Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, INE, varios años.

En cuanto a las diferencias por sexo y edad en la emancipación 
(gráficos 3.2 y 3.3), observamos que las mujeres jóvenes son me-
nos dependientes que los hombres de sus figuras parentales; es 
decir, que abandonan antes el hogar familiar. Esto no significa 
que la mujer demande más autonomía, sino que dentro de la 
«vía tradicional» de emancipación (unirse en pareja) son en pro-
medio más jóvenes. Esta tendencia puede explicarse en parte 
por la mayor incidencia del desempleo entre los hombres jóve-
nes y, también, por las expectativas de las mujeres de formar una 
familia a una edad más temprana que los hombres. De hecho, las 
mujeres jóvenes abandonan antes el hogar para constituir una 
pareja y una familia, a pesar de la inestabilidad y precariedad 
laborales que padecen, sobre todo las que poseen menor cuali-
ficación (López Blasco, 2008). Sin embargo, los hombres asocian 
en mayor medida la salida del hogar familiar con la estabilidad 
laboral. Por ello retrasan las transiciones residenciales hasta te-
ner asegurada su situación económica y laboral, lo que les con-
vertirá en los principales sustentadores económicos del nuevo 
hogar que formarán tras haber dejado la casa de los padres (Melo 
y Miret, 2010). En cuanto a la nacionalidad, en el gráfico 3.2 des-
tacamos que los jóvenes extranjeros tienen menores tasas de 
dependencia familiar, entre otras razones, porque han llegado a 
España desde su país de procedencia siendo ya independientes 
(Cachón, 2004). Es preciso subrayar que los efectos de la crisis 
han tenido una repercusión más relevante entre los jóvenes ex-
tranjeros que entre los españoles. El porcentaje de hombres jó-
venes extranjeros emancipados ha pasado del 74,6% en 2007 al 
62,4% en 2011. De igual modo ha disminuido el porcentaje de 
mujeres jóvenes extranjeras, aunque en este caso tan solo dos 
puntos porcentuales. Quizá las mujeres emancipadas, que como 
los hombres inician su viaje en solitario desde su país de origen, 
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han resistido mejor la crisis al encontrar un punto de integración 
en el sector servicios, algo que no han logrado los hombres jó-
venes (Melo y Miret, 2010).

Gráfico 3.2: Evolución de los jóvenes emancipados (16-34 años) 
por nacionalidad y sexo
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Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, INE, varios años.

Respecto a la evolución de la proporción de jóvenes emancipa-
dos según grupos de edad, se observa que el porcentaje de me-
nores de 25 años que han abandonado el hogar familiar de los 
padres (véase el gráfico 3.4) se ha reducido. Sin embargo, se des-
taca el aumento relativo de jóvenes emancipados que pertene-
cen a este grupo de edad desde 1999 hasta 2007. En este último 
año, se constata un descenso sensible que coincide con el inicio 
de la crisis económica. Según la hipótesis planteada por Gentile 
(2010), esto se debe a que los jóvenes emancipados temprana-

mente consiguieron trabajos de baja calidad en el sector servi-
cios y en la construcción, pero estos empleos se han destruido 
con la crisis, lo que les coloca en una situación de desempleo, 
empujándoles a volver al hogar de los padres. Otra hipótesis se 
refiere al hecho de que las generaciones más jóvenes tienen ma-
yor dificultad para emanciparse también como consecuencia de 
la crisis (Gentile, 2010).

Entre los jóvenes de 25 a 29 años se aprecia un aumento en el por-
centaje de emancipados en el período considerado hasta registrar 
un ligero descenso en 2011, lo cual indica que la crisis no ha tenido 
un impacto tan fuerte en las trayectorias de emancipación de este 
grupo si lo comparamos con los menores de 25 años. En este senti-
do, en 1999 el 37,6% de los jóvenes entre 25 y 29 años estaban eman-
cipados, y en 2011 el 50,2%, lo que supone un incremento sustanti-
vo (gráfico 3.3). En el grupo de edad de 20 a 24 años también se ha 
producido un aumento desde el año 2009, aunque no tan significa-
tivo. A este respecto destaca el hecho de que en el año 2011 el 23% 
de los jóvenes entre 30 y 34 años aún vivían en el hogar familiar de 
los padres; este porcentaje aumenta hasta el 27% en el año 2009, o, 
lo que es lo mismo, se había emancipado el 73%. Estos datos nos 
invitan a pensar que los efectos de la crisis sobre el abandono del 
hogar familiar no han variado sustantivamente las tendencias eman-
cipatorias de los jóvenes españoles, ya que la tardía emancipación 
responde a factores económicos y culturales que reflejan la com-
plejidad del fenómeno.

Para profundizar en estos procesos, hemos presentado los datos 
desagregados por sexo (gráficos 3.4 y 3.5). Al hacerlo, se confirma 
una tendencia común al resto de Europa, por la que las mujeres 
jóvenes se independizan en mayor proporción que los varones 
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en todos los grupos de edad considerados. Esta tendencia está 
en sintonía con los resultados del gráfico 3.4, donde el porcenta-
je de mujeres y hombres jóvenes emancipados ha aumentado 
desde el año 1999. Las diferencias son especialmente significati-
vas en los grupos de edad de 20 a 24 años y de 30 a 34 años. En 
este segundo grupo de edad, el 83,2% de las mujeres se había 
emancipado en 2011, frente al 72% de los hombres. Las diferen-
cias de género son mayores en el grupo de edad de 20 a 24 años. 
Las causas de esta emancipación diferencial de hombres y muje-
res responden a dos factores clave. Por un lado, las expectativas 
familiares varían considerablemente entre ambos sexos, y, por 
otro lado, el desempleo causado por la crisis económica ha afec-

tado en mayor medida a los hombres que a las mujeres jóvenes 
en conjunto. Es especialmente significativo el hecho de que en 
los grupos de edad de 25 a 34 años se produce un relativo des-
censo en el porcentaje de hombres emancipados de 2009 al 2011, 
pero no ocurre lo mismo en el colectivo de mujeres. La explicación 
podría estar en el hecho de que a estas edades las mujeres se in-
dependizan teniendo presente la expectativa de formar una fa-
milia, independientemente de la situación económica. En lo que 
respecta a los jóvenes extranjeros, el descenso de emancipados 
se ha producido en todos los grupos de edad a partir del año 
2007, pero resulta especialmente significativo en el colectivo de 
20 a 24 años, según los cálculos realizados.

Gráfico 3.4: Evolución del porcentaje de las mujeres jóvenes 
emancipadas según grupos de edad
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Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, INE, varios años.

Gráfico 3.3: Evolución del porcentaje de los jóvenes emancipados 
según grupos de edad
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Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, INE, varios años.
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Gráfico 3.5: volución del porcentaje de varones jóvenes 
emancipados según grupos de edad
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Fuente: elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa, INE, varios años.

A pesar de confirmarse por varias fuentes que los jóvenes se 
independizan más y a edades más tempranas desde el año 2000, 
los datos señalan un ligero y apenas significativo descenso en el 
número de jóvenes que están emancipados, especialmente a 
partir de 2007. Esto parece indicar que algo está cambiando en 
las pautas de emancipación de los jóvenes españoles. Dicha 
tendencia quizá esté apuntando hacia un cambio normativo en 
las expectativas de los jóvenes o hacia una transformación en el 
significado de la autonomía o independencia, que ya no se pue-
de asociar únicamente con la salida del hogar familiar. 

También observamos que las mujeres se independizan antes 
que los varones. Este es un hecho constatado por otros estudios 

(Miret, 2010), si bien poco explicado. Según los datos aportados 
por Stone et al. (2010), este comportamiento diferencial ante la 
emancipación está asociado a los roles de género. Es decir, las 
mujeres se emancipan antes porque valoran más la formación 
de la familia que la independencia económica, mientras que los 
hombres retrasan la emancipación hasta tener un trabajo esta-
ble para asegurar la independencia económica. Hay que subra-
yar que se mantiene la constante histórica de que en las parejas 
las mujeres son en promedio dos años más jóvenes que los 
hombres. 

En definitiva, la independencia residencial es una etapa más del 
complejo proceso de adquisición de la autonomía personal que 
ha cambiado las formas tradicionales de entender las transicio-
nes a la vida adulta. En este sentido, López Blasco (2005) las de-
nomina: «trama de los itinerarios de emancipación»; Moreno 
Mínguez (2008a), «transiciones reticulares». Leccardi (2010) se re-
fiere a ellas como «transiciones negociadas», Pais (2007) habla de 
las transiciones como una condición «entre dos fronteras». Los 
cuatro autores explican que las decisiones individuales se defi-
nen por la relativa independencia del contexto normativo que 
dan lugar a tendencias más desestandarizadas que en el pasado. 
Por tanto, el alargamiento de la estancia de los jóvenes españoles 
en el hogar familiar tiene diversas interpretaciones: por un lado, 
puede ser el resultado de una trayectoria que favorece la depen-
dencia familiar de los jóvenes como una forma de identidad y de 
pertenencia al grupo primario (Van de Velde, 2008); por otro, 
puede interpretarse como una estrategia voluntaria y pragmáti-
ca de los jóvenes para mejorar su nivel formativo y para enfren-
tarse en mejores condiciones a los riesgos que entraña la preca-
riedad y la inestabilidad estructural del mercado de trabajo y del 
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sistema económico (Mills et al., 2005; López Blasco, 2008; Simó i 
Noguera, 2008). 

3.2.	 Los factores determinantes  
de las trayectorias de emancipación en tiempos  
de crisis

En nuestro país, el retraso de la independencia residencial está 
vinculado al retraso de la formación de la pareja y de la familia. 
Sin embargo y a pesar de ser una tendencia generalizada entre 
los jóvenes desde hace décadas, en la actualidad se está obser-
vando una cierta diversidad en el proceso de emancipación re-
sidencial. En este epígrafe nos preguntamos hasta qué punto se 
debe: 1) a la prolongación de los ciclos educativos y 2) a la cre-
ciente inseguridad económica y laboral y 3) al incremento de la 
inmigración.

El análisis descriptivo de los factores mencionados nos permitirá 
trazar un mapa completo que explique, por un lado, la tardía 
transición residencial de los jóvenes de nuestro país, y por otro, la 
diversidad de sus trayectorias de emancipación asociadas al gé-
nero, la formación, la situación laboral y la nacionalidad.

El efecto beneficioso de la educación en los jóvenes y sus resulta-
dos en la búsqueda de independencia y autonomía residencial 
tiene múltiples vertientes. En el caso español se constata que los 
jóvenes españoles con estudios superiores tienden a retrasar la 
salida del hogar familiar, sobre todo en el caso de las mujeres, ya 
que los varones manifiestan menor variabilidad en los datos se-
gún el nivel de estudios (López Blasco, 2008). 

Es evidente que la educación es un factor determinante en la 
emancipación de los jóvenes entre 20 y 29 años (tabla 3.1). Pero 
a medida que se incrementa el nivel de estudios de los jóvenes, 
desciende paulatinamente el porcentaje de los mismos que 
está emancipado. De hecho, el 40,5% de los jóvenes con edades 
entre los 25 y 29 años con estudios superiores se ha emancipa-
do, frente al 54,9% de los jóvenes con estudios primarios de la 
misma edad, que empezaron a trabajar mucho antes. 

Tabla 3.1: Porcentaje de jóvenes emancipados por grupos de edad 
según el nivel de estudios

jóvenes emancipados total

Nivel de estudios 20-24 
años

25-29 
años

30-34 
años

20-34 
años

Primarios 20,9 54,9 78,2 49,6

Secundarios obligatorios 20,2 56,9 76,6 55,9

Secundarios  
posobligatorios

 
11,0

 
50,3

 
80,0

 
49,6

Universitarios, másters  
y doctorados

 
10,8

 
40,5

 
75,8

 
52,9

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA 2011, 2.º trimestre.

Al desagregar los datos por sexo (tabla 3.2) confirmamos las afir-
maciones de los apartados anteriores en cuanto a que el porcen-
taje de mujeres emancipadas es mayor que el de los hombres en 
todos los grupos de edad. En segundo lugar, el efecto del nivel de 
estudios es más elevado entre las mujeres que entre los hombres. 
Para las mujeres, a medida que se incrementa el nivel educativo, 
desciende el porcentaje de emancipadas en todos los grupos de 
edad de manera más acusada que en los hombres. Este hecho 
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refuerza nuestras argumentaciones de que las mujeres con bajos 
niveles de estudios se emancipan antes para formar una pareja o 
una familia, mientras que las mujeres con estudios superiores 
aprovechan la estancia en el hogar familiar para seguir estudian-
do; el resultado de esta práctica es el retraso en la formación de 
una familia, de acuerdo con numerosos análisis empíricos (López 
Blasco, 2008; Stone et al., 2010; Sweeting et al., 2010).

La situación laboral es un factor determinante para la emancipa-
ción de los jóvenes en un contexto de crisis que ha aumentado la 
incertidumbre laboral de todos. Las experiencias de los jóvenes 
ante el empleo, el desempleo y la precariedad son factores centra-
les para configurar sus expectativas de independencia residencial y 
sus perspectivas futuras de emancipación y constitución de un 
nuevo núcleo familiar (Mills et al., 2005; Furlong y Cartmel 2007). 
Durante la difícil coyuntura económica que está atravesando la so-
ciedad española, la tasa de paro juvenil entre los jóvenes menores 
de 25 años se ha ido incrementando notablemente hasta situarse 
en el 43,5% en el primer trimestre del año 2011, según datos de 
Eurostat, lo que representa el doble de la media europea. En los úl-

timos diez años han multiplicado sus esfuerzos para independizar-
se como consecuencia del aumento del coste de la vivienda en pro-
piedad y en alquiler. En estos momentos, a esos costes se une el 
coste de oportunidad de no tener trabajo o de tener empleos pre-
carios. Tal como exponíamos en epígrafes anteriores, el creciente 
desempleo juvenil no parece haber tenido una incidencia significa-
tiva en las pautas emancipatorias de los jóvenes españoles, que se 
mantienen estables en los últimos diez años, apreciándose un lige-
ro descenso de los emancipados a partir del inicio de la crisis.

Una vez analizado el colectivo de emancipados por grupos de 
edad y situación laboral,1 hay que destacar que el 19% de los jó-
venes ocupados entre 30 y 34 años de edad viven en casa de sus 
padres. Por lo tanto, aunque la edad explica algunas tendencias 
en las transiciones a la vida adulta de los jóvenes españoles (a 
mayor edad, mayor número de jóvenes emancipados), este indi-

1   La Encuesta de Población Activa distingue entre activos: personas mayores en edad de trabajar que desean 
trabajar, e inactivos: los que no están en edad de trabajar (jubilados) ni buscan empleo (estudiantes, amas de casa, 
etcétera). Dentro de los activos están los ocupados (los que tienen un contrato laboral) y los parados (los que 
quieren trabajar pero no encuentran empleo).

Tabla 3.2: Porcentaje de jóvenes emancipados por grupos de edad, nivel de estudios y sexo

Hombres emancipados Mujeres emancipadas

Nivel de estudios 20-24 años 25-29 años 30-34 años 16-34 años 20-24 años 25-29 años 30-34 años 16-34 años

Primarios 14,7 45,3 72,8 29,1 31,4 71,5 86,9 39,8

Secundarios obligatorios 11,9 48,5 71,5 37,8 32,2 68,2 83,9 46,7

Secundarios posobligatorios 7,0 38,8 75,8 40,0 14,8 61,9 84,2 50,1

Universitarios, másters  
y doctorados 7,0 33,4 67,7 47,9 12,5 45,0 81,8 56,1

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA 2011, 2.º trimestre.
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cador tiene ciertas limitaciones. Por ejemplo, la combinación de 
la edad con la situación laboral no explica convenientemente el 
porcentaje de jóvenes que residen todavía con sus padres en los 
últimos grupos de edad: en la tabla 3.3, si del 100% de cada casi-
lla restamos a los emancipados, observamos que el 60,3% de los 
jóvenes de 25 a 29 años y el 30,1% de los de 30 a 34 años están 
inactivos y no emancipados. Además, en el grupo de 20 a 24 años 
hay un 87,7% y en el de 25 a 29 años un 60,6% de jóvenes parados 
y no emancipados, los jóvenes en esta situación en el grupo de 
30 a 34 años son un 32,8%. Estos individuos pueden haber visto 
truncadas sus posibilidades de ser independientes al no encon-
trar empleo. En relación con esta idea, estudios cualitativos re-
cientes (Gentile, 2010) han evidenciado que entre los miembros 
de estos grupos es posible encontrar a jóvenes-adultos que han 
regresado al hogar familiar después de haber perdido el empleo 
o de haber vivido ya una etapa de su ciclo vital por cuenta propia. 

Tabla 3.3: Porcentaje de jóvenes emancipados por grupos de edad 
y situación laboral

Jóvenes emancipados

SITUACIÓN LABORAL 20-24 
años

25-29 
años

30-34 
años

Ocupados 24,8 56,1 81,3

Parados 12,3 39,4 67,2

Inactivos 6,9 39,7 69,9

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA 2011, 2.º trimestre.

Por tanto, los boomerang kids (jóvenes que retornan al hogar fa-
miliar) representan una de las categorías de jóvenes más novedo-
sas para averiguar los efectos colaterales de la crisis actual. No 

contamos con estimaciones directas de este fenómeno pues nin-
guna fuente estadística recoge este indicador, sin embargo po-
demos acercarnos indirectamente a este fenómeno a través de 
dos indicadores: la evolución del porcentaje de hogares jóvenes 
sobre el total de hogares y la tasa de principalidad para el perío-
do 2008-2011 en relación con la evolución del número de jóve-
nes. La tabla 3.4 nos dice que del año 2008 al 2011 ha descendido 
el número de jóvenes entre 18 y 34 años de edad, al mismo tiem-
po que ha descendido la proporción de hogares jóvenes (pasan-
do del 16,4% al 14,5%) y también ha descendido ligeramente la 
tasa de principalidad en las cohortes de 18 a 24 años y de 30 a 34 
años. Estos indicadores podrían estar apuntando indirectamente 
a una leve reversibilidad (vuelta al hogar de los padres), aunque 
no muy significativa. También evidencian que en los últimos tres 
años los jóvenes se emancipan ligeramente menos, lo que cua-
dra con algunos datos presentados anteriormente.

Tabla 3.4: Tasa de principalidad y hogares jóvenes (18-34 años), 
2008-2011

año Total 18-24 25-29 30-34

Número de 
jóvenes

2008 2.753.626 234.242 876.146 1.643.237

2011 2.516.738 171.603 791.937 1.553.198

% de hogares 
jóvenes sobre 
total hogares

2008 16,4 1,4 5,2 9,8

2011 14,5 1,0 4,6 9,0

Tasa de 
principalidad*

2008 24,3 6,4 24,4 40,5

2011 24,1 5,0 25,3 40,0

Fuente: OBJOVI, 2008-2011. Consejo de la Juventud de España. 
Nota: *la tasa de principalidad se refiere al porcentaje de personas que constan como persona de referencia de 
un hogar respecto del total de personas de su misma edad.
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El género es una variable clave para interpretar los procesos de 
transición residencial de los jóvenes. En el grupo de edad de 25 a 29 
años, nos encontramos con que el 51,8% de las mujeres paradas y 
el 55,9% de las inactivas están emancipadas, frente al 28,6% de los 
hombres parados y el 15,2% de los inactivos en esas mismas edades 
(tabla 3.5). Esto equivale a decir que las mujeres inactivas y paradas 
apuestan mayoritariamente por la emancipación y la formación de 
la familia, mientras que los varones jóvenes retrasan la emancipa-
ción hasta tener un empleo, puesto que la inactividad y el paro no 
significan lo mismo para los hombres que para las mujeres. En el 
capítulo 2 hemos visto que esas mujeres emancipadas viven mayo-
ritariamente en pareja o han formado una familia, mientras que los 
hombres esperan a tener un trabajo estable para abandonar el ho-
gar familiar y formar una pareja y su propia familia, por lo que retra-
san la salida del hogar familiar en comparación con las mujeres. 
Para profundizar en este aspecto, podemos tomar en consideración 
la edad más habitual para formar una pareja y una familia (25 a 29 
años). A esta edad, el 52% de las mujeres paradas y el 56% de las 
inactivas están emancipadas, frente al 29% de los hombres parados 
y el 15% de los inactivos. Esto significa que los hombres y las muje-
res siguen en España unas pautas de emancipación diferentes en 
función de las expectativas acerca de formar una pareja y una fami-
lia, ya que los hombres asocian en mayor medida que las mujeres la 
creación de una familia a la situación laboral personal. 

Entre los efectos de la coyuntura económica en la situación laboral 
de los jóvenes ya hemos mencionado el aumento del desempleo y 
la precarización de las condiciones de trabajo. Un indicador de este 
hecho sería el incremento de los contratos temporales por obra y 
servicio desde finales de los años noventa. Este es un factor que a 
priori debería incidir en la emancipación de los jóvenes. En la tabla 

3.6 se aprecia un relativo descenso del porcentaje de jóvenes que 
viven con sus padres con contratos laborales temporales desde 
2005, así como el correlativo aumento del porcentaje de jóvenes 
emancipados con contratos fijos, más significativo para las mujeres 
que para los hombres. Esta situación paradójica parece indicar que 
la precarización y flexibilización del empleo tienen un efecto positi-
vo en la emancipación, sin embargo los jóvenes emancipados antes 
de la crisis han visto cómo sus contratos eran temporales. Esto quie-
re decir que la destrucción de empleo se ha producido fundamen-
talmente en los contratos temporales, que eran los empleos que 
mayoritariamente desempeñaban los jóvenes. El resultado ha sido 
un incremento en la proporción de contratos fijos entre los jóvenes, 
no por los efectos de la contratación sino por la repercusión de la 
crisis en el empleo temporal. En el caso de los jóvenes-adultos entre 
25 y 34 años, los efectos de la crisis también se han dejado sentir, 
promoviendo que se arriesguen a emanciparse con un contrato pre-
cario. En definitiva, la falta de empleos estables y los reducidos sala-
rios no han contribuido especialmente a retrasar la edad de emanci-
pación desde 2007 porque la situación de precariedad laboral y 
salarial de los jóvenes españoles ya era elevada antes de la crisis, tal 

Tabla 3.5: Porcentaje de jóvenes emancipados por grupos de edad, 
situación laboral y sexo

Hombres emancipados Mujeres emancipadas

Situación 
laboral

20-24 
años

25-29 
años

30-34 
años

20-24 
años

25-29 
años

30-34 
años

Ocupados 18,4 50,4 78,0 31,4 62,3 85,0

Parados 7,9 28,6 58,2 17,7 51,8 77,1

Inactivos 2,5 15,2 39,6 11,1 55,9 82,8

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA 2011, 2.º trimestre.



Tr
ansici





o

nes


 familia






res

 
y

 r
esidenciales








 

61

Tabla 3.6: Porcentaje de los jóvenes con trabajo emancipados y no emancipados por grupos de edad, tipo de contrato laboral 
y sexo (comparación 2005-2011)

2005 2011

Tipo contrato No emancipados Emancipados No emancipados Emancipados

Ambos sexos Indefinido 43,4 56,6 32,6 67,4

Temporal 55,9 44,1 46,1 53,9

Hombres

16-19 años
Indefinido 89,4 10,6 86,1 13,9

Temporal 92,2 7,8 97,1 2,9

20-24 años
Indefinido 82,6 17,4 79,2 20,8

Temporal 79,1 20,9 83,9 16,1

25-29 años
Indefinido 58,1 41,9 48,8 51,2

Temporal 55,5 44,5 49,4 50,6

30-34 años
Indefinido 25,4 74,6 20,7 79,3

Temporal 28,2 71,8 23,6 76,4

Total
Indefinido 46,9 53,1 36,7 63,3

Temporal 58,9 41,4 50,4 49,6

Mujeres

16-19 años
Indefinido 70,1 29,9 70,0 30,0

Temporal 80,3 19,7 91,9 8,1

20-24 años
Indefinido 73,0 27,0 64,2 35,8

Temporal 70,7 29,3 72,0 28,0

25-29 años
Indefinido 44,7 55,3 36,3 63,7

Temporal 53,2 46,8 40,7 59,3

30-34 años
Indefinido 20,8 79,2 14,8 85,2

Temporal 24,1 75,9 15,8 84,2

Total
Indefinido 39,0 61,0 28,3 71,7

Temporal 52,5 47,5 41,8 58,2

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA 2005 y 2011, 2.º trimestre.
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como recoge el último Informe de Juventud 2008 realizado por el 
INJUVE y el último informe de la Fundación Santa María del año 
2010.

En el análisis de las pautas de emancipación de los jóvenes extran-
jeros residentes en España por sexo y edad se observa que en to-
dos los grupos de edad el porcentaje de jóvenes emancipados es 
mayor que el de españoles en todos los grupos de edad (véase la 
tabla 3.7). Las diferencias por sexo son similares a las de los espa-
ñoles en todos los grupos de edad, ya que el porcentaje de muje-
res jóvenes extranjeras emancipadas es mayor que el de los hom-
bres en todos los grupos de edad considerados. Es interesante 
destacar que las mujeres extranjeras se emancipan en mayor pro-
porción que las mujeres jóvenes españolas. Así, por ejemplo, 
mientras que tan solo el 12,1% de las mujeres españolas entre 20 
y 24 años están emancipadas, el 54,9% de las mujeres extranjeras 
en ese mismo grupo de edad viven fuera del hogar familiar. Esto 
se debe, entre otras razones, a que las jóvenes extranjeras, en un 
porcentaje elevado, viajan desde el país de origen a España en 
solitario, mientras que los hombres jóvenes extranjeros viajan con 
sus familias o vienen solos y después, una vez en España, inician el 
proceso de reagrupación familiar en mayor medida que las muje-
res extranjeras jóvenes, la mayoría de ellas solteras (Parella, 2008).

Como conclusión de este apartado debemos señalar que los fac-
tores que condicionan las transiciones residenciales de los jóve-
nes españoles  no se limitan a la explicación meramente laboral, 
puesto que una proporción no desdeñable de jóvenes con em-
pleo siguen viviendo con los padres. También se han mostrado 
las importantes diferencias en cuanto a las pautas de emancipa-
ción entre los jóvenes según el género. Las mujeres abandonan 

antes el hogar para formar su propia familia, independientemen-
te de su situación laboral, mientras que los hombres vinculan en 
mayor medida su independencia a la estabilidad laboral. Por últi-
mo, hemos constatado las diferencias existentes entre las transi-
ciones de los jóvenes españoles y las de los jóvenes inmigrantes, 
siendo estos últimos más propensos a abandonar antes el hogar 
en todos los grupos de edad. 

A las dificultades laborales que tienen los jóvenes españoles para 
independizarse se añaden los factores relacionados con el acceso 
a la vivienda. Los estudios realizados vinculan la independencia 
residencial de los jóvenes en España con tener una vivienda, prefe-
riblemente en régimen de propiedad (Castles y Ferrera, 1996; Ber-
nardi y Nazio, 2005). Según los datos del OBJOVI correspondientes 
al segundo trimestre de 2011, aunque el coste de acceso a la vi-
vienda en propiedad se ha situado en un grado de endeudamien-
to equivalente al 37,2% de los ingresos netos de un hogar joven, 
muy por debajo del 50% de hace tres años (gráfico 3.6), y del 53,5% 
para un joven asalariado, esto no supone ninguna mejora respecto 
a años anteriores. La razón está en que solo un reducido número 

Tabla 3.7: Porcentaje de jóvenes emancipados por grupos de edad, 
nacionalidad y sexo

Hombres  
emancipados

Mujeres  
emancipadas

NACIONALIDAD 20-24 
años

25-29 
años

30-34 
años

20-24 
años

25-29 
años

30-34 
años

Españoles 6,8 34,5 66,9 12,1 50,3 79,5

Extranjeros 27,4 72,1 89,7 54,9 86,9 94,3

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA 2011, 2.º trimestre.
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de jóvenes poseen un nivel de renta suficiente para poder acceder 
a su primera vivienda. A esto se une el hecho de que se ha incre-
mentado la vulnerabilidad económica de los hogares jóvenes des-
de 2007. De acuerdo con los datos del OBJOVI (2011), desde el se-
gundo cuatrimestre de 2008 casi se ha duplicado la cifra de hogares 
jóvenes sin personas ocupadas y en muchas comunidades autó-
nomas la renta neta está disminuyendo incluso en euros corrientes 
(es decir, sin tener en cuenta la evolución del índice de precios de 
consumo). Respecto al coste de acceso a la vivienda en alquiler, los 

datos (también de OBJOVI, 2011) son similares: en el segundo tri-
mestre de 2011 el endeudamiento que tenía que afrontar un ho-
gar joven respecto a sus ingresos netos era del 33,3%, y el de un 
asalariado joven del 47,9%. Por lo tanto la vivienda en alquiler no 
supone una alternativa real a la vivienda en propiedad para facili-
tar la autonomía o independencia residencial de los jóvenes.

Estos datos previos son concordantes con el hecho de que el 
54,9% de los jóvenes de 18 a 34 años mencionan la escasez de 
recursos económicos como el principal problema para no vivir 
donde les gustaría, seguido de «no tener trabajo» (16,3%), según 
los datos del sondeo CIS-INJUVE de 2010. A este respecto hay que 
subrayar que al 83,7% de los jóvenes entrevistados entre 18 y 34 
años les gustaría vivir en su propia casa, frente a tan solo el 10,3% 
que les gustaría vivir en casa de sus padres. Sin embargo los da-
tos confirman que solo el 44,8% vive en su propia casa, frente al 
44,9% que vive en casa de sus padres. Resulta significativo que el 
42,5% de los jóvenes entre 25 y 29 años y el 18,4% entre 30 y 34 
años todavía vivan en casa de sus padres. Subrayar también el 
hecho de que es muy reducido el porcentaje de jóvenes que 
comparte piso (7,5%), a pesar de ser una estrategia en alza para 
poder alcanzar la autonomía residencial (véase la tabla 3.8).

Los datos que hemos manejado ponen de manifiesto las serias di-
ficultades económicas de los jóvenes para acceder a una vivienda 
y poder independizarse, además de la enorme frustración e insatis-
facción personal que les produce, sobre todo, si tenemos en cuen-
ta que a más del 80% les gustaría vivir en su propia casa. Es por esto 
por lo que el difícil acceso a la vivienda se ha convertido en uno de 
los condicionantes estructurales que limitan la independencia re-
sidencial de los jóvenes españoles en el marco de una cultura en la 

Gráfico 3.6: Coste de acceso al mercado de la vivienda libre 
para una persona joven y un hogar joven en España
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Nota: se trata del coste de la vivienda en régimen de propiedad con el precio medio de mercado. El dato se 
refiere a la relación entre la capacidad adquisitiva de un joven o de un hogar joven ya existente y el pago inicial 
de un préstamo hipotecario equivalente al 80% del precio de una vivienda libre, al tipo de interés de referencia 
del mercado hipotecario para cada año de referencia publicado por el Banco de España y según plazo de 
amortización estándar en cada año que recoge el Colegio de Registradores de la Propiedad, Bienes Inmuebles y 
Mercantiles de España. No se incluyen ni las bonificaciones ni las deducciones fiscales. 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos del OBJOVI, varios años.
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que se ha primado la vivienda en propiedad frente al alquiler, pues-
to que el alquiler no supone una alternativa a la vivienda en pro-
piedad dado el elevado coste del mismo en España (Castles y Fe-
rrera, 1996). Este fenómeno que se da en los países del sur de 
Europa ha sido ampliamente estudiado por Castles y Ferrera (1996). 
La vivienda se entiende como un bien propio de inversión para 
afrontar posibles incertidumbres o riesgos del futuro. Ello ha con-
tribuido a reforzar una estrategia de especulación vinculada a la 
cultura de la propiedad durante los años de bonanza económica. 
Los datos presentados en este capítulo parecen apuntar a que di-
cha cultura se reproduce también entre los jóvenes, que conside-
ran la vivienda como el bien más deseable y a la vez menos accesi-
ble por la precariedad de su situación económica y laboral.

3.3.	Formación  de la pareja y la familia  

Otro elemento fundamental para entender la complejidad de las 
transiciones son los cambios habidos en la formación de la pare-
ja y en la asunción de las responsabilidades parentales en el co-
lectivo de los jóvenes españoles. Para analizar este punto hemos 
utilizado el indicador referido a la situación de convivencia en el 
hogar. En el capítulo anterior hemos comprobado que no existen 
diferencias significativas entre las expectativas que tienen los jó-
venes españoles respecto a la pareja y los hijos y las de sus coetá-
neos europeos. Sin embargo la ausencia de diferencias en cuanto 
a las expectativas se contrapone a las diferencias observadas en 
los comportamientos reales de los jóvenes. 

Los informes realizados por el Instituto de la Juventud en los años 
2000, 2004 y 2008 confirman que los jóvenes inician cada vez 
más tarde la vida en pareja y retrasan el nacimiento del primer 
hijo. En estos estudios se ha constatado que desde el año 1996 ha 
aumentado el porcentaje de hombres y mujeres entre 15 y 29 
años que viven como pareja de hecho, aunque ha disminuido el 
porcentaje de los que viven como casados. En el año 2009, el 74% 
de los jóvenes entre 16 y 34 años estaban solteros, frente al 25% 
que estaban casados, si bien esta última condición variaba en 
función de la edad y del sexo: a mayor edad, mayor es el porcen-
taje de jóvenes casados, sobre todo entre las mujeres. 

En cuanto a los jóvenes emancipados que viven en pareja (casados 
o como pareja de hecho sin base jurídica),2 tanto los españoles 

2   Esta es la definición utilizada por la EPA y la ECV. Hay que subrayar que la Ley de Parejas Estables considera 
pareja de hecho a todas las que han convivido dos años. Hemos utilizado los datos del año 2009 de la EPA para 
poder compararlos con el último dato disponible de la ECV, 2009.

Tabla 3.8: Residencia habitual en la que vive el joven la mayor parte 
del año (%), 2010

TOTAL 18 a 19 
AÑOS

20 A 24 
AÑOS

25 A 29 
AÑOS

30 A 34 
AÑOS

En casa de sus padres 44,9 91,7 70,7 42,5 18,4

En su propia casa 44,8 1,7 16,2 46,4 73,3

En un piso 
compartido 7,5 4,1 9,5 8,1 6,4

En casa de otras 
personas 1,4 0,0 1,1 2,2 1,4

Otros 1,3 2,5 2,2 0,8 0,5

NS/NC 0,1 0,0 0,3 0,0 0,0

Total 100 100 100 100 100

Número de casos (1.453) (121) (358) (457) (517)

Fuente: elaboración propia a partir de los datos del sondeo CIS-INJUVE, 148, 2010.
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como los europeos siguen pautas muy similares. Sin embargo, el 
porcentaje de jóvenes casados ha descendido en España desde 
2005 en todo el rango de edad (de 16 a 34 años) tanto para los hom-
bres como para las mujeres (gráfico 3.7). Incluso los jóvenes inmi-
grantes han visto ralentizada la formación de la pareja, aunque en 
menor medida que los españoles, lo que nos lleva a pensar que los 
condicionantes económicos no influyen del mismo modo en ex-
tranjeros y españoles cuando se trata de la formación de la pareja.

Gráfico 3.7: Porcentaje de jóvenes emancipados de 16 a 34 años 
según el tipo de convivencia en pareja y el sexo

20052004

10

30

40

50

20

2006 2007 2008

70

60

80

En pareja de hecho con base 
jurídica a casados 

En pareja de hecho con
base jurídica o casados 

Sin pareja En pareja sin base jurídica
(cohabitación) 

En pareja sin base jurídica
(cohabitación) 

Sin pareja 

2009

Hombres

Mujeres

%

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA 2004-2009, 2.º trimestre.

Al prestar atención al tipo de convivencia, el primer dato llamati-
vo es que en edades inferiores a los 24 años la tasa de nupcialidad 
es mayor entre los inmigrantes, pero en las edades intermedias 
es más elevada entre los jóvenes españoles. En general, se ha 
producido un descenso significativo en las tasas de nupcialidad 
a partir del año 2002 para todos los jóvenes, pero especialmente 
para los españoles (gráficos 3.8 y 3.9). Por género, las mujeres es-
pañolas se casan a una edad más temprana que los hombres, 
siendo los índices sintéticos de nupcialidad muy similares entre 
hombres y mujeres. Por edades, en el caso de los jóvenes inmi-
grantes, las edades de contraer matrimonio se distribuyen equi-

Gráfico 3.8: Tasa de nupcialidad de los hombres según edad 
y nacionalidad (comparación 2002-2009)
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tativamente entre todos los grupos de edad sin grandes diferen-
cias en cuanto al género, mientras que en el caso de los jóvenes 
españoles, el matrimonio se concentra fundamentalmente entre 
los 25 y los 34 años.

La edad del primer matrimonio ha aumentado en 2,3 años desde 
el año 2000 para los jóvenes nacionales y en un año para los jóve-
nes inmigrantes. No obstante, hay diferencias entre hombres y 
mujeres (tabla 3.9). En 2009, la media de edad del primer matri-
monio era de 30,5 años para las mujeres y de 32,8 años para los 
hombres. Por lo demás, no hay diferencias importantes entre el 
comportamiento de mujeres y hombres extranjeros. En cualquier 

caso, se confirma el incremento en la edad del primer matrimo-
nio para los españoles desde hace una década.

Los jóvenes españoles inician más tarde que los europeos la vida 
en pareja y esto condiciona la edad de nacimiento del primer 
hijo. Según datos de Eurostat, en 2009 el 51% de los niños naci-
dos en la «Europa de los 27» tenían padres menores de 30 años. 
En España el 40% de los nacimientos provenían de padres meno-
res de 30 años, pero el resto de los alumbramientos, el 60%, co-
rrespondía a padres mayores de 30 años. 

Tabla 3.9: Edad media del primer matrimonio según nacionalidad 
y sexo

1999 2001 2003 2005 2007 2009

Ambos sexos

Ambas nacionalidades 29,0 29,4 29,8 30,5 31,0 31,7

Española — — 29,8 30,4 30,9 31,6

Extranjera — — 31,2 31,6 32,0 32,1

Varones

Ambas nacionalidades 30,0 30,4 30,9 31,7 32,2 32,8

Española — — 30,8 31,6 32,1 32,8

Extranjera — — 32,0 32,7 33,3 32,8

Mujeres

Ambas nacionalidades 27,9 28,4 28,8 29,4 29,9 30,6

Española — — 28,8 29,3 29,8 30,5

Extranjera — — 30,6 30,9 31,1 31,6

Nota: desagregación nacional no disponible para años anteriores a 2002. 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos del INE.

Gráfico 3.9: Tasa de nupcialidad de las mujeres según la edad 
y la nacionalidad (comparación 2002-2009)
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En 2009, la edad media de la mujer al nacer su primer hijo era de 
31 años en España. Es la edad más elevada de los países de la 
«Europa de los 15» (gráfico 3.10). En cuanto a las diferencias en la 
edad de la primera maternidad entre las españolas y las extranje-
ras (gráfico 3.11), se observa una diferencia de tres años (en 2009, 
la edad media de la primera maternidad entre las jóvenes espa-
ñolas no llegaba a los 32 años y a los 29 años entre las jóvenes 
extranjeras residentes en nuestro país). No obstante, desde el 
año 1999 la edad de la mujer en el nacimiento del primer hijo ha 
aumentado en todos los países europeos.

Gráfico 3.10: Evolución de la edad media de las mujeres en el 
nacimiento del primer hijo en diferentes países de la Unión Europea
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Nota: no hay datos disponibles de Alemania anteriores a 2000. 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de Eurostat 2011.

Gráfico 3.11: Evolución de la edad media de la maternidad según 
nacionalidad (española/extranjera)
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos del INE.

Respecto a la evolución de fecundidad, esta ha sido mayor en 
Dinamarca o Suecia que en países como España o Italia (gráfi- 
co 3.12) a causa, entre otros factores, de las generosas políticas 
familiares de conciliación laboral y familiar que desarrollan los 
países del norte de Europa (Moreno Mínguez, 2007). En otros paí-
ses como el Reino Unido, el incremento de la fecundidad tiene 
que ver, entre otros factores, con el incremento de la maternidad 
fuera del matrimonio a edades tempranas, el incremento de las 
familias monoparentales como resultado de las políticas protec-
cionistas y las elevadas cifras de embarazos no deseados (Rodrí-
guez Sumaza, 2001). En España este fenómeno se explica por el 
comportamiento reproductivo de la población extranjera, ya que 
las tasas de natalidad de los jóvenes extranjeros son más eleva-
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das que la de los españoles en todos los grupos de edad, excepto 
en el grupo de 30 a 34 años. Los jóvenes de nacionalidad españo-
la retardan el nacimiento del primer hijo, mientras que los jóve-
nes inmigrantes tienen los hijos a edades más tempranas, tal 
como constatan los datos referidos a la edad de la primera mater-
nidad (gráfico 3.13). Los jóvenes-adultos tienen menos hijos de 
los que realmente desearían tener a esa edad (Ayuso, 2010; Ló-
pez Blasco, 2008). A pesar de que los hijos están presentes en el 
proyecto de futuro de los jóvenes, esta expectativa no ha modifi-
cado sus comportamientos reproductivos. En el año 2008, entre 
un 88% y un 90% de los jóvenes-adultos entre 15 y 29 años toda-
vía no tenían hijos, según el último Informe de Juventud. En el grá-

Gráfico 3.13: Evolución de la tasa de natalidad según nacionalidad 
(española/extranjera) y edad de la madre (grupos de edad)
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos del INE

fico 3.12 destaca el llamativo descenso que se produce en los ín-
dices sintéticos de fecundidad en España a partir del año 2008; se 
rompe así una tendencia ascendente. Esta bajada puede deber-
se, por una parte, al efecto negativo de la crisis y, por otra parte, 
al descenso de la inmigración, que en años anteriores había con-
tribuido al incremento de la natalidad.

En síntesis, las transiciones familiares de los jóvenes españoles se 
caracterizan por el aplazamiento de la formación de la pareja y la 

Gráfico 3.12: Evolución de los índices sintéticos de fecundidad 
en diferentes países de la Unión Europea
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Nota: los datos disponibles de Alemania son posteriores a  2000. 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de Eurostat, 2011.
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llegada de los hijos. A pesar de haberse incrementado ligeramen-
te la fecundidad en este colectivo por el efecto positivo de la in-
migración, esta se sitúa muy por debajo de la de sus coetáneos 
europeos. 

Por último, debemos subrayar que, aunque la nupcialidad haya 
descendido entre los jóvenes españoles, el matrimonio sigue 
siendo un hito fundamental en la formación de la familia y el con-
texto más extendido para la socialización y la educación de la 
prole (Ayuso, 2010; Martínez Pastor, 2009; Miret, 2010; Domín-
guez, 2011).

3.4.	 Estilos de vida y tipologías familiares 

Aunque los jóvenes españoles viven mayoritariamente en la con-
dición de solteros residiendo con sus padres, los emancipados 
siguen pautas de salida del hogar algo diferentes de los jóvenes 
europeos. Así, en 2009, el 77% de los emancipados españoles vi-
vía en pareja, con o sin base legal. En cuanto a su vida de pareja, 
los jóvenes suelen optar por el matrimonio o la pareja de hecho 
con base legal (56%) como fórmula legal para vivir en pareja, 
frente a otras formas de convivencia como la cohabitación (rela-
ción de pareja de hecho sin base jurídica) (21%). Por otra parte, se 
ha producido un leve incremento de los cohabitantes desde el 
año 2004 (gráfico 3.14).

En cuanto al porcentaje de hogares unipersonales este era del 
9,6%, y el de los hogares multipersonales (formados por perso-
nas que no tienen ninguna relación de parentesco, por ejem-
plo, los estudiantes que comparten un piso), del 3,4% según 

los datos extraídos de la EPA (2009). Parece que vivir en solita-
rio o compartiendo piso no es una práctica muy extendida en-
tre los jóvenes españoles a diferencia de los jóvenes europeos, 
donde estas dos prácticas después de abandonar el hogar fa-
miliar son las más frecuentes en el caso de los jóvenes france-
ses, ingleses y escandinavos (Jurado, 2003; Holdsworth y Mor-
gan, 2005; Gaviria, 2007). En cuanto a las diferencias por 
género, es más frecuente que los varones vivan solos que las 
mujeres jóvenes (tabla 3.10). En relación con las diferencias por 
nacionalidad, los jóvenes extranjeros residen en hogares mul-
tipersonales en una proporción más elevada que sus coetá-
neos españoles.

Gráfico 3.14: Evolución de los jóvenes emancipados según el tipo 
de convivencia en pareja
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA 2004-2009, 2.º trimetre.
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Tabla 3.10: Jóvenes emancipados (%) (16-34 años) en hogares 
unipersonales, multipersonales sin relación familiar, según 

nacionalidad y sexo

UNI-
PERSONALes

MULTI-
PERSONALes

Hogares  
con algún 

familiar
TOTAL

Españoles

Hombre 15,2 2,3 82,5 100

Mujer 6,4 1,6 92,0 100

Extranjeros

Hombre 11,1 10,4 78,5 100

Mujer 4,7 3,2 92,1 100

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA 2009, 2.º trimestre.

Respecto a los estilos de vida y las tipologías familiares, una vez 
más la cuestión de género es un factor determinante. Las muje-
res jóvenes casadas superan en porcentaje a los hombres casa-
dos de la misma edad (tabla 3.11). Este porcentaje de mujeres al 
que nos referimos refuerza la argumentación expuesta en párra-
fos anteriores sobre la emancipación mayoritaria y anticipada de 
las mujeres para formalizar la relación de pareja y para formar 
una familia. Respecto al género, la variable de la nacionalidad no 
muestra diferencias sustantivas entre los jóvenes, excepto en el 
porcentaje de extranjeros que viven en pareja con vínculo legal, 
algo superior al de los españoles.

La Encuesta de Población Activa (EPA) de 2009 informa de que 
la mayoría de los jóvenes españoles emancipados entre 16 y 34 
años viven en pareja con hijos (58,2%), frente a los que viven en 
pareja sin hijos (39,3%); los hogares monoparentales jóvenes 

suponen tan solo el 2,5%, no obstante se trata de una realidad 
familiar emergente, sobre todo entre las mujeres (Almeda y Di 
Nella, 2010). Los datos de la encuesta no ofrecen diferencias 
sustantivas en cuanto al género, aunque es ligeramente más 
elevado el porcentaje de las mujeres que viven en pareja con 
hijos que el de los hombres. En cuanto a la nacionalidad, los jó-
venes extranjeros emancipados viven en mayor porcentaje que 
los españoles en pareja con hijos (gráfico 3.12). Estos datos con-
firman la tendencia de una mayor apertura hacia las nuevas for-
mas de familia entre los jóvenes (Ayuso, 2010). En cualquier 
caso, los jóvenes españoles viven mayoritariamente en hogares 
familiares, frente a los no familiares. Estos últimos representan 
el 13,2% según datos de la EPA (2009) y el 10,5% (según datos 
de la Encuesta de Condiciones de Vida, ECV, 2009) del total de 
los hogares. 

Tabla 3.11: Porcentaje de jóvenes emancipados según tipo 
de convivencia, nacionalidad y sexo

En pareja  
DE HECHO CON 
BASE JURÍDICA  

O CASADOS

En pareja  
SIN BASE  
JURÍDICA 

(COHABITACIÓN)

sin  
pareja TOTAL

Españoles

Hombre 49,5 22,0 28,5 100

Mujer 60,9 22,1 17,0 100

Extranjeros

Hombre 50,4 17,4 32,1 100

Mujer 61,8 14,7 23,5 100

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la ECV 2009.



Tr
ansici





o

nes


 familia






res

 
y

 r
esidenciales








 

71

Tabla 3.12: Jóvenes emancipados (%) (16-34 años) según el tipo 
de hogar familiar con o sin hijos, nacionalidad y sexo

Pareja  
sin hijos

Pareja  
con hijos

Mono-
parental* Total

Españoles

Hombre 46,3 53,1 0,6 100

Mujer 40,1 56,5 3,4 100

Extranjeros

Hombre 31,1 67,8 1,1 100

Mujer 27,7 67,4 4,9 100

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA 2009, 2.º trimestre. 
Nota: * monoparental con hijos/hijastros/yerno/nuera.

Para completar este estudio sobre las tipologías familiares, debe-
mos analizar la influencia de la situación laboral en la evolución 
de las categorías familiares. Así, en el año 2004, un 40% de los 
hogares se correspondían con el modelo de varón sustentador, 
donde la mujer no trabaja. A partir de 2004 la representatividad 
de este modelo empieza a descender, y en 2009 se aprecia un 
importante descenso, ya que son el 28,1% de los hogares los que 
se corresponden con este modelo (gráfico 3.15). Estos hallazgos 
avalan las conclusiones obtenidas por Ayuso (2010:155), según 
las cuales los jóvenes españoles demandan un modelo familiar 
más simétrico e igualitario, acorde con las expectativas de reali-
zación profesional de las mujeres.

Solo en una situación de creciente desempleo, que ha afectado 
en mayor medida a los varones jóvenes que a las mujeres, se ex-
plica el hecho de que el 17,3% de los hogares sean familias donde 
la mujer es la principal sustentadora. En general, el modelo más 

extendido es el de los hogares de dos sustentadores económi-
cos: el 54,6% del total de hogares. Desde 2004 se ha producido 
un incremento de los hogares con dos sustentadores económi-
cos y, paralelamente, un descenso de los hogares con un único 
sustentador varón. Esta tendencia se explica dentro de la lógica 
de creciente participación laboral de las mujeres reforzado por 
los tímidos pero emergentes avances conseguidos en la igualdad 
de género (Ley de Igualdad de 2007). En este sentido, destaca el 
hecho de que el porcentaje de hogares cuyo sustentador princi-
pal es la mujer se ha incrementado en siete puntos porcentuales 
desde el 2004, fundamentalmente desde el inicio de la crisis eco-
nómica. Esto quiere decir, indirectamente, que las mujeres jóve-
nes están soportando mejor los efectos del contexto económico 

Gráfico 3.15: Evolución del tipo de sustentador/es en los hogares 
formados por parejas de jóvenes emancipados 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la ECV 2004-2009.
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Tabla 3.13: Características de la población joven 18-34 años por comunidades autónomas

% jÓVenes / 
población total

Tasa de 
principalidad

Tasa de 
emancipaciÓn

% jóvenes 
inmigrantes / 

población joven
Tasa de paro

España 22,7 24,1 45,4 6,9 28,4

Andalucía 24,3 23,1 42,9 4,4 37,7

Aragón 21,1 21,7 45,9 8,6 26,0

Asturias 19,9 19,9 38,6 5,3 25,4

Baleares 24,3 27,6 51,5 6,5 26,5

Canarias 24,3 23,3 41,0 7,6 38,5

Cantabria 21,7 21,6 43,3 6,0 20,9

Castilla-La Mancha 23,7 23,4 45,5 6,8 30,4

Castilla y León 20,6 23,8 42,4 4,9 22,9

Cataluña 22,1 25,5 48,4 8,9 24,1

C. Valenciana 22,9 25,8 49,9 6,7 31,0

Extremadura 23,1 25,7 45,1 2,9 31,7

Galicia 21,5 25,2 42,5 4,9 24,5

La Rioja 21,5 29,1 51,1 7,5 22,7

Madrid 23,0 23,0 45,7 11,1 22,3

Murcia 25,2 21,0 44,5 6,0 32,3

Navarra 21,1 28,6 49,0 8,0 18,1

País Vasco 19,5 26,6 45,4 5,5 18,0

Ceuta y Melilla 24,1 17,0 36,1 0,0 39,4
Fuente: Observatorio Joven de la Vivienda a partir de los datos del 2.º trimestre de 2011 de la EPA. 
Notas: 
Tasa de principialidad: porcentaje de personas que constan como persona de referencia en un hogar respecto al total de personas de esa misma edad. 
Tasa de emancipación: porcentaje de personan que viven fuera del hogar de origen respecto al total de personas de su misma edad. 
Tasa de paro: porcentaje de población en paro sobre el total de la población activa de su misma edad.
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en el desempleo que los varones, pues las mujeres se han em-
pleado en sectores que resisten mejor la crisis, tales como el de 
servicios.

Como colofón de este capítulo presentamos un cuadro compara-
do sobre algunos indicadores disponibles por comunidades au-
tónomas. El cuadro nos permite constatar cierta heterogeneidad 
en los comportamientos regionales. En primer lugar destaca el 
hecho de que el peso de la población joven es mayor en comuni-
dades como Andalucía, Ceuta y Melilla o Murcia, con una diferen-
cia de tres a cuatro puntos porcentuales respecto al País Vasco o 
Asturias. La tasa de emancipación y principalidad también difiere 
por comunidades autónomas: Baleares, Navarra y La Rioja tienen 
las mayores tasas de principalidad, además de presentar las ma-
yores tasas de emancipación juvenil. Por el contrario, Asturias, 
Ceuta y Melilla junto con Canarias tienen las menores tasas de 
emancipación juvenil. Las tasas de emancipación parecen estar 
relacionadas con el peso de la población inmigrante, ya que allí 
donde la incidencia de la inmigración juvenil es mayor, también 
lo es la tasa de emancipación (el caso de Aragón, Cataluña, Ma-
drid, Navarra y La Rioja). Las mayores tasas de paro juvenil se con-
centran en Andalucía, Castilla-La Mancha, Ceuta y Melilla, Cana-
rias, Murcia, Extremadura y Comunidad Valenciana, mientras que 
las tasas menores corresponden a Navarra, Madrid, País Vasco y 
Cantabria (tabla 3.13).
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IV.	�T ransiciones formativas y laborales  
y estado de salud 

En la sociedad actual nos reconocemos, nos integramos y relacio-
namos en función de nuestra inserción laboral (Castel, 1997) y 
nuestra consiguiente capacidad de consumo (Alonso, 2007). Por 
ello, el análisis de las transiciones juveniles tiene que tomar en 
consideración el mercado de trabajo (Price et al., 2011) como 
contexto de referencia en el que los jóvenes ya están incluidos (si 
trabajan) o excluidos (si todavía no trabajan). Los programas edu-
cativos y las competencias que deben desarrollar se definen en 
relación con el empleo. Según estos principios, los jóvenes se 
preparan para conseguir sus objetivos, a la vez que se encuen-
tran con un sistema productivo y unos requisitos de selección 
que les constriñen y refuerzan a la vez. Están inmersos en una 
sociedad donde se exigen servicios a cualquier hora y en cual-
quier sitio y ello les provoca un gran estrés, como lo demuestra el 
hecho de que sufren más accidentes laborales y de tráfico a lo 
largo de su jornada laboral (López Peláez y Segado, 2009). Las 
generaciones actuales de jóvenes no han construido esta reali-
dad, pero en sus prácticas de interacción en las redes sociales 
refuerzan este modelo de trabajo continuo. Tampoco han elegi-

do tres características importantes de nuestro sistema de em-
pleo: la temporalidad en los contratos, los bajos salarios y la sub-
contratación como estrategia de competitividad de las empresas. 
Sin embargo, en nuestro país los jóvenes constituyen la mayor 
proporción de la población activa que presenta estas condicio-
nes de empleo.

Desde este planteamiento, junto al trabajo, podemos diferenciar 
algunas variables que nos permiten analizar las transiciones falli-
das (y también las de éxito): el nivel educativo, la economía, la 
familia, el apoyo institucional, el empleo y la salud. En cada una 
de estas variables hallamos factores que refuerzan la realización 
de los propios proyectos personales y otros que determinan la 
vulnerabilidad individual y social de los jóvenes (tabla 4.1). Mu-
chos de estos factores son analizados en otros capítulos de este 
trabajo, y también en la bibliografía científica referenciada en 
este trabajo sobre la juventud en los aspectos relativos al trabajo, 
la formación, la vivienda, la participación social o las políticas pú-
blicas (Comas, 2011). 
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Tabla 4.1: Factores de protección y factores de riesgo en las 
transiciones juveniles

Variables Factores  
de protección

Factores  
de riesgo

Educación Escolarización obligatoria
Estudios de nivel medio  
o superior
Cualificación elevada

Sin estudios
Baja cualificación
�Formación obtenida, 
inadecuada para ofertas 
del mercado de trabajo
Sobrecualificación

Empleo Empleo fijo o estable
Empleo bien remunerado

�Carencia de experiencias 
laborales previas
Empleo precario
�Empleo irregular que 
permite obtener ingresos 
para los gastos personales
�Ausencia de cobertura de 
la Seguridad Social

Económica Ingresos procedentes  
del trabajo
Prestaciones por 
desempleo
Ingresos aportados  
por la red familiar

Ausencia de prestaciones 
por desempleo
Salarios bajos
Falta de apoyo económico 
familiar

Familiar Apoyo de los padres  
o de la pareja

�Debilitamiento o carencia 
de lazos familiares
Aislamiento

(Continuación)

Institucional �Utilización de los recursos 
de las instituciones 
públicas: prestaciones 
económicas, servicios 
sociales, vivienda

�Desconocimiento y 
desvinculación de las 
prestaciones de apoyo  
de las instituciones 
públicas

Salud Estrategias de aprendizaje 
proactivas
�Nivel de formación 
adecuado en materia de 
protección de la salud
�Capacidad para afrontar las 
demandas de puestos de 
trabajo polivalentes

�Incapacidad para 
desarrollar un proceso  
de aprendizaje adecuado
Falta de formación
Baja autoestima

Fuente: López Peláez y Segado (2009).

En este capítulo analizaremos específicamente tres ámbitos en los 
cuales es posible reflejar las condiciones de vulnerabilidad de los 
jóvenes en sus trayectorias de emancipación. Además de profun-
dizar en algunos aspectos ya introducidos en capítulos anteriores 
sobre las transiciones formativas y laborales, aquí nos ocupamos 
de la salud de los jóvenes, haciendo hincapié en los riesgos físicos 
y psíquicos que les afectan en mayor medida en esta etapa vital. 
Partimos del presupuesto evidenciado en el capítulo introductorio 
de que el incremento de la vulnerabilidad social de los jóvenes está 
vinculado a la configuración del mercado de trabajo en España.

En la actualidad la flexibilidad está muy extendida en una amplia 
variedad de aspectos laborales, como la jornada de trabajo, la or-
ganización de las funciones que se han de realizar y la precarie-
dad de los contratos. Los trabajadores con empleos temporales 
siguen teniendo una mayor exposición a los riesgos laborales en 
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comparación con los trabajadores con contratos fijos. Asimismo, 
el trabajo se ha intensificado a lo largo de las 24 horas del día, con 
horarios diurnos, nocturnos o rotatorios; dentro de estos, todavía 
se incluyen más variaciones (por ejemplo, el horario partido, los 
turnos de 6 a 12 horas, los turnos rotatorios irregulares o los ho-
rarios intensivos (López Peláez y Pinilla, 2006). En este marco los 
jóvenes perciben como algo «normal» su exposición a los riesgos 
laborales y les restan, por lo tanto, importancia y atención. 

La salud es una dimensión básica de la vida. Las conductas rela-
cionadas con el cuidado del propio cuerpo y con la interacción 
con los demás tienen que redefinirse en función del entorno la-
boral, de las prácticas más o menos saludables en las que se so-
cializan los jóvenes en contextos muy heterogéneos y también 
en función del consumo de sustancias como el alcohol o el taba-
co. Además, hay que señalar que los datos demuestran un pro-
gresivo deterioro de la salud psíquica de los jóvenes en los últi-
mos años (Sweeting et al., 2010).

Para seguir con la perspectiva de este estudio, tomamos la variable 
de género como punto de referencia para nuestro análisis sobre 
estos aspectos. Consideramos las desigualdades entre hombres y 
mujeres observando la relación entre el nivel formativo, el acceso 
al mercado de trabajo y la construcción de carreras profesionales. 

4.1.	 Las transiciones de los jóvenes según nivel  
de estudios y género

Asumimos la juventud como una construcción histórica y so-
cialmente determinada (Bendit et al., 2009). El investigador 

debe permanecer atento a la naturaleza cambiante de este con-
cepto, que se construye no solo mediante la estructura social en 
la que se desarrolla, sino a través de las propias experiencias de 
los jóvenes a lo largo del tiempo. Es por tanto un ejercicio reco-
mendable en la toma de conciencia sobre la realidad de los jó-
venes tener en cuenta las ideas que emanan del marco institu-
cional y cultural que las contiene. En último término, estas ideas 
afectan de manera profunda a los datos objetivos que utiliza-
mos para cuantificar su vida, describir sus transiciones y sus tra-
yectorias biográficas (Casal et al., 2006). 

Siguiendo esta línea de investigación, nuestro planteamiento 
se aleja de la visión de los jóvenes como un colectivo social 
monolítico, que pueda ser representado solamente por medio 
de una serie de características o de significados preestableci-
dos y estables. El proceso de emancipación se vincula más al 
resultado de su interacción con contextos específicos –educa-
tivo y familiar, por ejemplo– y con los grupos que configuran 
sus relaciones más cercanas, en términos de pertenencia y re-
ferencia, tanto en el terreno local como nacional. El desarrollo 
de las relaciones de amistad, la posibilidad de tener un futuro 
deseable, lograr un respeto como adultos, fortalecer la propia 
autonomía y definir la propia identidad son elementos que de-
penden de estos entornos relacionales.

La inestabilidad de esta construcción social tan articulada y com-
pleja se presenta a menudo en forma de significados incongruen-
tes. Por ejemplo, en España la edad legal para ejercer el derecho 
al voto es de 18 años. Sin embargo, la edad legal para ejercer el 
aborto sin consentimiento parental es de 16 años. En casos como 
este podríamos reclamar una visión más coherente que haga hin-
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capié en el punto de vista del ciudadano joven, incluyendo la 
toma de conciencia acerca de las creencias, los valores y los itine-
rarios únicos de cada individuo. En el ejemplo anterior, el concep-
to de ciudadano joven nos ofrece una comprensión de cómo al-
gunos aspectos normativos, en este caso en torno a la salud, 
posibilitan y a la vez limitan las transiciones de los jóvenes (Wea-
ring, 2011). La capacidad de las instituciones para adoptar tam-
bién estos puntos de vista es importante a la hora de plantear un 
tipo de política exitosa en la consecución de los  derechos socia-
les e individuales de los jóvenes (White y Wyn, 2005).

La inclusión se hace aún más difícil si tenemos en cuenta que los 
jóvenes disminuyen en número y representación en nuestras 
«sociedades de la tercera edad». De acuerdo con los datos del 
Informe de Juventud 2008, en el año 2000, los jóvenes (de 15 a 29 
años) constituían el 22,7% de la población española, y en 2007 el 
porcentaje se redujo al 19,7%. A la disminución del número de 
jóvenes hay que añadir un aumento en la dificultad que experi-
mentan para acceder a una serie de derechos básicos, como el 
trabajo o la vivienda. Según el mismo informe del Instituto de 
Juventud, tienen una tasa de temporalidad en los contratos del 
50,8% y una relación negativa entre paro y origen social. Los últi-
mos datos disponibles de la EPA correspondientes al año 2011 
indican que la temporalidad entre los jóvenes es del 37,5% (38% 
para las mujeres y 37,1% para los hombres), lo cual supone un 
descenso notable respecto al año 2008, debido a la destrucción 
de empleos en este tipo de ocupaciones entre los jóvenes. Otros 
problemas derivados de esta falta de acceso son el aplazamiento 
de la transición residencial y la mayor exposición a riesgos de po-
breza (Marí-Klose, 2010). Este último aspecto se refleja también 
en el ámbito europeo, donde el 29,2% de los jóvenes de edad 

comprendida entre 16 y 24 años estaban en riesgo de pobreza y 
exclusión social (Eurostat, 2010). De acuerdo con los análisis de 
Iacovou y Aassve (2007), el colectivo de los jóvenes en los distin-
tos países analizados tiene un mayor riesgo de exposición a la 
pobreza que otros grupos de edad. En el caso español, la pobla-
ción joven en riesgo de pobreza y exclusión social se ha incre-
mentado significativamente desde el año 2008, pasando del 
25,8% al 30,6% en el año 2010; es el incremento más importante 
de los países seleccionados (gráfico 4.1).

Gráfico 4.1: Jóvenes de 16 a 24 años en riesgo de pobreza 
y exclusión social (porcentaje de la población total) 

15%

20%

25%

35%

201020052004 2006 2007 2008
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Reino Unido Alemania Austria

2009

30%

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de Eurostat, 2011.

La complejidad de los procesos de transición de los jóvenes espa-
ñoles ha aumentado su riesgo de pobreza y exclusión social; los 
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últimos datos de Eurostat (2010) sitúan a los jóvenes españoles 
en el mayor riesgo de pobreza y exclusión (30,6% de la población 
total) junto a los jóvenes italianos (un punto por encima). En el 

caso español, desde 2007 (año del mínimo riesgo) el porcentaje 
de jóvenes en riesgo no ha hecho más que aumentar (véase el 
gráfico 4.1).

Tabla 4.2: Riesgos altos de exclusión social

FACTORES DE VULNERABILIDAD Y RIESGO ALTO DE EXCLUSIÓN SOCIAL DE LOS JÓVENES

Factores sociales Factores familiares relacionales Factores personales

Riesgo medio Riesgo alto Riesgo medio Riesgo alto Riesgo medio Riesgo alto

•��Trabajo inestable  
y mal remunerado

•��Sin vivienda 
propia, en alquiler, 
residiendo en el 
hogar parental

•��Bajo nivel educativo  
o formativo

•��Dificultades  
de integración en 
las políticas sociales 
de bienestar

•��Sin trabajo
•��Sin vivienda propia/
en alquiler y  
no viviendo  
con padres

•��Con bajo nivel 
formativo/educativo

•��Dificultades de 
acceso a las políticas 
de bienestar social

•�Analfabetismo

•��Vínculos familiares 
débiles

•��Circunstancia familiar 
desfavorable

•��Red de amigos y 
círculos de amigos 
débiles

•��En el límite de la 
integración social

•��Vínculos familiares 
inexistentes o 
desfavorables

•��Red de amigos y 
círculos de amigos 
inexistentes

•��Exclusión social

•��Personalidad inestable
•��Pertenencia a minoría 
étnica  
o cultural

•��Mala salud física 
•��Adicciones: 
alcoholismo, 
drogadicción, 
ludopatía

•��Dificultades 
aprendizaje

•��Pocas habilidades 
sociales

•��Baja autoestima. 
Actitud pasiva, 
resignación, 
pesimismo vital, baja 
motivación

•�Personalidad muy 
poco  inestable

•�Pertenencia a minoría 
étnica o cultural en 
situación de exclusión 
social

•�Muy mala salud física
•�Adicciones severas: 
alcoholismo, 
drogadicción, 
ludopatía

•�Dificultades altas de 
aprendizaje

•�Carencia de 
habilidades sociales

•�Baja autoestima. 
Actitud muy 
pasiva, resignación 
total, ausencia de 
motivación

Fuente: adaptación de Sánchez Morales y Sotomayor Morales (2009:158-159).
Nota: Los factores de riesgo alto son los mismos que los de riesgo medio, pero con un nivel de gravedad tal, que condenan al joven a la zona de exclusión social. 
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Esta tendencia se ve precipitada por una serie de factores de tipo 
social, familiar, relacional y personal, que predicen el riesgo me-
dio y alto de sufrir exclusión social (tabla 4.2).

Estos factores predictivos del riesgo más severo de exclusión con 
frecuencia se materializan en una de las consecuencias más seve-
ras de la exclusión: la pobreza. Nos referimos a un conjunto de 
factores que interactúan, como la desnutrición, la falta de una 
vivienda digna, de educación, de trabajo, el infraconsumo, la sen-
sación de «estar fuera» a nivel personal, interpersonal y comuni-
tario, la ausencia de participación ciudadana y, en general, la falta 
de inclusión en todos los niveles que ofrece nuestro ambiente 
social. Cada uno de estos factores actúa como reforzador, y se 
establece así un círculo precario del que es difícil desembarazar-
se. Podemos afirmar que si la «inclusión favorece la inclusión» 
(Segado Sánchez-Cabezudo y Acebes, 2012), la exclusión lo hace 
igualmente con la exclusión.

Atendiendo a los datos, el porcentaje de jóvenes españoles 
que se halla por debajo del umbral de pobreza tiene una in-
terpretación variable. Si lo comparamos con el resto de los 
países del mundo, es relativamente bajo (Marí-Klose, 2010), 
pero si lo comparamos con los países de mayor desarrollo de 
la Unión Europea, este porcentaje es relativamente alto (grá-
fico 4.1). A menudo dicho riesgo alto no se materializa en po-
breza, sobre todo por las pautas de emancipación que siguen 
los jóvenes. En un país fundamentalmente familiarista, la fa-
milia de origen les protege y amortigua su precarización, im-
pidiendo que se sitúen por debajo del umbral de pobreza y 
ocultando en parte la situación precaria del joven (López Pe-
láez, 2005; Parisi, 2006).

En el gráfico 4.2 se observa que en el caso español no hay gran-
des diferencias en el riesgo de pobreza y exclusión social entre 
los jóvenes emancipados y los no emancipados, principalmente 
a partir de los 25 años, aunque por debajo de esta edad el riesgo 
de pobreza es mayor para los emancipados. Esto quiere decir que 
los jóvenes que se emancipan a edades más tempranas se expo-
nen en mayor medida a la precariedad porque ya no cuentan con 
el colchón familiar. Con la edad, estas diferencias se van diluyen-
do porque los jóvenes retrasan precisamente la emancipación 
familiar hasta tener cierta estabilidad económica y laboral. Por 

Gráfico 4.2: Porcentaje de jóvenes por debajo del umbral de 
pobreza, emancipados y no emancipados, por grupos de edad y sexo
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la ECV 2009. 
Nota: umbral de pobreza calculado a partir del 60% de la mediana de la renta según las unidades de consumo 
en el hogar (ponderación OCDE).
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sexos, se observa que el riesgo de pobreza es mayor entre las 
mujeres más jóvenes emancipadas. También se observa que el 
riesgo es más elevado en comparación con los hombres en todos 
los grupos de edad, tanto para las emancipadas como para las no 
emancipadas.

Como hemos visto en el tercer capítulo, las pautas de emancipa-
ción de los jóvenes en España están marcadas sobre todo por la 
permanencia del joven en el hogar parental hasta edades avanza-
das. Este factor, unido al incremento de los hogares constituidos 
por parejas de «doble ingreso» y al aplazamiento de la fecundidad 
(Marí-Klose, 2010), ha contribuido a amortiguar los efectos de la 
crisis sobre la pobreza de los jóvenes españoles, pero no a impedir 
que desde el año 2008 experimente un incremento constante.

Sin duda, el retardo en la emancipación del hogar aleja a los jóvenes 
del panorama de exclusión que se cierne sobre ellos. La permanen-
cia de los jóvenes en casa de los padres está íntimamente relaciona-
da con el panorama estructural económico y social en el que están 
inmersos, definido por tres aspectos clave que vamos exponer a lo 
largo de este capítulo: 1) la falta de cualificación formativa o la no 
correspondencia de la formación recibida con el trabajo desempe-
ñado (sobrecualificación); 2) la enorme tasa de desempleo, y el alto 
porcentaje de temporalidad en los trabajos; 3) una buena salud y 
una esperanza de vida larga, que puede llevarles a mostrar confor-
midad con «retrasar» su vida, porque hay tiempo suficiente.

Como hemos subrayado en el primer capítulo, esta complejidad 
en los procesos de transición (Pagnossin y Armi, 2011) y el eleva-
do riesgo de exclusión se traducen en la falta de elección y en la 
vulnerabilidad creciente a los efectos adversos de la flexibiliza-

ción de los mercados de trabajo (López Blasco, 2008). A los pro-
blemas derivados de las condiciones económicas estructurales 
hay que añadir los que surgen de la actual configuración de las 
relaciones sociales, donde las nuevas tecnologías desempeñan 
un papel fundamental (Leavey et al., 2011). En definitiva, ser jo-
ven en nuestra sociedad actual supone un desafío incierto, las 
trayectorias vitales son menos predecibles y se forjan de forma 
mucho más individualizada que en el pasado (Kemshall, 2009). 

Introducir la perspectiva de género en este ámbito obliga a pre-
guntarnos si ser joven y, además, ser mujer u hombre es una difi-
cultad adicional a la transición. Según nuestro punto de vista, la 
cuestión de género y cómo afecta a las transiciones juveniles 
puede considerarse al menos desde una doble perspectiva. En 
primer lugar, la propia construcción e integración que realizan 
los jóvenes acerca de la ideología de género, tanto de forma 
personal como respecto a sus iguales. En segundo lugar, el pa-
pel social que se otorga a la relación entre sexos en el entorno 
social de pertenencia y a la hora de definir sus proyectos bio-
gráficos de autonomía e independencia.

Ahondar en los procesos de construcción de la perspectiva de 
género en los jóvenes, tanto en el presente como a lo largo del 
tiempo, nos proporciona aspectos clave en la comprensión de los 
procesos de emancipación de las nuevas generaciones. En este 
sentido, los estudios longitudinales han mostrado que cuanto 
mayor es la educación, mayor asunción de la igualdad de género 
(Cunningham et al., 2005; Checkoway, 2011). 

No obstante, la educación no es el único factor clave. La entrada 
del joven en el mercado de trabajo implica también la exposición 
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a nuevas ideas relacionadas con esta cuestión. Para las mujeres jó-
venes en particular, el trabajo incrementa su confianza en la auto-
rrealización de sus expectativas de independencia económica; in-
cluso pone a su disposición nuevos modelos de rol que emplearán 
en sus negociaciones familiares y laborales (Klein, 1984; Davis, 
2007; Coltrane y Collins, 2001). Sin embargo las mujeres siguen te-
niendo más dificultades de acceso al mercado laboral que los hom-
bres. Desde una perspectiva macrosocial, a pesar de que las muje-
res representan al menos la mitad de la población mundial, la 
bibliografía científica sobre los procesos de emancipación y de dis-
criminación señala recurrentemente su situación como colectivo 
marginado y desfavorecido. Asimismo, constatamos que, en el ám-
bito de los estudios sociales sobre las dinámicas que favorecen o 
revierten sus condiciones, hay trabajos rigurosos (entre otros, los 
de Wiklund et al., 2010; Bertocchi, 2011) que señalan que un colec-
tivo con escaso poder o discriminado accede a él cuando otro co-
lectivo que ya lo posee decide otorgárselo, por causa de la acción 
de una serie de hechos o circunstancias que van moldeando el 
proceso de toma de decisiones del grupo que ostenta el poder. 

Si aplicásemos esta argumentación a la cuestión de género que 
estamos tratando, podría formularse la siguiente hipótesis: hay 
un papel activo de los hombres en el traspaso del poder a las 
mujeres. Este argumento, junto a la existencia de una brecha de 
género sólida que sitúa a las mujeres en una zona desprovista de 
poder a lo largo del planeta y también en nuestro país, muestra 
que esta transición no solo no se ha completado, sino que tiene 
aún un largo camino por recorrer.

El Foro Económico Mundial, en su Informe sobre la Brecha Global 
de Género de 2011 (Hausmann, et al.,  2011), estudia la discrimina-

ción de género en una escala de 135 países usando indicadores 
de educación, salud, economía y acceso al poder político en tér-
minos de capacitación para participar en el ámbito público.1 De 
estos países, España ocupa el duodécimo lugar. Entre las conclu-
siones del informe queremos resaltar las siguientes: las mujeres se 
preocupan más por los asuntos sociales y son más pobres que los 
hombres. 

En nuestra opinión, la brecha de género se construye y se susten-
ta en una parte importante de nuestra realidad social y cultural 
debido en parte a las políticas sociales que, a pesar de los avances, 
han descuidado a las mujeres, los jóvenes y menores en general, 
por lo que necesitan una revisión y actualización en profundidad 
(Crespo y Moretón, 2011; Moreno Mínguez, 2007; 2012). Por ejem-
plo, el gasto social en jóvenes es el más bajo de Europa, junto con 
Italia y Portugal (ver tabla 5.7, pág. 108). El gasto social en servicios 
familiares de atención a la infancia y a la maternidad también es el 
más reducido de Europa (OCDE, 2010). Por lo tanto, en el caso de 
las mujeres se unen dos hechos que inciden en su posible vulne-
rabilidad: ser joven y ser mujer. Este argumento explica el hecho 
de que las mujeres jóvenes sean un colectivo vulnerable y expues-
to en mayor medida que otros al riesgo de exclusión social y po-
breza (Informe de la Brecha Global de Género, 2011).

�4.1.1.	 Ambivalencia entre fracaso escolar y alto nivel de formación

Mujeres u hombres, el colectivo que nos ocupa es, ante todo, 
joven. Su estadio vital se fundamenta en la educación y en la 
socialización, aspectos que vienen de la mano de la dinámica 

1   Véase el análisis sobre este argumento en el capítulo cinco de este libro.
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formativa. En condiciones ideales, los ciclos educativos propor-
cionan a nuestros jóvenes información, habilidades y compe-
tencias, a través de un proceso de enseñanza que debería fo-
mentar el pensamiento crítico. En este proceso, los jóvenes son 
agentes activos, y el hecho mismo del aprendizaje marca su par-
ticipación social directa (Niemeyer, 2007). Durante el proceso 
educativo surgen los vínculos de pertenencia y de realización 
personal y colectiva, consecuencias muy alejadas de la simple 
adquisición de conocimientos teóricos o prácticos. Este tipo de 
formación rompe las barreras entre el aprendizaje formal e infor-
mal, los mezcla y articula en lo que se denomina la educación 
integral (Fletcher et al., 2009). 

La educación dirigida de este modo permite el acceso al conoci-
miento de la sociedad, al estatus de ciudadano y adulto,2 aunque 
no siempre las instituciones escolares alcanzan este objetivo. 
Pese a que la educación es para todos, las estadísticas muestran 
que los jóvenes que provienen de entornos socioeconómicos 
marginales tienen mayor probabilidad de abandonar la escolari-
zación obligatoria y tener un rendimiento académico menor que 
sus compañeros de familias mejor situadas socialmente (Simon, 
2003; Pérez y Cabrera, 2009). Los datos revelan fallos en nuestro 
sistema educativo y lo identifican como fuente de vulnerabilidad 
y de exclusión de los jóvenes; sin embargo, evidencian también 
que los jóvenes que se involucran con mayor intensidad en las 
instituciones o comunidades que les afectan tienen niveles de 
ingresos, de educación y socioeconómicos más altos que el resto 
de la población en general (Navarrete, 2007). En este sentido, el 
desafío está planteado, ya que se puede confirmar una evidencia: 

(2)   En estos términos nos referimos a la consecución de competencias y capacidades, así como el acceso al dere-
cho a participar y a comprometerse en los procesos y sistemas sociales (Niemeyer, 2007: 85).

la educación constituye una vía prioritaria de integración y de 
bienestar, y su ausencia es un indicador claro de vulnerabilidad 
social y personal. La primera cuestión sería, por tanto, preguntar-
nos cuál es el nivel educativo de los jóvenes en nuestro país y qué 
tipo de diferencias se aprecian en los últimos años, con especial 
referencia a la comparación entre hombres y mujeres. La juven-
tud española actual tiene un nivel de formación superior al de 
generaciones precedentes (EPA, 2010), con un aumento signifi-
cativo del número de jóvenes que culminan los estudios de se-
cundaria y superiores (gráficos 4.3 y 4.4) en comparación con ge-
neraciones anteriores. 

Gráfico 4.3: Nivel máximo de estudios acreditado: 
hombres por grupos de edad 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA 2010.
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Gráfico 4.4: Nivel máximo de estudios acreditado:  
mujeres por grupo de edad 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA 2010.

 
Si comparamos la evolución educativa de hombres y mujeres 
jóvenes en España desde 2000 hasta 2010 (según los datos ela-
borados a partir de la EPA 2010), veremos diferencias significa-
tivas en cuanto a su nivel de formación en relación con el géne-
ro. En la actualidad, las mujeres jóvenes alcanzan niveles 
superiores en la formación académica respecto a sus coetá-
neos varones. Asimismo, en el grupo de 16 a 19 años el porcen-
taje de mujeres que terminan la segunda etapa de educación 
secundaria es mayor (gráfico 4.5). Entre los jóvenes de 20 a 24 
años, la proporción de mujeres que culminan la segunda etapa 

de educación secundaria y los estudios superiores (gráfico 4.6) 
es mayor, mientras que en el grupo de 25 a 29 años, ellas regis-
tran un porcentaje más alto de estudios superiores (gráfico 
4.7). Por lo tanto, se constata la inexistencia de una brecha de 
género en la población joven española en lo referente al ámbi-
to educativo. Además, podemos confirmar un tópico recurren-
te en los trabajos más recientes en torno al nivel educativo de 
los jóvenes: en la actualidad nuestro país cuenta con la juven-
tud más preparada de su historia.

Gráfico 4.5: Nivel máximo de estudios acreditado entre hombres 
y mujeres de 16 a 19 años 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA 2000, 2005 y 2010.
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A pesar de que el nivel educativo es elevado, nos encontramos 
ante una situación paradójica, ya que el abandono educativo de 
los jóvenes entre 18 y 24 años también es muy alto, como se ha 
confirmado en el capítulo tercero (gráfico 4.8), especialmente en 
algunas comunidades del sur y en las regiones insulares, como 
Ceuta y Melilla (41%) o las islas Baleares (37%). La media nacional 
del abandono escolar se sitúa en el 28%.

Gráfico 4.6: Nivel máximo de estudios acreditado entre hombres 
y mujeres de 20 a 24 años 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA 2000, 2005 y 2010.

Gráfico 4.7: Nivel máximo de estudios acreditado entre hombres 
y mujeres de 25 a 29 años 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA 2000, 2005 y 2010.

Además, al comparar los datos de abandono educativo con los 
del resto de los países europeos, nos encontramos con un dato 
para la reflexión: España tiene el porcentaje más alto de abando-
no, sólo por detrás de Portugal (gráfico 4.9). Se da así la paradoja 
del logro de un alto nivel educativo y un alto porcentaje de aban-
dono.
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4.2.	 Inserción laboral, carrera profesional  
y sobrecualificación

Describir la situación laboral es ineludible en el estudio de las 
transiciones juveniles. Con este propósito constatamos una reali-
dad que no es nueva: el descenso de la población joven en nues-
tro país, consecuencia del descenso de la natalidad iniciado en 

1975, y la creciente dificultad para integrar a esta población si-
guen íntimamente vinculados a una condición de precariedad. 
Las investigaciones de alcance europeo señalan la influencia de-
cisiva del nivel educativo para el mantenimiento de un empleo. 
Los jóvenes con un nivel más alto de educación tienen dos o tres 
veces menos probabilidades de sufrir desempleo que los de nivel 
bajo de educación (Quintini y Martin, 2006; Biagi y Lucifora, 2008). 

Gráfico 4.8: Abandono educativo temprano por comunidades 
autónomas. Porcentaje de población de 18 a 24 años que no  

ha completado el nivel de educación secundaria 2.ª etapa  
y no sigue ningún tipo de educación-formación (2010) 
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Fuente: elaboración propia a partir de Las cifras de la educación en España. Curso 2009-2010 (Edición 2012). 
Ministerio de Educación, Cultura y Deporte.

Gráfico 4.9: Abandono educativo temprano por países de la UE. 
Porcentaje de población de 18 a 24 años que no ha completado  

el nivel de E. Secundaria 2.ª etapa y no sigue ningún tipo  
de educación-formación 
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Fuente: elaboración propia a partir del informe «Las cifras de la educación en España. Curso 2009-2010 (Edición 
2012)», Ministerio de Educación, Cultura y Deporte.
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Sin embargo, la cualificación que viene acompañada de la forma-
ción no garantiza el éxito laboral. El informe Eurydice (Eurostat, 
2005) evidencia el problema de la sobrecualificación en España, 
donde solamente el 40% de los jóvenes titulados universitarios 
consiguen un empleo acorde con su formación académica, con 
puntas del 56 y del 47% entre los graduados en Humanidades y en 
Ciencias sociales, respectivamente, que encuentran su primer em-
pleo en tareas por debajo de su cualificación (García-Montalvo y 
Peiró, 2008). Según los datos de 2008 presentados por el Observa-
torio de Inserción Laboral de los Jóvenes, del Instituto Valenciano 
de Investigaciones Económicas, siete de cada diez jóvenes sobre-
cualificados continuarán en esa situación en el siguiente empleo. 
Después de cinco años de experiencia laboral, el 25% de los jóve-
nes continúan estando sobrecualificados. Aunque esta situación 
puede interpretarse como un período de transición hacia ocupa-
ciones más acordes con el nivel de formación, también pone de 
relieve que los procesos de ascenso profesional se ralentizan inclu-
so entre jóvenes que acaban los ciclos de escolarización obligato-
ria y las etapas formativas superiores o universitarias, especialmen-
te por la crisis actual. La fuerte incidencia de la temporalidad 
contractual favorece la inestabilidad de la etapa de transición labo-
ral del joven, lo que le lleva a enlazar trabajos para los que está 
sobrecualificado, y esta situación se perpetúa en las etapas de 
transición (Bashshur et al., 2011). Los trabajadores temporales han 
sido los más afectados por la recesión económica, produciéndose 
una destrucción masiva en este tipo de contratos (Fundación To-
millo, 2012). La concentración de estos empleos entre los trabaja-
dores más jóvenes (15-24 años) ha hecho aumentar significativa-
mente el desempleo juvenil y las tasas de inactividad. Según la 
European Labour Survey de 2010, el trabajo temporal supuso cerca 
de un 14% del empleo por cuenta ajena de toda la UE-27. Su inci-

dencia varía mucho entre los distintos países de la UE, en función 
de la legislación laboral vigente (tabla 4.3). En el caso español se ha 

Tabla 4.3: Trabajadores temporales (porcentaje del total 
de empleados por grupos de edad), 1987-2010

15 A 24 AÑOS 15 A 64 AÑOS

1987 2010 1987 2010

UE-27 42,1 13,9

UE-15 43,1 14,0

Alemania 36,8 57,2 11,6 14,7

Austria 37,0 9,3

Bélgica 17,4 30,4 5,6 8,1

Dinamarca 30,9 21,1 11,1 8,5

España 36,2 58,6 15,6 25,0

Finlandia 43,0 15,4

Francia 30,0 54,9 7,1 14,9

Grecia 30,3 30,4 16,5 12,4

Irlanda 16,6 30,4 8,6 9,3

Italia 11,8 46,7 5,3 12,8

Luxemburgo 10,2 36,5 3,5 7,1

Países Bajos 21,3 48,3 9,3 18,3

Portugal 37,4 55,6 16,8 23,0

Reino Unido 11,3 13,7 6,2 6,0

Suecia 57,1 15,4

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de Eurostat, varios años.
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producido un significativo incremento de este tipo de contra-
tos: han pasado del 15% del empleo total, en 1987, a aproxima-
damente el 25%, en 2011. Según datos de la Encuesta de Po-
blación Activa, en el caso de los jóvenes españoles entre 20 y  
29 años estos empleos representaban el 46,6% del empleo total 
en el año 2011. Si bien el porcentaje de trabajadores tempora-
les se reduce conforme aumenta la edad. En el año 2010 más del 
40% de trabajadores jóvenes menores de 25 años tenían un 
contrato temporal (tabla 4.3), aunque este porcentaje se reduce 
al 15% en las personas de 30 años. A nivel europeo, entre los 
jóvenes de 25 a 39 años, la temporalidad está también genera-
lizada, representando casi el 30% de los trabajadores por cuen-
ta ajena en países como Polonia y Portugal (European Labour 
Survey, 2010). 

Por lo tanto, el modelo de una única carrera profesional ordena-
da y lineal, en una única empresa y un solo sector, pertenece en 
gran medida al pasado, aunque haya sido interiorizado por la po-
blación joven en su conjunto. Incluso los jóvenes con contratos a 
tiempo indefinido muestran mayor disponibilidad al cambio de 
empleo y de hecho experimentan la movilidad con frecuencia. 
Entre ellos surge, pues, la necesidad de cursar nuevos aprendiza-
jes y obtener cualificaciones de un nivel cada vez más alto para 
ser competitivos en el mercado. 

Complementariamente a la flexibilidad contractual, el empleo 
continúa siendo un valor afectado fuertemente por los efectos 
de la estratificación en torno a factores como el género, la comu-
nidad de origen y las trayectorias educativas (Mortimer, 2009). 
Esta estratificación condiciona significativamente el desarrollo 
laboral del joven, a pesar incluso de la fuerte ambición, en el sen-

tido más positivo, que puede moverle en sus proyectos de reali-
zación profesional a medio, corto y largo plazo.

Los procesos de segmentación y estratificación se dan también 
dentro de la categoría de las personas jóvenes, que no puede 
estudiarse como un colectivo homogéneo. En este sentido, hay 
que diferenciar la precariedad que les afecta en su proceso de 
inserción laboral y en su carrera profesional de la inseguridad en 
el empleo. 

Dentro del colectivo de los jóvenes, las personas de menos 
edad y menor formación son las que tienden a experimentar 
más falta de seguridad en sus trabajos durante el proceso de 
transición. Frente a la creencia de que cuanto mayor sea el nú-
mero de trabajos que desempeña un joven, mayor experiencia 
acumulará para acceder a puestos más cualificados, investiga-
ciones rigurosas muestran que los jóvenes pueden quedar 
atrapados en un círculo vicioso de trabajos precarios, con ba-
jos salarios y desempleo intermitente no voluntario, tras los 
cuales vuelven a tener otros trabajos precarios (McDonald, 
2009). Por otra parte, la baja cualificación da lugar a que este 
sector de jóvenes sea el que sufra mayor accidentabilidad la-
boral (López Peláez y Segado, 2009). Asimismo, es posible 
constatar trayectorias de éxito, vinculadas a determinadas titu-
laciones más demandadas en el mercado de trabajo, cuya es-
pecialización va encajando con nichos de empleos significati-
vos donde el acceso es particularmente selectivo y competitivo 
(Toharia et al., 2008).

Desde una perspectiva longitudinal, constatamos en este mar-
co la peor situación de los trabajadores jóvenes en relación con 
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la crisis surgida a principios de los años noventa y que comenzó a 
remitir en 1997. En el gráfico 4.10 puede apreciarse cómo en esta 
última crisis los hombres jóvenes se encuentran en condiciones 
peores que en el período de crisis anterior: por grupos de edad, en 
2011 la tasa de paro es del 28,01% entre los hombres de 25 a 29 
años y del 44,45% para el grupo de 20 a 24 años. Los últimos datos 
del primer trimestre de la EPA de 2012 evidencia que la tasa de 
paro de los jóvenes menores de 25 años ha ascendido al 52,01%.

El impacto de esta crisis en el sector de la construcción, un sec-
tor que ha ocupado en los últimos años principalmente a hom-

bres, la mayoría jóvenes, explica la situación descrita. La caída 
de este sector ha hecho descender igualmente la tasa de em-
pleo de los hombres jóvenes. Por el contrario, en el gráfico 4.11 
observamos que el porcentaje de las mujeres jóvenes afectadas 
por el desempleo es ligeramente inferior al de períodos de crisis 
anteriores. 

Centrándonos en los datos del último trimestre de la EPA 2011, el 
colectivo de población joven es el más afectado por la inestabili-
dad económica, con diferencias muy significativas en compara-
ción con el total de la población. Solo en la etapa más tardía de la 

Gráfico 4.11: Tasas de paro de las mujeres jóvenes según 
grupo de edad 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA, varios años.

Gráfico 4.10: Tasas de paro de los hombres jóvenes según 
grupo de edad 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA, varios años.
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juventud empieza a estabilizarse su situación laboral y su carrera 
profesional (gráficos 4.12 y 4.13).

Las diferencias más notables entre hombres y mujeres se dan en 
el grupo de 30 a 34 años. El porcentaje de inactivos entre mujeres 
es superior (17%) al de los hombres (5%). Esta diferencia porcen-
tual puede explicarse en función del déficit que sufre nuestro Es-

tado del bienestar respecto a las políticas de conciliación (Fla-
quer, 2004). Un porcentaje elevado de mujeres se ocupa del 
cuidado de niños, mayores, enfermos y discapacitados, mientras 
que el porcentaje de hombres dedicados a estas labores es ape-
nas testimonial (gráficos 4.14 y 4.15). Es decir, las mujeres siguen 
asumiendo las cargas de cuidado y apoyo en los hogares de for-
ma mayoritaria frente a los hombres.

Gráfico 4.12: Situación laboral de los hombres jóvenes por grupos 
de edad  
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA 2011.

Gráfico 4.13: Situación laboral de las mujeres jóvenes por grupos 
de edad 
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de la EPA 2011.
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4.3.	 El estado de salud de los jóvenes

Hemos visto en la introducción de este capítulo que la salud es 
una variable que actúa como factor de riesgo decisivo frente al 
bienestar presente y futuro de los jóvenes. Por otra parte, las con-
diciones de salud de este colectivo son una materia poco estudia-
da, salvo algunas excepciones (Pérez et al., 2009). La juventud es 
una etapa de transición en la que queda atrás el período de riesgo 
asociado a la infancia (con toda la vulnerabilidad que implica la 

salud). Esta etapa se caracteriza por la plenitud física y la subesti-
mación del riesgo. Sin embargo, consideramos oportuno poner a 
prueba esta visión de la juventud como momento óptimo de la 
salud, al menos en dos aspectos (Furlong, 2009): 1) hay una cre-
ciente evidencia de que la salud de los jóvenes está relacionada 
con la estructura familiar (Layard y Dunn, 2009), sus logros educa-
tivos y su posición económica (los ingresos de que disponen); 2) 
la juventud es un período clave durante el cual muchos individuos 
experimentan conductas que, si se mantienen en el tiempo, per-

Gráfico 4.14: Personas inactivas según el motivo aducido 
para no buscar empleo (hombres)  
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de la EPA 2011.

Gráfico 4.15: Personas inactivas según el motivo aducido 
para no buscar empleo (mujeres) 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la EPA 2011.
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judicarán severamente su salud: tabaco, consumo de drogas, al-
cohol, relaciones sexuales no seguras (Miles, 2000; Piko, 2006). 

La desigualdad social y las circunstancias económicas tienen un 
impacto profundo en la salud de los jóvenes. Es un trabajo com-
plejo identificar los elementos que forman parte de la vincula-
ción que se da entre las transiciones juveniles, la situación es-
tructural en la que los jóvenes desarrollan su vida diaria y 
algunas conductas relevantes en el ámbito de la salud, especial-
mente en estos tiempos de cambios vertiginosos tanto econó-
micos como sociales en los que vivimos. 

Los primeros años de la juventud son un período de particular 
importancia en relación con el resto de la trayectoria vital. Se 
trata de un período en el que los jóvenes dedican una parte 
muy importante de sus esfuerzos a construir su identidad y a 
elegir sus preferencias culturales y estilos de vida, independien-
temente de que sean saludables. Los patrones de consumo y las 
actividades de ocio son algunos de los elementos fundamenta-
les en torno a los cuales los jóvenes construirán su identidad 
personal (Pavis et al., 1998). 

Las evidencias empíricas de muchos países occidentales mues-
tran un lento pero progresivo deterioro de algunos aspectos de 
la salud de la población joven en las últimas décadas, con el au-
mento de enfermedades crónicas (por ejemplo, el asma), la 
obesidad o el aumento de los problemas psicológicos de distin-
tos grados de severidad (Rutter y Smith, 1995; Furlong, 2009).

Este aumento de los problemas psicológicos de los jóvenes se ha 
constatado en una serie de estudios de alto interés y significa-

ción. Por ejemplo, Sweeting et al. (2010) replicaron a un trabajo 
elaborado veintitrés años antes (1987), denominado Twenty-07 
(Der, 1998). Para ello usaron una muestra de 3.929 jóvenes, de 
edad idéntica, pertenecientes al mismo año escolar y a la misma 
localización geográfica. Tras estudiar unos aspectos claves del 
cambio social que se produjo a lo largo de esos veintitrés años, es 
decir, de 1987 a 2010, identificaron una serie de factores poten-
ciales que podrían haber contribuido a la disminución de la salud 
psicológica de los jóvenes en ese tiempo; entre otros, los econó-
micos, familiares, educativos, de valores y estilos de vida. Los re-
sultados mostraron que tanto los factores económicos como el 
cambio de valores y de estilos de vida apenas contribuían a expli-
car una pequeña parte de dicha disminución. Sin embargo, los 
factores que resultaban realmente explicativos eran los procesos 
familiares (entre otros, los conflictos con los padres y la preocu-
pación derivada de otras relaciones en el hogar) y los factores 
educativos (es decir, preocupaciones relacionadas con el ámbito 
formativo, con el rendimiento académico y el abandono escolar). 

En nuestro país, se ha constatado que la salud de los jóvenes se 
ve afectada por diversos factores. Uno de ellos es la alteración 
de los patrones de crianza en el caso de las separaciones de los 
padres, si bien esta salud se restituye y en ocasiones mejora pa-
sado el período de crisis que supone el mismo acto de la sepa-
ración (Espinar Fellmann, 2009). Además, se señalan aquellas 
conductas violentas que dañan la salud propia y la de las perso-
nas que les rodean y que se originan por una combinación de 
aspectos familiares, educativos, socioeconómicos y personales 
(Benito de la Iglesia, 2009). En este contexto, adquiere cada vez 
mayor relevancia el aumento de los estados depresivos entre 
los adolescentes (García Alonso, 2009). 
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A la hora de valorar el estado de salud de los jóvenes nos pregun-
tamos, ¿cuál es la percepción que los jóvenes tienen de ella? En 
general, según los datos de la encuesta sobre las Condiciones de 
Vida 2009, los jóvenes se perciben a sí mismos con una «buena 
salud» (gráficos 4.16 y 4.17), y en estas manifestaciones apenas se 
aprecian diferencias de género.

Prestando atención a los datos de la Encuesta Nacional de Salud 
y aportando una visión retrospectiva referida a las dos últimas 
décadas, evidenciamos algunas oscilaciones entre los jóvenes 
(gráficos 4.18 y 4.19), si bien tanto los hombres como las mujeres 
manifiestan tener una buena salud.

Se observa una correlación entre salud y situación laboral. Los 
jóvenes ocupados entre 16 y 24 años tienen mejor salud que los 
desempleados. Estas diferencias se alargan para el siguiente 
tramo de edad: de 25 a 44 años (tabla 4.4). No obstante, el he-
cho de que los datos no permitan desglosar estos tramos nos 
impide objetivar aún más estas diferencias en la percepción 
propia de la salud.

A las manifestaciones de los jóvenes se unen las mediciones ob-
jetivas y registradas de conductas de riesgo relacionadas con la 
salud. Si comparamos sus percepciones con estos datos, puede 
concluirse que los resultados se avalan mutuamente. Se observa 

Gráfico 4.17: Valoración del estado de salud percibido 
por las mujeres en los últimos doce meses según grupos de edad
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Condiciones de Vida, 2009.

Gráfico 4.16: Valoración del estado de salud percibido 
por los hombres en los últimos doce meses según grupos de edad 
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Condiciones de Vida, 2009.
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un descenso continuado a lo largo de los años en el consumo de 
tabaco (gráficos 4.20 y 4.21).

Se observa también un descenso en la evolución de los que se 
declaran no consumidores de alcohol (gráficos 4.22 y 4.23), aun-
que presentan una pauta distinta de consumo, ya que los no con-
sumidores de alcohol aumentan desde el año 2001 hasta el año 
2003, para luego descender en 2006.

No obstante, hay que hacer alguna objeción a esta percepción 
sobre el buen estado de salud (gráficos 4.24 y 4.25), pues el ín-
dice de obesidad no ha hecho más que aumentar en los veinte 
años considerados del período 1987-2006.

En el contexto descrito, a la percepción relativamente positiva 
de su bienestar se añade el hecho objetivo del aumento de la 
esperanza de vida en nuestras sociedades avanzadas. Si bien la 
autopercepción de la salud y la esperanza de vida son factores 
independientes, sí se puede establecer cierta asociación entre el 
considerable aumento de la esperanza de vida y el refuerzo sim-
bólico de su autopercepción de bienestar. En España la esperan-
za de vida de los jóvenes ha aumentado significativamente (grá-
fico 4.26): si en 1960 la esperanza de vida de un joven de 15 años 
era de 72 años, en 2007 había pasado a ser de 78; para las muje-
res las noticias son aún mejores: de los 75 años de 1960 se ha 
pasado a los 85 de 2007. En resumen, las percepciones de los 
jóvenes son optimistas, aunque su estado de salud esté algo de-

Gráfico 4.18: Valoración del estado de salud percibido 
por los hombres de 16 a 24 años en los últimos doce meses
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Salud, varios años.

Gráfico 4.19: Valoración del estado de salud percibido 
por las mujeres de 16 a 24 años en los últimos doce meses
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Salud, varios años.
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teriorado, fundamentalmente por factores propios de una socie-
dad consumista, como el consumo de sustancias tóxicas y la so-
brealimentación. 

La relativa buena salud de la que gozan los jóvenes españoles tie-
ne un correlato directo en el porcentaje de suicidios, como com-
probamos en el gráfico 4.27. De hecho España, junto con Grecia, 
es el país con menor ratio de suicidios entre los jóvenes por cada 
100.000 habitantes, muy por debajo de la media europea. Los úl-

Tabla 4.4: Valoración positiva del estado de salud percibido según edad y situación laboral

Edad Situación 1987 1993 1995 1997 2001 2003 2006

16-24 años

Ocupado 85,79 85,00 83,02 82,13 84,99 85,05 84,52

Parado 80,43 82,40 81,07 77,32 83,92 79,64 79,29

Inactivo 86,74 86,01 83,54 87,31 89,68 89,18 90,95

25-44 años

Ocupado 83,03 83,99 83,42 84,24 85,18 84,09 81,05

Parado 75,45 75,40 77,87 76,78 77,06 75,06 71,88

Inactivo 74,34 74,36 69,41 74,70 72,79 68,70 67,69

45-64 años

Ocupado 68,44 69,82 70,38 67,98 74,27 71,19 67,35

Parado 61,28 63,98 51,82 59,29 53,20 52,26 52,93

Inactivo 45,60 50,28 47,53 50,00 52,58 48,63 47,78

65 y más años

Ocupado 64,47 60,29 – – 63,23 51,68 59,78

Parado – – – – – – –

Inactivo 38,09 40,32 38,20 41,80 40,69 37,80 39,43
Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Salud, varios años.

timos datos disponibles para Europa corresponden al año 2008, 
por lo que no nos permiten analizar comparativamente la inci-
dencia de la crisis en el índice de suicidios juveniles. En cualquier 
caso, los datos constatan que en España el bienestar de los jóve-
nes es más elevado que el de otros jóvenes europeos como los 
suecos o franceses, cuyos índices de suicidio son muy superiores. 
Por edades observamos que a medida que aumenta la edad lo 
hace también la incidencia del suicidio, excepto en el caso de Sue-
cia, donde es más elevada en el grupo de 20 a 24 años.
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Gráfico 4.20 : Porcentaje de jóvenes de 16 a 24 años 
que se declaran fumadores según sexo
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Salud, varios años.

En lo que respecta a la evolución de los suicidios juveniles desde 
el año 2000 (gráfico 4.28), se observa que el índice permanece 
casi constante e incluso, en el grupo de edad de 30 a 34 años, se 
ha reducido, lo que equivaldría a decir que el empeoramiento de 
las condiciones objetivas de los jóvenes como consecuencia de 
la crisis no ha tenido repercusiones directas en los suicidios, qui-
zá debido al soporte material y emocional que proporcionan las 
familias a los jóvenes en España. Los datos del gráfico 4.28 tam-
bién indican que, a mayor edad, mayor índice de suicidios, hecho 
quizás atribuible al peso poblacional de este grupo de edad. Des-
taca igualmente el hecho de que el índice de suicidios es menor 
entre los jóvenes que en el conjunto de la población.

En definitiva, como han señalado Namkee et al. (2012), el bienes-
tar subjetivo de los jóvenes es diferente al del de otros colectivos 
a causa de las distintas circunstancias que se dan a lo largo del 
ciclo vital. Entre estas circunstancias destaca el apoyo familiar y el 
hecho de ser independiente. Los jóvenes que viven independien-
temente de sus padres son los que presentan un mayor grado de 
satisfacción, con un efecto muy significativo (Namkee et al., 2012: 
427). Por lo tanto, la independencia y el soporte familiar son ele-
mentos que deben tenerse muy en cuenta en el análisis del bien-
estar subjetivo de los jóvenes en relación con la salud, el empleo 
y la situación económica.

Gráfico 4.21: Porcentaje de población que se declara fumadora 
según grupos de edad
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Salud, varios años.
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Gráfico 4.22: Porcentaje de jóvenes de 16 a 24 años que se declaran 
no consumidores de alcohol, según sexo
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Salud, varios años. 
Nota: la fuente no recoge a quienes declaran ser consumidores.

4.4.	 La importancia de la educación, la inserción 
laboral y la salud

A lo largo de este capítulo hemos analizado con detalle tres fac-
tores fundamentales en las transiciones de los jóvenes a la vida 
adulta: el nivel de formación, la situación laboral y algunos indi-
cadores sobre su estado de salud. De la interpretación de estos 
factores hemos obtenido una serie de conclusiones que detalla-
mos a continuación. 

La primera es que nuestros jóvenes tienen el porcentaje de ries-
go de exclusión social más elevado en relación con otros grupos 

de edad incluso en su grado más agudo, como es la pobreza. Una 
orientación social marcadamente familista protege y hace invisi-
ble en cierto modo la precariedad y exclusión a la que se ven 
abocados nuestros jóvenes. 

Respecto al nivel educativo, vemos que en la actualidad son las 
mujeres jóvenes (en comparación con los hombres) las que alcan-
zan niveles educativos más elevados; no obstante, ambos sexos 
tienen el mejor nivel educativo de nuestra historia. Se observa, sin 
embargo, una paradoja: tenemos la formación más elevada entre 
nuestros jóvenes y, a la vez, un alto porcentaje de abandono. Un 
hecho paradójico y objeto de reflexión a la vez, en torno al que 

Gráfico 4.23: Porcentaje de población que se declara 
no consumidora de alcohol según grupos de edad
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Salud, varios años.
Nota: la fuente no recoge a quienes declaran ser consumidores.
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Gráfico 4.24: Porcentaje de jóvenes de 20 a 24 años con índice 
de masa corporal superior a 30kg/m2
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Salud, varios años.

podríamos preguntarnos: ¿cuál es el peso del propio diseño edu-
cativo a la hora de «retener» al estudiante? Si fuera significativo, 
parece probable pensar que este porcentaje de abandono se vería 
reducido. ¿Es quizá la nuestra, una educación elitista, dirigida a jó-
venes con un entorno protector y facilitador de su proceso educa-
tivo? Entonces, ¿es el entorno el que en última instancia fortalece 
en unos casos o rompe, en otros, el proceso educativo de los jóve-
nes? Son cuestiones abiertas sobre las que merece la pena indagar 
en estudios que se centren en el sistema educativo español. 

Pero, aunque nuestra juventud actual, tanto hombres como mu-
jeres, tiene el mejor nivel histórico educativo, se evidencian pro-

blemas importantes derivados de un mercado de trabajo carac-
terizado por la temporalidad contractual, el desempleo 
intermitente, los riesgos laborales, la desaparición de la carrera 
profesional lineal y la falta de adecuación entre la titulación y el 
puesto de trabajo. 

Tanto la sobrecualificación de los más preparados como la falta 
de cualificación de los menos preparados (es decir, los jóvenes 
situados en los dos extremos formativos) ilustran esta negativa 
falta de correspondencia entre formación e inserción laboral, que 
marca la vulnerabilidad social de este colectivo. Los más cualifica-
dos encuentran dificultades para ocupar puestos acordes a su 

Gráfico 4.25: Porcentaje de población con índice de masa corporal 
superior a 30kg/m2, por grupos de edad
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Salud, varios años.
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población. Y si bien, para el rango de edad que va de los 16 a los 
19 años, este efecto se explica porque nos referimos a jóvenes 
que están todavía estudiando, los datos de desempleo pertene-
cientes al grupo de entre 20 y 24 años (43% para los hombres y 

Gráfico 4.26: Esperanza de vida a los 15 años

Mujeres Hombres

60

65

70

75

80

85

90

20072005200220001995199119861980197519701960

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Salud, varios años.

formación, rotando por empleos de cualificación inferior (excep-
to en un pequeño porcentaje de casos), mientras que los menos 
cualificados entran en una dinámica de trabajos precarios que se 
alterna con períodos de desempleo. Y aunque los titulados supe-
riores estén a salvo del desempleo de larga duración y de los sec-
tores de más baja cualificación, ellos mismos no pueden evitar 
estar involucrados en una espiral de precariedad que pone en 
entredicho su posibilidad de rentabilizar los estudios cursados. 

En síntesis retrospectiva, entre los años 1996 y 2011 se constatan 
diferencias significativas entre hombres y mujeres jóvenes en lo 
referente a su situación laboral. Los hombres jóvenes presentan 
tasas de paro más elevadas en comparación con el resto de la 

Gráfico 4.27: Índice de suicidios por cada 100.000 habitantes 
por grupos de edad y países, 2008
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Fuente: elaboración propia a partir de los datos de Eurostat, varios años. 
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41% para las mujeres) son alarmantes y avalan la mayor perma-
nencia del joven en el sistema educativo, característica de la ac-
tualidad. Frente a la falta de empleo, el joven sigue formándose, 
para ver si la cualificación más alta abre paso finalmente a la es-
perada inserción plena. Es a partir del período que va de los 30 y 
los 34 años cuando la mayoría de los jóvenes encuentra una cier-
ta permanencia en el empleo y la posibilidad de ir construyendo 
progresivamente una carrera profesional cada vez más estable y 
continuada. Sin embargo, hay que destacar que el número de las 
mujeres jóvenes inactivas es superior al de hombres, sobre todo 
en el grupo de 25 a 29 años. Este dato evidencia que las mujeres 

siguen asumiendo las cargas del hogar en mayor medida que los 
hombres (Moreno Mínguez y Gentile, 2011). 

En relación con la salud de la población joven, hay que señalar 
que los jóvenes, y en especial los de baja cualificación, son los 
que sufren un mayor porcentaje de accidentes laborales. A pesar 
de los riesgos derivados del tipo de tareas que realizan, el grado 
de salud de los jóvenes españoles es elevado. Se «sienten bien» 
(Encuesta de Condiciones de Vida, 2009) y «están bien», con algu-
na salvedad, por ejemplo, en lo referente al aumento de la obesi-
dad. Además, se encuentran en un contexto en el que su espe-
ranza de vida no ha hecho más que aumentar, lo que refuerza su 
visión positiva sobre su salud. 

En definitiva y para concluir, hay que llamar la atención sobre los 
elevados porcentajes de desempleo, un aspecto que, como se ha 
demostrado en este capítulo, escapa a las capacidades individua-
les y colectivas de este grupo de población. Se forman sin tregua, 
trabajan sin esperar una correspondencia con su cualificación y 
se sienten en buena condición física. Pero necesitan oportunida-
des de carácter estructural que modifiquen sustancialmente el 
marco en el que se desenvuelven, porque sin ellas, hoy por hoy, 
sus esfuerzos están siendo pobremente recompensados. 

Gráfico 4.28: Índice de suicidios por cada 100.000 habitantes 
por grupos de edad, España, 2000-2009
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Fuente: elaboración propia a partir del Movimiento Natural de la Población, INE, varios años.
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contenido ni el significado de las políticas públicas de juventud, 
aunque establecen principios generales para su aplicación, ta-
les como la transversalidad, la cooperación entre agentes, la lu-
cha contra la discriminación o la variable género que deberían 
introducirse en los programas nacionales de políticas de juven-
tud. La tabla 5.1 recoge a modo de introducción una síntesis 
descriptiva de la filosofía de las políticas de juventud en los paí-
ses para los que hay datos disponibles. Para elaborar la tabla, se 
han consultado diversos informes europeos que nos han permi-
tido resumir la información comparada que se presenta a conti-
nuación.

• �En segundo lugar, destaca el uso intensivo de las nuevas tecnolo-
gías y redes sociales por parte de los jóvenes (tablas 5.2 y 5.3), miem-
bros de una generación de nativos digitales, y su movilización co-
lectiva (como muestra el 15-M); ello va unido a una valoración 
negativa de los partidos políticos, sindicatos e instituciones repre-
sentativas (tabla 5.4). Por lo tanto, las políticas de juventud y los 
servicios sociales tienen que adaptarse a un entorno digital que es 
utilizado intensivamente por los jóvenes si quieren llegar a ellos y 
ser realmente efectivos.

Los jóvenes no son los únicos actores que intervienen en su pro-
pia vida: hay que tomar en consideración el contexto, el conjun-
to de constreñimientos y oportunidades que enmarcan sus tra-
yectorias. Por tanto, una de las prioridades de este estudio es 
analizar los contextos normativos e institucionales en que se 
producen las transiciones de los jóvenes. En estos contextos ins-
titucionales, no puede dejar de analizarse un ámbito clave: las 
políticas sociales y, específicamente, los programas para jóvenes 
que diseñan y llevan a la práctica los servicios sociales de las ins-
tituciones locales, autonómicas y estatales. Analizamos a conti-
nuación tres cuestiones relevantes, en función de los datos dis-
ponibles: 

• �En primer lugar, las políticas sociales desde una perspectiva eu-
ropeaw comparada. El análisis de las propuestas formuladas por 
la Unión Europea sobre las políticas de juventud en el documen-
to Youth Strategy 2010-2018 (Consejo de la Unión Europea, 2009) 
contrasta con la diversidad de instituciones, políticas y progra-
mas que se desarrollan en cada país (tabla 5.1). De acuerdo con 
Quintana (2011: 18-21), las directrices de este documento son 
excesivamente generalistas, ya que no definen claramente el 

V.	�T ransiciones juveniles, políticas de juventud  
y servicios sociales
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Tabla 5.2: Evolución del consumo de internet entre la población 
joven. Jóvenes 14-24 años

2007 2008 2009 2010 2011

Consumo de internet 78,5% 72,5% 77,5% 81,4% 84,9%

% Crecimiento en los últimos 5 años: 8,2

Fuente: Encuesta General de Medios 3.er acumulado 2007-2011.

Tabla 5.1: Las políticas de juventud en España, Francia, Alemania, Países Bajos, Suecia y Reino Unido

Institución responsable 
de políticas de juventud Ámbitos de actuación Prioridades Planes de actuación

España
INJUVE, Ministerio de 
Sanidad, Política Social e 
Igualdad

Nacional, regional  
y local

Empleo, formación, 
asesoramiento, intercambio

Planes locales, regionales  
y plan nacional 

Francia

Departamento de Juventud y 
Sociedad Cívica dependiente 
de Educación, Juventud  
y Sociedad Cívica

Nacional, regional  
y local

Formación, empleo, 
participación, salud

Libro Verde sobre jóvenes, 
políticas transversales en 
todos los ministerios

Alemania
Ministerio Federal  
de Familia, Mujer  
y Jóvenes

Estados federales (Länder)  
y local

Voluntariado, servicios 
sociales

Nivel federal. Los estados 
federales son independientes 
en sus políticas.

Países Bajos Ministerio de Empleo Administración local  
y provincias

Apoyo familiar, educación, 
tiempo libre, salud

Estrategia nacional  
y local coordinada

Suecia
Varios ministerios  
en coordinación con el de 
Educación y Ciencia

Nacional y local Participación, bienestar Estrategia nacional para las 
políticas de juventud 2009 
(transversal)

Reino Unido Departamento  
de Educación

Nacional y local Asistencia, formación, 
trabajo, protección

Estrategia para jóvenes y 
niños (2006-2016)

Fuente: elaboración propia a partir de «Assessing practices for using indicators in fields related to youth». Informe Final de la Comisión Europea, DG Education and Culture, C4431 / febrero 2011.

Tabla 5.3: Acceso a redes sociales en el último mes. 
Jóvenes 14-24 años

2007 2008 2009 2010 2011

Acceso a servicios de internet  
en el último mes. Redes 
sociales

– – – 46,4% 63,0%

% Crecimiento en el último año: 35,8

Fuente: Encuesta General de Medios 3.er acumulado 2007-2011.
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Tabla 5.4: Confianza de los jóvenes de 15-29 años 
en las instituciones, escala de 0 a 10

ONG 6,8

Ejército 6,2

Policía y Guardia Civil 6,2

Poder judicial 5,7

Monarquía 4,5

Sindicatos 4,5

Gobierno 3,6

Entidades financieras 3,5

Iglesia católica 3,1

Clase política 2,8

Nota: valores medios respecto a la base de los jóvenes que se posicionan en la escala. 
Fuente: elaboración propia a partir del Sondeo de Opinión INJUVE, 160, 2011.

• �En tercer lugar, cuando nos referimos a una juventud que se 
relaciona y se moviliza, en la red y fuera de ella, los datos dispo-
nibles en el ámbito de los servicios sociales nos muestran, sin 
embargo, la poca relevancia de este colectivo como tal: el por-
centaje de usuarios de los servicios sociales, englobados en la 
categoría de referencia «juventud», representaban el 1,18% del 
total en el año 2009 (tabla 5.5.).

Al analizar cómo se materializan las orientaciones políticas en pro-
gramas y prestaciones, observamos la limitada presencia real de la 
juventud en los servicios sociales y en qué medida debemos rede-
finir nuestros programas para poder responder a sus demandas y 
favorecer sus transiciones en un contexto de creciente precarie-
dad laboral y económica. Ambas cuestiones tienen que ver con 
un punto clave: la participación de los jóvenes. Es necesario dise-

ñar políticas que tengan en cuenta las características de sus tran-
siciones, la heterogeneidad de los integrantes de este colectivo 
y su condición de nativos digitales. En este capítulo pretendemos 
profundizar en estas cuestiones desde una doble perspectiva. En 

Tabla 5.5: Número de usuarios de los servicios sociales por sector 
de referencia (2009)

Sector de referencia Usuarios Porcentaje

01 Familia 543.704 24,08%

02 Infancia 131.608 5,83%

03 Juventud 26.750 1,18%

04 Mujer 89.838 3,98%

05 Personas mayores 849.711 37,63%

06 Personas con discapacidades 292.996 12,97%

07 Reclusos y ex reclusos 3.979 0,18%

08 Minorías étnicas 34.770 1,54%

09 Marginados sin hogar y transeúntes 10.703 0,47%

10 Toxicómanos (alcohólicos y 
drogadictos) 13.573 0,60%

11 Refugiados y asilados 590 0,03%

12 Emigrantes 16.677 0,74%

13 Necesidades por riesgos catastróficos 1.317 0,06%

14 Enfermos mentales 8.418 0,37%

15 Enfermos terminales 1.318 0,06%

16 Otros grupos en situación de necesidad 62.436 2,76%

17 Inmigrantes 169.868 7,52%

Total 2.258.256 100,00%

Fuente: Ministerio de Sanidad, Política Social e Igualdad (SIUSS, 2009-2010).
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primer lugar, analizaremos las prioridades de la política social 
desde una perspectiva europea comparada y la importancia de 
las políticas de juventud. En segundo lugar, estudiaremos los da-
tos sobre beneficiarios de los servicios sociales para mostrar has-
ta qué punto la juventud, como sector de referencia, apenas tie-
ne relevancia en ellos.

5.1.	 Políticas sociales y transiciones juveniles

En el ámbito de la Unión Europea, las propuestas de políticas socia-
les dirigidas a los jóvenes insisten explícitamente en su participa-
ción como un requisito indispensable para afrontar los principales 
desafíos que les afectan: el desempleo, el fracaso escolar, la pobre-
za, los bajos niveles de participación en la vida pública y los proble-
mas de salud  (Consejo de la UE, 2009). Desde nuestro punto de 
vista, hemos constatado una situación paradójica en nuestros jó-
venes: la falta de participación en todas las esferas institucionaliza-
das (asociaciones, partidos políticos, sindicatos) va unida a una uti-
lización intensiva de las redes sociales (tabla 5.3) y a una movilización 
en la red y fuera de ella, como muestra el movimiento 15-M, que ha 
logrado una gran visibilidad en la agenda pública. Como veremos 
a continuación, uno de los principales retos que tienen que afron-
tar las políticas de juventud en la Unión Europea, y específicamen-
te en el caso español, es su relativamente escaso peso en el conjun-
to de lo que entendemos por Estado del bienestar y las políticas 
sociales. 

Cuando se analizan las políticas sociales y su relación con las tran-
siciones juveniles, es necesario abordar tres cuestiones: en pri-
mer lugar, la importancia de las políticas sociales; en segundo 

lugar, el contexto europeo; y en tercer lugar, la evaluación de al-
gunas de las medidas que se han desarrollado en este campo en 
los últimos años, como la renta de emancipación (en el caso es-
pañol). 

5.1.1. Servicios sociales y jóvenes

Las investigaciones sobre las dos dimensiones básicas que carac-
terizan la vida de los jóvenes (la transición profesional y la transi-
ción familiar) deben complementarse con el análisis de los pro-
gramas destinados a los jóvenes en las políticas públicas y en los 
servicios sociales, por dos motivos: el primero, para ver el modelo 
de integración social desde el que están diseñados y que nos per-
mite analizar la importancia de la juventud en nuestras socieda-
des del bienestar; el segundo, porque precisamente los servicios 
sociales constituyen el último muro de contención institucional 
contra la exclusión social. 

En las transiciones fallidas de los jóvenes, hay que preguntarse 
por el papel que desempeñan los servicios sociales y por el dis-
curso de los jóvenes respecto a los mismos. La mayor o menor 
utilización de los recursos disponibles en los servicios sociales 
puede interpretarse en función de una mayor o menor adapta-
ción a las demandas de los jóvenes y a sus situaciones de riesgo 
reales, pero también en función de la información (o carencia de 
información) que los jóvenes tienen sobre dichos programas y 
recursos. 

Es necesario tomar en consideración las instituciones que existen 
en nuestras sociedades y saber cómo funcionan, analizando en 
qué medida permiten que nuestros derechos se conviertan en ca-
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pacidades reales (Sen, 2000). Como ha documentado muy riguro-
samente Comas (2011), es prioritario repensar y reorientar las po-
líticas públicas de juventud conjugando las necesidades objetivas 
y subjetivas de los jóvenes. Estos necesitan reconocerse como su-
jetos válidos (Honneth, 2009) en nuestras sociedades democráti-
cas. Para ello es necesario favorecer su trayectoria, darles voz, par-
ticipación, y diseñar las políticas sociales teniendo en cuenta su 
necesidad de convertirse en ciudadanos. Y todo ello en un con-
texto en el que las transiciones ideales (empleo fijo e independen-
cia del hogar paterno) son cada vez más difíciles. En cierta medi-
da, la cuestión de la vulnerabilidad es la que hay que poner de 
relieve al analizar tanto el contexto en el que se desenvuelve la 
vida de los jóvenes cuanto su propia trayectoria vital. 

Podríamos decir que el Estado del bienestar es la respuesta colec-
tiva que nos hemos dado para asegurar nuestra libertad, nuestro 
bienestar y reducir los niveles de vulnerabilidad de la población, 
tanto en el terreno asistencial y de protección social como en el 
jurídico-normativo o en el de la participación política e implicación 
cívica. Dentro de una democracia avanzada como la española, las 
políticas de juventud encuentran aquí su justificación última: ha-
cer posible el aumento de las competencias y capacidades de los 
jóvenes, favorecer el desarrollo de sus trayectorias personales y co-
lectivas y, en definitiva, reducir los niveles de vulnerabilidad pre-
sente y futura (Lorenzo y López, 2012). Aunque siempre se experi-
menta de forma personal, esta vulnerabilidad es social en cada 
uno de nosotros y nos remite a nuestro contexto socioeconómico 
y cultural (Bendit et al., 2009).

A este respecto, las manifestaciones del movimiento 15-M de 2011, 
organizadas en una red global de protestas, han puesto de relieve 

dos cuestiones. En primer lugar, el conjunto de problemáticas de los 
jóvenes (pero no solo de ellos), que se cronifican. A pesar de formar 
parte de la agenda de los diferentes gobiernos, no se han logrado 
avances significativos, y los jóvenes siguen inmersos en un círculo 
vicioso: altos niveles de paro, contratos precarios, bajos salarios, mo-
vilidad social descendente y falta de expectativas. La mayor parte 
de la población española ha experimentado una fuerte solidaridad 
y complicidad con este movimiento, porque, independientemente 
de estar de acuerdo con sus lemas o planteamientos, sí comprende 
y comparte la difícil situación que viven nuestros jóvenes. 

En segundo lugar, las movilizaciones online y offline ha demos-
trado la capacidad de los jóvenes, que ya son nativos digitales 
(tabla 5.2, pág. 101), para actuar coordinadamente y convertirse 
en parte de la agenda pública. Nuestras actuales generaciones de 
veinte y treinta años están experimentado lo que Nussbaum (2001) 
denomina «capacidad de afiliación»: ser capaces de vivir con los 
otros, de reconocerlos y tomarlos en consideración, de relacionar-
se con ellos y de tratarse unos a otros como seres dignos con el 
mismo valor unos que otros. No todos los jóvenes han participado 
en el movimiento 15-M, pero sí son usuarios intensivos de las re-
des sociales, pues en ellas encuentran un entorno relacional que 
potencia su capacidad para compartir información y establecer 
estrategias para actuar. Los jóvenes, a través de las redes sociales, 
rompen con el mito individualista que nos define como individuos 
aislados en competencia darwinista, en un entorno estructural 
que no puede ser cuestionado. Su experiencia como usuarios de 
las redes sociales les permite cuestionar un mundo definido como 
un mercado, donde solo podemos desarrollar trayectorias indivi-
duales, y aceptar las reglas de juego ya establecidas. Al mismo 
tiempo, se han vinculado unos con otros, hasta lograr convertirse 
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en parte de la agenda de los medios de comunicación y de los 
partidos políticos. Se han comunicado, se han reconocido, se han 
organizado y así han conseguido poner de relieve la situación de 
vulnerabilidad en que se encuentran tanto en el ámbito laboral 
como en el social, institucional y sanitario (Taibo, 2011). 

5.1.2. Las políticas de juventud en la Unión Europea

De acuerdo con el planteamiento teórico de Wallace y Bendit 
(2009), el análisis comparado de las políticas de juventud en Eu-
ropa lleva consigo numerosos problemas metodológicos, entre 
los que destacan la gran diversidad de unos países respecto a 
otros, así como dentro de los propios contextos nacionales, en 
los que encontramos un elevado grado de descentralización re-
gional y local (Quintana, 2011). El trabajo de Quintana resulta de 
especial interés porque ha tratado de establecer una serie de in-
dicadores viables para definir el tipo de políticas públicas desa-
rrolladas en cuatro ciudades europeas. De hecho no contamos 
con ningún estudio comparado sobre las políticas de juventud 
europeas, dada la dificultad de tal ejercicio empírico, y los estu-
dios disponibles se centran en países y ciudades concretos (Bra-
dley y Van Hoof, 2005; Leccardi y Ruspini, 2006; Comas, 2011; 
Quintana, 2011). En un intento de establecer un marco compara-
do en el que interpretar la diversidad de las políticas de juventud 
europeas, Wallace y Bendit (2009) han propuesto una tipología 
descriptiva basada en los modelos comparados de Esping-An-
dersen (2000), Gallie y Paugam (2000) y Walther (2006) y que se 
sintetiza en el cuadro que presentamos a continuación.

Se puede apreciar en la tabla 5.6 que, en el modelo de política de 
juventud universalista, las administraciones públicas de los países 

del norte de Europa ofrecen todo tipo de ayudas económicas para 
favorecer la autonomía de los jóvenes. Esto es concordante con la 
diversidad de modelos familiares de dichos países. En ellos, la polí-
tica social y pública es central, aunque también la sociedad civil 
tiene un elevado grado de participación pública a través de dife-
rentes organizaciones sociales. Lo anterior significa que los jóve-
nes tienen un elevado grado de participación social y son un colec-
tivo clave en el diseño de sus propias políticas sociales, sin que 
exista un sector específico o ministerio de intervención social diri-
gido a los jóvenes. 

El modelo de política basado en la comunidad es propio de los 
países de régimen liberal (Irlanda y Reino Unido). En ellos las polí-
ticas de juventud se delegan en la sociedad civil (organizaciones 
religiosas y voluntarias). El ámbito local y las comunidades son los 
protagonistas de las políticas sociales y de juventud. Las políticas 
de juventud no se dirigen a los jóvenes como un todo, sino que se 
conceptualizan como una intervención dirigida a sectores especí-
ficos de los jóvenes problemáticos y con riesgo de exclusión, así 
como a los pertenecientes a las minorías étnicas.

El denominado modelo protector de las políticas de juventud se 
corresponde con el modelo corporativista del régimen de bienes-
tar definido por Esping-Andersen. A este grupo pertenecen Aus-
tria, Bélgica, Francia, Alemania, Luxemburgo y los Países Bajos. En 
estos países las políticas de juventud se gestionan por medio de 
los Institutos de Juventud dependientes de los ministerios corres-
pondientes. El carácter de las políticas es en cierto modo paterna-
lista y tiene como objetivo fundamental apoyar y promocionar los 
itinerarios laborales y formativos de los jóvenes para que estos 
puedan resolver los problemas de inserción formativa y laboral. 
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Las políticas están descentralizadas y al mismo tiempo son depen-
dientes de las regiones federales; no obstante, algunas competen-
cias están centralizadas. Asimismo, la sociedad civil y otras organi-
zaciones están fuertemente involucradas en la prestación de 
servicios sociales a los jóvenes, si bien estas no están plenamente 
incorporadas en las instituciones estatales como instrumentos de 
provisión de bienestar.

El tipo centralizado de políticas de juventud corresponde al mo-
delo mediterráneo de régimen del bienestar que Walther (2006) 
y Gallie y Paugam (2000) denominan «subproteccionista» y que 

se halla establecido en Grecia, Portugal, España e Italia. En este 
régimen las políticas sociales y de juventud son limitadas y se han 
introducido recientemente como respuesta a las demandas e ini-
ciativas europeas. En la última década, el Estado y las regiones 
han empezado a gestionar una emergente pero insuficiente po-
lítica social destinada a los jóvenes, actuaciones que hasta ahora 
habían pivotado sobre el ámbito privado de las familias. Por otro 
lado, en estos países la sociedad civil está poco involucrada en las 
políticas de juventud como consecuencia de la escasa tradición 
de asociacionismo. A pesar de la limitada participación de los jó-
venes en asociaciones y organizaciones en estos países, en res-

Tabla 5.6: Tipología de las políticas de juventud en Europa

MODELO DE POLÍTICAS 
DE JUVENTUD PAÍSES IMAGEN DOMINANTE  

DE LA JUVENTUD OBJETIVOS PROBLEMAS GRUPOS DE  
ACTUACIÓN

Universalista

Dinamarca, 
Finlandia, Noruega,  
Suecia

Jóvenes como 
recurso

Autonomía, 
independencia, 
participación social  
y política

Participación  
de los jóvenes

Jóvenes como un 
todo

Comunitario
Irlanda y  
Reino Unido

Jóvenes como 
problema

Prevención de 
problemas sociales, 
participación

Jóvenes excluidos  
y participación  
de los jóvenes

Jóvenes excluidos  
y con problemas

Protector

Austria, Bélgica, 
Francia, Alemania, 
Luxemburgo, Países 
Bajos

Jóvenes vulnerables, 
jóvenes como 
recurso y jóvenes 
como problema

Integración, 
prevención de 
problemas sociales, 
participación política

Participación de los 
jóvenes y exclusión 
social de los jóvenes

Jóvenes como 
un todo, jóvenes 
vulnerables

Centralista

Grecia, Italia, Portugal 
y España

Jóvenes como 
problema y jóvenes 
como recurso

Autonomía, 
independencia, 
integración y 
participación política

Permanencia de la 
exclusión social de los 
jóvenes

Grupos concretos  
de jóvenes

Fuente: elaboración propia a partir de Wallace y Bendit (2009: 153).
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puesta a la crisis se empieza a desarrollar un cambio de estrategia 
al respecto, como evidencia el movimiento 15-M. El tardío desa-
rrollo de las políticas de juventud en estos países también signi-
fica que hay una trayectoria futura de cambio más pronunciada 
que en otros países europeos que tienen una tradición más sóli-
da y desarrollada en esta materia.

En el ámbito práctico de las políticas de juventud, podemos dife-
renciar tres niveles: las políticas y programas emanados de la 
Unión Europea, las políticas y programas nacionales, y las políti-
cas y programas que se desarrollan en las administraciones re-
gionales, autonómicas y locales. En lo que respecta al concepto 
de políticas de juventud comparadas, no hay una definición uní-
voca. Este término engloba las políticas educativas, de vivienda, 
de emancipación, etcétera. En suma, un conjunto de medidas de 
políticas y servicios sociales que afectan en mayor o en menor 
medida a los jóvenes y que son desarrolladas por las diferentes 
administraciones, locales, nacionales y regionales. Desde una 
perspectiva comparada, establecemos cuatro ámbitos en las po-
líticas de juventud, que nos permiten analizar las diferencias en-
tre países. En primer lugar, las instituciones responsables de las 
políticas de juventud en los países de la Unión Europea; en se-
gundo lugar, los ámbitos de actuación; en tercer lugar, las priori-
dades, y finalmente, los planes de actuación. Como podemos 
observar en la tabla 5.1 (página 148), las prioridades son diferen-
tes y su ámbito de actuación también, lo que implica una mayor 
dificultad para proponer análisis comparativos (ya que las políti-
cas de juventud, por ejemplo en el caso español, no solo concier-
nen al Ministerio de Sanidad, Política Social e Igualdad, sino tam-
bién a los organismos correspondientes en las comunidades 
autónomas). 

La primera conclusión, en función de los datos disponibles, es 
que no contamos con un mapa descriptivo de las políticas desti-
nadas a los jóvenes desarrolladas por las distintas administracio-
nes en el marco comparado europeo (una de las conclusiones de 
esta investigación es precisamente la urgencia de abordar este 
estudio comparativo en los próximos años). Lo que sí tenemos 
son directrices que emanan de las instituciones europeas y que 
sirven de marco orientativo para las políticas nacionales de ju-
ventud. Algunos ejemplos de estas acciones los encontramos en 
iniciativas como «Youth on the move», que trata de responder a 
los retos a los que se enfrentan los jóvenes, o en la resolución de 
2010 sobre «New skills for new jobs: the way forward» (Docs. 
15.276/10 y 10.841/10) y concretamente en la resolución del Con-
sejo de Europa (2009) en la que se estableció el marco general 
para la cooperación entre estados en el ámbito de las políticas de 
juventud para el período 2010-2018.

La Unión Europea ha desarrollado políticas dirigidas a favorecer 
la movilidad de los jóvenes, la participación y el voluntariado, 
con el fin de construir una ciudadanía europea basada, precisa-
mente, en el reconocimiento del otro como ciudadano. Por 
ejemplo, en el programa «Juventud» (2000-2006), orientado a 
favorecer la movilidad y la educación no formal entre jóvenes 
de 15 a 25 años, la acción 2, denominada «Servicio voluntario 
europeo», tiene como objetivo que las personas entre 18 y 25 
años puedan trabajar durante 12 meses en un proyecto de vo-
luntariado en el extranjero participando en un proyecto local. 
La acción 3, «Iniciativas relativas a la juventud», que pretende 
que adolescentes y jóvenes de hasta 25 años puedan obtener 
ayuda para llevar a cabo un proyecto a escala local, proporciona 
la ocasión de poner en práctica la experiencia y los conocimien-
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tos adquiridos durante el servicio voluntario europeo. Estos ob-
jetivos han sido asumidos por el programa «Juventud en acción 
2007-2013», que favorece la ciudadanía activa y la cooperación 
de los jóvenes. 

Consideramos especialmente importante resaltar la búsqueda 
de la participación en la vida democrática y los intercambios (en 
la acción número 1, «La juventud con Europa») y el servicio volun-
tario europeo, con el objetivo de favorecer la solidaridad de la 
juventud y el compromiso activo. La acción número 5, cuyo obje-
tivo es favorecer la comunicación entre los jóvenes y quienes di-
señan las políticas de juventud, apoya el diálogo estructurado 
entre la juventud y los responsables de las políticas de juventud, 
la cooperación con las organizaciones internacionales y las me-
didas destinadas a promover un mejor conocimiento del ámbito 
de la juventud («Apoyo a la cooperación política»). Sin embargo, 
hay que destacar una paradoja: disponemos de un amplio con-
junto de propuestas y recomendaciones de las instituciones eu-
ropeas y existe un gran campo temático de investigación sobre 
las políticas sociales y la juventud. Sin embargo, apenas se han 
publicado investigaciones específicas desde una perspectiva 
comparada sobre la utilización de los recursos públicos y los pro-
gramas que llevan a cabo las unidades de servicios sociales, en el 
ámbito de la Unión Europea. 

5.1.3.	 Políticas sociales, gasto social y participación juvenil

Cuando se analiza el porcentaje de gastos sociales en juventud 
en relación con el gasto social total en diferentes países euro-
peos, aparece una característica común: la inversión en políticas 
sociales en el ámbito de la juventud es muy inferior al porcentaje 

de población que representan los jóvenes, en un continente en-
vejecido (en el que apoyar a la población joven es sin duda algu-
na una necesidad estratégica para asegurar la propia superviven-
cia). Como vemos en la tabla 5.7, el conjunto de políticas sociales 
para los jóvenes (políticas laborales activas, ayudas a la vivienda 
y otras políticas sociales) supone una inversión muy pequeña 
dentro del conjunto de los gastos sociales totales.

Tabla 5.7: Gastos sociales en juventud (porcentaje del gasto social 
total) (2008)

País gasto social total

Reino Unido 6,6

Dinamarca 6,5

Países Bajos 5,1

Irlanda 4,4

Suecia 4,4

Francia 3,9

Alemania 3,8

Finlandia 3,4

Bélgica 3,1

España 2,9

Luxemburgo 2,6

Grecia 2,3

Austria 2,1

Portugal 1,5

Italia 1,3

Fuente: elaboración propia a partir de los datos agregados de la OCDE, 2009 (Moreno Mínguez, 2012). 
Nota: el índice comprende los programas de políticas laborales activas, ayudas a la vivienda y otras políticas 
sociales destinadas a los jóvenes.
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En el ámbito español, hay que resaltar el papel que desempeñó 
la renta de emancipación de los jóvenes durante su período de 
vigencia, regulado por el R.D. 1.472/2007, de 2 de noviembre, y 
modificado por el 366/2009, de 20 de marzo. Los destinatarios 
eran jóvenes entre 22 y 30 años, el tramo de edad en el que es 
más difícil constituir un hogar propio y tener un trabajo con una 
remuneración que lo permita, es decir, cuando se produce la do-
ble transición laboral y familiar (tabla 5.8).

Tabla 5.8: Renta básica de emancipación. Número de perceptores, 
2008-2011

Hombres Mujeres Total Variación 
anual

2008 27.919 35.247 63.166 42%

2009 73.338 94.134 167.472 165%

2010 115.983 150.968 266.951 59%

2011* 130.528 170.776 301.254 13%

Fuente: Observatorio Joven de la Vivienda, 2011. 
Nota. * pagos ordenados hasta el 30 de junio de 2011.

Para acceder a dicha prestación hay que tener empleo, un con-
trato de alquiler y un patrimonio inferior a 108.182,18€. Se tra-
ta, por lo tanto, de favorecer la transición de los jóvenes ya 
integrados en el mercado de trabajo y que tienen la voluntad 
de constituir un hogar propio o que ya lo han constituido, me-
diante una ayuda que no puede prolongarse más de cuatro 
años. Al analizar la opinión de los jóvenes sobre esta medida, 
comprobamos que en su mayoría la han considerado poco o 
nada satisfactoria, dado que no permite resolver los proble-
mas de fondo, vinculados al desempleo, la inestabilidad labo-

ral y el elevado coste del alquiler o compra de una vivienda 
(tabla 5.9).

Tabla 5.9: Valoración de la gestión de la política pública referida 
a la renta de emancipación juvenil según edad (porcentaje)

Muy/
bastante 

satis-
factorio

Poco/
nada 
satis-

factorio

No  
lo usa

No  
conoce 

este 
servicio

TotaL

18 a 24 26,8 47,7 5,4 9,4 783

25 a 34 21,8 46,4 7,6 9,8 1.647

35 a 44 23,8 40,0 8,3 10,8 1.602

44 a 54 19,8 42,9 7,4 11,5 1.290

55 a 64 19,6 39,1 8,7 13,3 1.004

65 y más 16,3 23,3 12,0 19,5 1.596

Total 20,6 39,0 8,5 12,4 7.924

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la encuesta 2.813, Calidad de los Servicios Públicos, del 
Centro de Investigaciones Sociológicas, 2009.

Independientemente del debate teórico y estadístico sobre los 
efectos de la renta de emancipación, hay una cuestión que debe 
resaltarse. Los servicios sociales constituyen un ámbito en el que 
los jóvenes pueden informarse sobre esta y otras cuestiones, entre 
otras, sobre las prestaciones que les corresponden, o bien encon-
trar ayuda especializada para afrontar cualquier tipo de riesgo (sa-
nitario, educativo, laboral, etcétera). Precisamente, lo que observa-
mos en los últimos años es un distanciamiento progresivo entre 
los jóvenes y este tipo de institución (López Peláez, 2012).

La interacción entre los profesionales de los servicios sociales y 
los jóvenes se está modificando como consecuencia de la trans-
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formación tecnológica y organizativa. Las nuevas redes sociales, 
la interacción social a través de la red y lo que se ha denominado 
la «sociabilidad ampliada» (Fresno, 2011), han cambiado tanto la 
capacidad de organización de los jóvenes como los modelos de 
participación, además de los problemas y oportunidades a que 
hacen frente. La información a través de la red y la redefinición de 
los servicios sociales han permitido evolucionar hacia lo que lla-
mamos «trabajo social digital» (López Peláez, 2010). Los más jó-
venes  han sido los principales protagonistas de este cambio de 
gran calado. La interacción en la red, el incremento de prestacio-
nes o servicios que solo se pueden conseguir a través de ella, así 
como las características de los nativos digitales, reclaman una 
mayor presencia de los servicios sociales en la red y un mayor 
acercamiento a las demandas de los jóvenes. La falta de adapta-
ción al entorno digital conlleva un mayor distanciamiento de los 
jóvenes respecto a los servicios sociales. A la vez, esta carencia 
hace que los jóvenes no puedan o no sepan acercarse a los pro-
fesionales cuya misión es la de favorecer sus trayectorias vitales y 
su realización personal.

5.2.	 Juventud, participación y transiciones 
fallidas: ¿cuál es el papel de los servicios sociales?

Los servicios sociales constituyen un pilar básico de nuestro Esta-
do del bienestar, en el que desempeñan su actividad profesional 
los trabajadores sociales junto con otros trabajadores especiali-
zados (Featherstone, 2011). Una de las experiencias básicas de las 
democracias occidentales en la segunda mitad del siglo xx ha 
sido precisamente la toma de conciencia de un principio básico: 
la viabilidad de la democracia se basa en la viabilidad de las trayec-

torias vitales de sus ciudadanos. Para ello, es necesario garantizar 
estructuralmente unos niveles adecuados de educación, sani-
dad, participación y autonomía (Greve, 2011). Las políticas de ju-
ventud en la Unión Europea ponen de relieve la importancia de 
la participación de los jóvenes y la necesidad de abordar estruc-
turalmente su situación con el objetivo de favorecer su bienestar 
mediante una inclusión social integral. Sin embargo, si analiza-
mos la interacción entre los jóvenes y los programas y actuacio-
nes específicas para ellos, comprobaremos en qué medida se lle-
van a la práctica las orientaciones propuestas. 

5.2.1.	U suarios, recursos aplicados y sectores de referencia  
de los servicios sociales

En cada ayuntamiento de España encontramos programas de in-
tervención social con jóvenes y casas de la juventud, y en todos 
los niveles de la administración del Estado, desde la central hasta 
las autonómicas y las administraciones locales, las políticas de ju-
ventud tienen una importancia teórica muy relevante. Pero, ¿qué 
ocurre en la práctica? ¿Acuden los jóvenes a los servicios socia-
les? Podemos analizar el perfil de los usuarios de los servicios so-
ciales generales a partir de los últimos datos disponibles en el 
Sistema de Información de Usuarios de Servicios Sociales (SIUSS). 
Los datos que definen el perfil o las características de los usuarios 
son los siguientes: sexo, edad, nivel de estudios, nacionalidad, 
sector de referencia, discapacidad, relación con la actividad eco-
nómica y titularidad de la vivienda. La juventud es uno de los 
sectores de referencia (sector 03), y los datos disponibles nos per-
miten, en primer lugar, analizar el porcentaje de usuarios jóvenes 
(tabla 5.10) y su número según sector de referencia (tabla 5.5, 
pág. 102). En ambas tablas, constatamos el reducido porcentaje 
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de población joven que utiliza dichos servicios. En la tabla 5.10 se 
observa que el colectivo de 18 a 30 años tan solo utiliza estos 
servicios en un 11,01%. Cuando se interviene con cada usuario, el 
profesional de la administración valora sus necesidades específi-
cas. Hay que destacar la mayor incidencia de intervenciones con 
personas mayores (37,63%), la familia en conjunto (24,08%) y las 
personas con discapacidad (12,97%) (tabla 5.5). 

Tabla 5.10: Número de usuarios de los servicios sociales 
por edad (2009)

Grupo de edad Usuarios Porcentaje

Entre 0 y 3 años 55.331 3,44

Entre 4 y 5 años 25.468 1,59

Entre 6 y 17 años 137.633 8,57

Entre 18 y 30 años 176.916 11,01

Entre 31 y 64 años 533.022 33,19

Entre 65 y 74 años 198.854 12,38

75 y más años 478.940 29,82

Total 1.606.164 100,00

Fuente: Ministerio de Sanidad, Política Social e Igualdad (SIUSS, 2009-2010).

Los datos disponibles sobre las intervenciones por recursos 
aplicados y sector de referencia durante los años 2007, 2008 y 
2009 nos permiten observar las principales actuaciones lleva-
das a cabo, en el ámbito de la juventud; estas nos ofrecen una 
radiografía de los usuarios jóvenes que acuden a los servicios 
sociales y sus problemas: el mayor número de intervenciones 
tienen como objetivo la ayuda a domicilio, favorecer la integra-
ción laboral y hacer frente al fracaso escolar (tabla 5.11). De 

acuerdo con los datos de la tabla 5.11, hay que resaltar el incre-
mento en los últimos tres años de las actuaciones relacionadas: 
con la normalización laboral (del 7,04% en 2007 al 10,20% en 
2009), el salario social (del 2,85% en 2007 al 5,06% en 2009), la 
ayuda de emergencia (del 2,31% en 2007 al 4,05% en 2009), la 
cobertura de subsistencia (del 3,58% en 2008 al 5,28% en 2009) 
y prestaciones del sistema de empleo (del 2,58% al 3,32%). 
Como revela este tipo de intervenciones, nos encontramos en 
un contexto de gran vulnerabilidad en el que las intervenciones 
se orientan a asegurar ingresos mínimos de subsistencia, ayuda 
de emergencia, salario social y medidas relacionadas con el in-
greso de los jóvenes en el mercado laboral.

5.2.2. 	La participación de los jóvenes en los servicios sociales

La implicación del beneficiario, joven o no, es clave para esta-
blecer un modelo de interacción basado en la ciudadanía y 
que se aleja de la simple definición del usuario como receptor 
pasivo de prestaciones decididas sin su participación (Carr, 
2004). Desde una perspectiva basada precisamente en la ciu-
dadanía, con referencia al papel clave que como sujeto tiene 
cada persona en la gestión de su propia vida, la participación 
de los usuarios permite visibilizar qué prestaciones son más 
necesarias y el modo en que, desde su propio punto de vista, 
deben gestionarse. La evaluación de la calidad de los servicios 
sociales pide, en este sentido, redefinir el papel del trabajador 
social: reconoce la capacidad del ciudadano para evaluar su 
vida y el servicio que se le presta, y para introducir modifica-
ciones en la forma en que se lleva a cabo. Formalmente, los 
jóvenes constituyen un colectivo al que se debe prestar una 
especial atención desde los servicios sociales de atención pri-
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maria (SSAP) (Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales 2007). 
En la regulación de los servicios sociales se insiste de manera 
reiterada en la importancia del principio de participación, in-
cluyendo la planificación, el desarrollo, seguimiento y evalua-

ción de los servicios sociales y de sus profesionales, conside-
rándose un principio básico en las diferentes leyes autonómicas 
de servicios sociales (Vilà, 2010). 

Tabla 5.11: Principales intervenciones por recursos aplicados en el sector de la juventud, años 2007-2008-2009

2007 2008 2009

N.º % N.º % N.º %

Actuaciones de normalización laboral 767 7,04 650 6,79 1.354 10,20

Actuaciones de normalización escolar 757 6,95 664 6,94 763 5,75

Servicios para familia y menores 477 4,38 349 3,65 456 3,44

Programas sociales, ocio, tiempo libre 449 4,12 312 3,26 333 2,51

Apoyo a la estructura familiar  
y dinámicas relacionales 387 3,55 388 4,05 480 3,62

Apoyo social y educativo 366 3,36 438 4,58 596 4,49

Prestaciones del sistema educativo 599 5,49 292 3,05 412 3,10

Actividades sociales, ocio, tiempo libre 313 2,87 316 3,30  

Salario social 311 2,85 298 3,11 671 5,06

Información general e inespecífica 300 2,75 338 3,53 427 3,22

Actividades de inserción social 286 2,62  320 2,41

Ayuda de emergencia o necesidad 
urgente 252 2,31 283 2,96 537 4,05

Actuaciones específicas de inserción 
social 251 2,30   

Sistema de vivienda  576 6,02 347 2,61

Cobertura de subsistencia  343 3,58 700 5,28

Prestaciones del sistema de empleo  247 2,58 441 3,32

Programas específicos de inserción social   333 2,51

Fuente: Ministerio de Sanidad, Política Social e Igualdad (SIUSS, 2009-2010).
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Sin embargo, no hay muchas publicaciones relevantes que anali-
cen de manera diferenciada la opinión de los jóvenes respecto a 
los otros usuarios de los servicios sociales, en un contexto en el 
que las investigaciones sobre los estándares de calidad de los 
servicios sociales tampoco son muy relevantes (Medina Tonero, 
2000). Desde 2007, la Comisión Europea ha puesto en marcha 
una iniciativa para elaborar un marco de calidad en el ámbito de 
los servicios sociales, en el que la participación de los usuarios 
tiene un papel fundamental. Esto significa que, por un lado, tene-
mos un incremento de las iniciativas que favorecen la participa-
ción de los jóvenes en el ámbito de la Unión Europea; por otro, en 
el marco de nuestra legislación, nos encontramos con unos servi-
cios que se han implantado sobre la base de una concepción del 
usuario pasivo, mero receptor de recursos previamente diseña-
dos, en la que los jóvenes tienen dificultades para reconocerse y 
ser reconocidos pese al hecho de que acudan a recibir  estas pres-
taciones motivada y conscientemente. Por tanto, paradójicamen-
te, observamos que en este ámbito la cultura de la participación 
(como ciudadanos de una democracia avanzada) no se materiali-
za en una participación activa en el diseño de las políticas socia-
les. En nuestra opinión, es justamente en este punto donde es 
posible señalar una brecha digital en los servicios sociales: una 
juventud nativa digital que no dispone de ámbitos de participa-
ción y prestación de servicios en su medio natural, la red, porque 
nuestras unidades de servicios sociales siguen un patrón de dise-
ño y funcionamiento básicamente no digital. 

En este contexto, las transiciones fallidas de los jóvenes reciben 
una respuesta institucional muy limitada en el campo de los  
servicios sociales (Walther et al., 2009) por tres motivos:

•� �En primer lugar, porque los recursos materiales y profesionales 
disponibles están concentrados en una proporción mayor en los 
servicios sociales comunitarios como primer nivel de atención. 
Esto redunda en una menor capacidad operativa de los servicios 
sociales especializados, sobre todo aquellos en los que se englo-
ba a la juventud. Por tanto, los jóvenes pierden peso como usuarios 
de los servicios sociales (tabla 5.12), a la vez que se diseñan menos 
programas para ellos. Al acudir a los servicios sociales, como cual-
quier otro usuario, los jóvenes esperan un trato cercano, profesio-
nal, y valoran las orientaciones específicas de los trabajadores so-
ciales para obtener la ayuda solicitada. En este sentido, habilitar 
un espacio en las redes sociales para interaccionar con los jóve-
nes y tomar en consideración sus demandas, y para evaluar el ser-
vicio que se les presta puede favorecer una mayor y mejor inte-
racción entre trabajadores sociales y jóvenes.

• �En segundo lugar, por la propia opinión negativa de los jóvenes 
respecto a los servicios sociales (tabla 5.13). Para cambiar esta 
percepción es necesario implicar a los jóvenes. Aquí tiene un pa-
pel fundamental la evaluación de los nuevos retos a los que ha-
cen frente en sus transiciones (relacionados con la red, con el 
acceso a recursos, con el papel de las instituciones o con el tra-
tamiento de nuevas patologías). Asimismo, haría falta conside-
rar también el diseño de programas de intervención social con 
colectivos de jóvenes específicos que tengan en cuenta los pro-
blemas educativos y laborales a que se enfrentan, aparte de las 
pautas de interacción como nativos digitales.

• �En tercer lugar, la heterogeneidad de los jóvenes y de sus situa-
ciones vitales requiere más y mejores estudios en el campo de 
la metodología de la intervención social, es decir, investigacio-
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nes que tomen como punto de partida la situación social y el 
contexto vital, además de sus aspiraciones y capacidades para 
desarrollar proyectos biográficos sostenibles, como muestra la 
perspectiva del empowerment (empoderamiento) y el trabajo 
social con jóvenes (Segado Sánchez-Cabezudo, 2011). Para ello, 
hace falta una mayor especialización de los trabajadores socia-
les y una mayor flexibilidad de los programas y de la asignación 
de recursos. En particular, es necesaria también una mayor parti-
cipación de los jóvenes en la definición de dichos programas y 
en su diseño, desarrollo y evaluación.

Tabla 5.12: Evolución del número de usuarios de los servicios 
sociales por sector de referencia, años 2007-2008-2009

PORCENTAJE DE USUARIOS

Sector de referencia 2007 2008 2009

01 Familia 23,68 23,65 24,08 

02 Infancia 6,19 5,91 5,83 

03 Juventud 1,29 1,16 1,18 
04 Mujer 4,28 4,08 3,98 

05 Personas mayores 38,59 38,13 37,63 

06 Personas con discapacidades 13,02 13,45 12,97 

07 Reclusos y ex reclusos 0,17 0,17 0,18 

08 Minorías étnicas 1,59 1,54 1,54 

09 Marginados sin hogar  
y transeúntes 0,57 0,52 0,47 

10 Toxicómanos (alcohólicos  
y drogadictos) 0,74 0,66 0,60 

11 Refugiados y asilados 0,03 0,03 0,03 

12 Emigrantes 0,89 0,80 0,74 

13 Necesidades por riesgos 
castastróficos 0,06 0,05 0,06 

14 Enfermos mentales 0,37 0,38 0,37 

15 Enfermos terminales 0,06 0,06 0,06 

16 Otros grupos en situación  
de necesidad 2,55 2,51 2,76 

17 Inmigrantes 5,92 6,89 7,52 

Total 100,00 100,00 100,00

Fuente: Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad (SIUSS, 2009-2010).

Tabla 5.13: Valoración del funcionamiento de los servicios sociales 
públicos destinados a jóvenes según edad (%)

Muy/
bastante 

satis-
factorioS

Poco/
nada 
satis-

factorioS

No 
loS usa

No 
conoce  

este 
servicio

Total 
CASOS

18 a 24 33,5 51,0 3,7 2,6 (783)

25 a 34 30,0 51,7 4,9 3,3 (1.647)

35 a 44 27,5 47,7 6,9 4,9 (1.602)

44 a 54 26,3 49,2 5,6 3,7 (1.290)

55 a 64 23,4 46,9 7,8 4,7 (1.004)

65 y más 23,8 31,1 11,5 7,6 (1.596)

Total 26,7 25,5 9,9 7,5 (7.924)

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la encuesta 2.813 Calidad de los Servicios Públicos del Centro 
de Investigaciones Sociológicas, 2009.



Tr
ansici





o

nes


 j
u

veniles





, p
o

lí
ticas




 
de

 
ju

ven


tu
d

 y
 se

r
vici


o

s 
so

ciales





115

5.3.	 Los servicios sociales y la prevención  
de la vulnerabilidad de los jóvenes

Las transiciones fallidas tienen a los propios jóvenes como acto-
res principales. Sin embargo, las posibilidades de éxito o fracaso, 
se definan como se definan en cada momento, no son cuestiones 
que queden al margen de las políticas públicas. Al contrario, el 
Estado del bienestar se diseña desde sus orígenes como un ins-
trumento para permitir el desarrollo de la ciudadanía, convirtien-
do progresivamente los derechos en capacidades reales que 
pueden ejercerse libremente. Esto significa favorecer lo que se 
considera integración normalizada, por ejemplo, mediante polí-
ticas que favorezcan la inserción laboral de los jóvenes y la inde-
pendencia respecto a la familia de origen y la creación de un nue-
vo hogar. También implica establecer políticas y recursos 
institucionales para hacer frente a las transiciones fallidas, favore-
ciendo el amplio abanico de transiciones posibles según las pre-
ferencias y prioridades de cada joven. En ambos casos, es impres-
cindible favorecer la transición a la vida adulta como resultado 
final de un proceso, pero también apoyar a los jóvenes detectan-
do sus fragilidades, su desorientación y todas las tensiones que 
puedan surgir desde experiencias de fracaso, rechazo, incapaci-
dad e impotencia, que culminan en lo que venimos denominan-
do trayectorias fallidas. 

Tanto el fracaso como el éxito dependen del contexto en el que 
definimos ambos conceptos, del modelo social vigente y de aque-
llos modelos en los que, con carácter alternativo, también los jó-
venes pueden integrarse. Frente a la diferenciación entre dos mo-
delos, el ético y el que Krugman (2008) denomina «non-ethos», en 
la vida social hay diversas éticas (ethos) en competencia, y es ne-

cesario analizar aquel que configura de hecho los servicios socia-
les en relación con los jóvenes.

A partir de esta referencia, podemos resaltar tres características 
de los servicios sociales en relación con los programas dirigidos 
específicamente a las transiciones de los jóvenes: 

• �Ante todo, en los servicios sociales prima el modelo de integra-
ción social establecido en términos de empleo e independencia 
familiar, en el que el joven se encuentra inmerso en un mundo de 
adultos: las reglas de juego, el estilo relacional, las expectativas. 
Los profesionales del trabajo social con los que interactúa tienen 
un modelo de integración basado en la prevención de una am-
plia variedad de riesgos (consumo de sustancias psicoactivas, vio-
lencia familiar, fracaso escolar, desempleo), y no tanto en formar 
a los jóvenes para que aprendan a gestionar su identidad y orien-
tar sus propios itinerarios presentes y futuros. Además, ante las 
dificultades para gestionar sus transiciones formativas, laborales, 
residenciales y familiares, lo más habitual (excepto en casos de 
violencia doméstica) suele ser favorecer que permanezcan en el 
hogar familiar, con una mentalidad proteccionista que colisiona 
con la voluntad de independencia de los propios jóvenes que 
acuden a los servicios sociales. En definitiva, éstos se caracterizan 
por su carácter burocrático (centrados en la distribución de recur-
sos y asignación de prestaciones) y expansivo (persiguiendo ofre-
cer el mayor nivel de prestaciones sociales posibles). Por ello, los 
jóvenes experimentan dificultades reales para reconocerse y ver-
se reconocidos como adultos (Vidal Fernández, 2009).

• �En segundo lugar, debe tenerse en cuenta la complejidad de las 
trayectorias juveniles y los factores, externos o internos, que in-
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tervienen al diseñar los programas destinados a los jóvenes. A 
menudo, se interviene con los jóvenes en función de las caracte-
rísticas negativas en torno a las que se articula la actividad profe-
sional de los trabajadores sociales (como la delincuencia, la des-
viación, el fracaso escolar y otras etiquetas negativas). En función 
de dichas características se define la «solución» al problema: en-
tre otras, la vuelta al colegio, a la vida ordenada o al consumo se-
gún las pautas establecidas. Al no tomar en consideración el dis-
curso de los jóvenes sobre sí mismos y sus capacidades, la 
intervención social a menudo se diseña simplemente como una 
mera prevención de conductas juveniles más o menos disrupti-
vas. Frente a esta tendencia, en el ámbito del trabajo social con 
jóvenes se están desarrollando programas de intervención basa-
dos en el análisis de su problemática específica, buscando preci-
samente acceder a aquellos jóvenes que no pueden ser atendi-
dos mediante la orientación genérica de los programas de los 
servicios sociales (Van Ewijk, 2010). Añadir la perspectiva subjeti-
va del joven en un plan de intervención de los servicios sociales 
redundaría en una mayor eficacia operativa en los programas que 
se lleven a la práctica (al diseñarse sobre la base de una visión 
comprensiva y congruente con cada caso concreto). 

• �En tercer lugar, igual que nuestro Estado del bienestar, los servi-
cios sociales, tanto en los programas de intervención social como 
en la prestación de recursos, se han definido en función de la pro-
tección de un colectivo específico: la población mayor de 65 años, 
y han relegado a un segundo plano a los jóvenes y las políticas de 
juventud. El carácter asistencialista y la especialización en la ter-
cera edad se refuerzan mutuamente. Configuran un modelo en el 
que los jóvenes no se reconocen y en el que, además, los recursos 
disponibles para los jóvenes son de mucho menor peso e impor-

tancia que los destinados a los ancianos. En este punto, como se 
ha señalado con particular agudeza, el Estado del bienestar espa-
ñol toma como punto de partida la solidaridad familiar. Es la fami-
lia la que principalmente se encarga de la socialización de los jó-
venes y la que se ocupa de responder a sus requerimientos de 
recursos y apoyos, ejerciendo la tradicional solidaridad interge-
neracional. Teniendo en cuenta este marco de subsidiariedad ins-
titucional respecto a la protección que se produce entre miem-
bros de un mismo hogar, los organismos estatales se ocupan de 
proveer la escolarización obligatoria, la sanidad universal y los 
servicios básicos de seguridad, además de influir en la estructura-
ción del mercado de trabajo. 

El Gobierno trató de afrontar la mayor longevidad y los proble-
mas derivados de la falta de autonomía personal mediante la po-
pularmente denominada Ley de Dependencia. Sin embargo, las 
altas tasas de paro juvenil, la prolongada convivencia con la fami-
lia de origen y también la caída de la natalidad no han generado 
ninguna ley ni se han presupuestado recursos comparables con 
los que se destinan a la protección de la autonomía personal. En 
este punto, las comparaciones con otros países de la Unión Euro-
pea ponen de relieve dos cuestiones: por un lado, que no se pue-
de admitir que la mayor inversión en la tercera edad se realice a 
costa de una menor inversión en los más jóvenes (Börsch-Supan, 
2007); y por otro, que la media de gasto social en jóvenes (ta- 
bla 5.7, pág. 108) es bastante más baja en España, Italia o Portu-
gal que en Dinamarca o Suecia (Chiuri y Del Boca, 2008; Moreno 
Mínguez, 2012). Esta asimetría quizá responda a la menor visibi-
lidad del colectivo de jóvenes en los países más familistas, que 
les lleva a emplear menos recursos, independientemente de los 
que se dedican a las personas mayores. A la vez, la mayor visibi-
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lidad social y política de las personas mayores podría explicar el 
mayor gasto social en la tercera edad. En cualquier caso, en la 
misma medida en que los jóvenes tienen a sus padres como úni-
cos referentes de protección social, los servicios sociales se vuel-
ven invisibles para ellos.

5.4.	 De los servicios sociales a las ONG: ¿un camino 
de ida y vuelta?

La ausencia de los jóvenes en la agenda política, tal como hemos 
señalado, no implica que sus problemas no existan. Para poner 
un ejemplo ilustrativo, en los proyectos de investigación sobre 
metodologías de la intervención social llevados a cabo en la pro-
vincia de Segovia desde 2006,1 tomando como punto de análisis 
la actividad de los Centros de Acción Social (CEAS), comproba-
mos que los jóvenes constituyen un colectivo cuantitativa y cua-
litativamente poco significativo en la prestación de servicios y 
en la atención de necesidades, entre otras razones porque la ca-
tegoría «joven» es menos relevante que otras a la hora de asig-
nar los recursos. En el Sistema de Atención a Usuarios de Servi-
cios Sociales (SAUS) que utiliza la Junta de Castilla y León, al 
establecer el registro de la prestación, la categoría «joven» es 
una de las 17 disponibles. Solo se puede registrar una categoría 
para codificar al usuario y, frente a esta categoría, en el registro 
de prestaciones se da prioridad a otras, como «mujer», «familia» 
o «minoría étnica». Tomando como referencia las categorías a 
que corresponden las demandas de los usuarios de los servicios 

1   Proyecto de investigación «Trabajo social y metodologías de intervención social en la provincia de Segovia» 
(2006-2010). Investigador principal: Antonio López Peláez. Financiación: Obra Social de la Caja de Ahorros de 
Segovia. Entidad gestora: Centro Asociado de la UNED de Segovia.

sociales en Castilla y León en 2006, el 48,4% corresponde a la 
categoría «personas mayores», el 19,8% a «familia», el 7,9% a 
«personas con discapacidad» y el 4,7% a «otras categorías», en la 
que se incluye a los jóvenes. Estos datos, estables en los años 
siguientes, como observamos en la tabla 5.12, son coincidentes 
con los de las demás comunidades autónomas. La juventud es 
un sector de referencia en el que se desarrollan muy pocas inter-
venciones, y que a su vez presenta muy pocas demandas en el 
ámbito de los servicios sociales.

En el modelo de Estado del bienestar familista de los países del 
sur de Europa, la familia actúa como principal mecanismo de pre-
vención de la exclusión social. Sin embargo, el bienestar aparente 
de la población no debe servir como cortina de humo para ocul-
tar la falta de recursos destinados a los más jóvenes. Lo mismo 
puede decirse de nuestros servicios sociales. El conjunto de inter-
venciones que se les destinan no puede ocultar que se trata de 
un modelo fundamentalmente asistencialista, con escasa partici-
pación de los jóvenes, que no hace frente a sus demandas labo-
rales y de emancipación ni a su desarrollo cultural y personal. Per-
sisten las necesidades y, de igual forma que la familia opera como 
red de protección, numerosas ONGs y de fundaciones llevan a 
cabo numerosos proyectos de intervención social con los jóve-
nes. Pero, paralelamente a lo que ocurre en los servicios sociales, 
en el ámbito del tercer sector los jóvenes, en cuanto colectivo 
vulnerable, ocupan un lugar secundario, y los recursos dispo
nibles se concentran en otros colectivos vulnerables. Por ejem-
plo, en el plan de empleo para colectivos vulnerables desarrolla-
do por la Cruz Roja Española durante los años 2009 y 2010 (tabla 
5.14), los jóvenes ocuparon el cuarto lugar entre los participantes 
en las iniciativas del plan de empleo de 2009, y bajaron hasta el 
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último lugar (entre los nueve colectivos que establece la Cruz 
Roja) en el año 2010. 

Tabla 5.14: Participantes en las iniciativas del Plan de Empleo 
para Colectivos Vulnerables de la Cruz Roja Española 2009-2010

Colectivos 2009 2010

Inmigrantes 38.070 40.694

Solicitantes en situación de pobreza 
y exclusión social 882 869

Discapacitados 592 851

Drogodependientes 1.309 1.227

Jóvenes 2.001 510

Mujeres mujeres en situación de 
dificultad 7.121 8.941

Reclusos 606 592

Otros 11.981 23.187

Total participantes 53.261 64.520

Fuente: Cruz Roja Española, Informe anual sobre vulnerabilidad social 2010.

Los trabajadores sociales de las instituciones públicas se encuen-
tran a menudo desbordados por un modelo de prestaciones bu-
rocratizado, que requiere la mayor parte de su tiempo. En los con-
gresos de trabajo social se viene demandando precisamente la 
recuperación del ámbito de la intervención social, más allá del 
asesoramiento y la información sobre las prestaciones disponi-
bles (Segado Sánchez-Cabezudo, 2011). La tendencia que parece 
consolidarse, como indica la Ley 16/2010, del 20 de diciembre, de 
los Servicios Sociales de Castilla y León, es la de redefinir al traba-
jador social como un profesional centrado en la prestación de 
servicios. Es decir, tiene que gestionar un catálogo sistematizado 

y amplio de prestaciones previamente establecidas, en el que la 
«participación» de los usuarios se ha convertido en un argumen-
to retórico. Una parte muy importante de la jornada laboral de 
cada trabajador social se emplea en la atención individualizada y 
la gestión de prestaciones como valoraciones de dependencia o 
la renta garantizada de ciudadanía. Se trata de prestaciones de 
marcado carácter asistencialista, asignadas en su mayoría a co-
lectivos de mayor edad. En definitiva, la burocratización de las 
tareas y la poca relevancia como tal de la categoría «juventud» en 
los sistemas de gestión de las prestaciones producen un distan-
ciamiento entre los trabajadores sociales y los ciudadanos y, en 
particular, los jóvenes.

Tanto desde el ámbito de la sociedad civil como desde las pro-
pias instituciones, este proceso de «deriva burocrática» de la ac-
tividad profesional de los trabajadores sociales, unido a la baja 
visibilidad de los jóvenes como colectivo, ha generado una doble 
reacción que tiene que ver con el tema fundamental de este es-
tudio: en primer lugar, cómo hacer frente a la vulnerabilidad de 
los jóvenes y a la probabilidad de que se encuentren inmersos en 
trayectorias fallidas. En segundo lugar, cada vez preocupa más el 
distanciamiento creciente entre los jóvenes y los servicios socia-
les, por el bajo uso que los jóvenes hacen de los escasos recursos 
disponibles –recursos que, cada vez más, prestan otras organiza-
ciones subcontratadas por la Administración pública–. Una de las 
estrategias más comunes en ayuntamientos y diputaciones es 
convocar concursos para seleccionar ONGs o fundaciones que 
desarrollen los proyectos de intervención, abandonando en par-
te el ámbito de la intervención social directa. Una de las conse-
cuencias de esta estrategia externalizadora es la falta de viabili-
dad presupuestaria de muchas de estas intervenciones, que 
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necesitan financiación plurianual. Muchos programas se pueden 
ver paralizados abruptamente en función de las subvenciones de 
las que se dispone, pues al no contar con el respaldo de una ins-
titución pública que responde a la voluntad de los ciudadanos 
(como un ayuntamiento), los proyectos de intervención tienden 
a diseñarse en función de las subvenciones posibles, y no de los 
requerimientos de los ciudadanos o de la propia viabilidad técni-
ca del proyecto de intervención social (que puede requerir, lógi-
camente, una mayor duración temporal). 

5.5.	 La necesidad de las políticas de juventud  
en un contexto de crisis económica

La investigación sobre las transiciones fallidas de los jóvenes en 
la Unión Europea tiene que tomar en consideración la situación 
real y debe abordar un ámbito específico: las políticas de juven-
tud, que permiten hacer frente a la vulnerabilidad que este colec-
tivo está sufriendo. En este sentido, los resultados que hemos ex-
puesto anteriormente ponen de manifiesto la relevancia de los 
objetivos establecidos por la Unión Europea en este ámbito (Con-
sejo de la UE, 2009). Específicamente, en este documento se esta-
blecen seis grandes áreas de actuación: la educación y la forma-
ción, el empleo, el ser emprendedores, la salud, el bienestar, y la 
participación. En cada una de ellas se establece un objetivo y una 
serie de iniciativas que pueden desarrollar los Estados miembros 
y la Comisión en sus respectivas esferas de competencia. En el 
área de la participación, se propone favorecer la implicación cívi-
ca de los jóvenes incorporándoles en el proceso de definición, 
ejecución y evaluación de cada una de las iniciativas que se lle-
ven a cabo. Para ello, previamente, como hemos observado al 

analizar la relación entre los jóvenes y las instituciones públicas, 
hay que planificar dicha participación tomando en consideración 
su condición de nativos digitales y las características del mercado de 
trabajo, del mercado de la vivienda y, desde nuestro punto de 
vista, de los servicios sociales.

Desde la perspectiva adoptada en este trabajo, lo relevante es que, 
en una situación de vulnerabilidad, las personas jóvenes pueden 
hacer frente a su situación acudiendo a los servicios sociales en el 
hospital que les atiende, en la institución escolar donde están ads-
critos o en el municipio donde residen. Allí se les puede asesorar, 
orientar hacia los especialistas correspondientes o integrarles en 
los programas que ya se están desarrollando institucionalmente. 
Los datos analizados ponen de relieve dos cuestiones cruciales, 
con las que concluimos este capítulo: en primer lugar, los sistemas 
de participación de los jóvenes deben mejorar su visibilidad utili-
zando las herramientas digitales; en segundo lugar, se pone de 
manifiesto que nuestro Estado del bienestar no toma en conside-
ración a los jóvenes en la medida en que debería, ni siquiera en 
esta coyuntura de crisis, y esto se traduce en políticas sociales y en 
una asignación de recursos más orientada a los colectivos de adul-
tos (parados) y de gente mayor (ancianos no autosuficientes). Qui-
zá la participación de los jóvenes en las instituciones democráticas 
y en el diseño de las políticas sociales lleve a un cambio de trayec-
toria en nuestras políticas sociales, como señala la Unión Europea. 
En este contexto de crisis, el objetivo debe ser muy claro: reducir 
las transiciones fallidas y reequilibrar la atención que se presta a 
los colectivos desfavorecidos (desde una nueva perspectiva de 
solidaridad intergeneracional).
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Conclusiones

Conclusiones generales

Las investigaciones realizadas han demostrado que el concepto 
de juventud no es unívoco: más que juventud, hay jóvenes que 
se agrupan en función de algunas características compartidas. 
Lo mismo ocurre, como hemos visto a lo largo de las páginas 
anteriores, con el concepto «transición»: más bien hay que ha-
blar de diversas «transiciones» en las que determinadas dimen-
siones (como la inserción laboral o la independencia respecto al 
hogar de los progenitores) nos permiten describir su periplo vi-
tal. Por eso hemos utilizado indistintamente los términos «tran-
sición» y «transiciones» teniendo siempre en mente esta aclara-
ción. Por otra parte, hay una tercera cuestión que emerge de 
nuestro análisis: la estigmatización que a menudo sufren los jó-
venes (no se independizan porque no quieren, no tienen hijos 
porque son egoístas, ni estudian, ni trabajan) oculta una reali-
dad muy compleja y articulada. En definitiva, el hecho de que 
los jóvenes se encuentren inmersos en un contexto caracteriza-
do por la creciente precariedad laboral y económica incide en la 
manera en que realizan sus transiciones formativas, residencia-
les y familiares. 

En esta investigación hemos analizado el estado actual de las tran-
siciones juveniles desde un enfoque transversal comparado. Para 
ello se ha realizado una explotación detallada de los datos estadís-
ticos disponibles más relevantes sobre la situación residencial, for-
mativa, laboral, económica y familiar. Asimismo, el estudio sería 
incompleto si no hubiéramos considerado un elemento básico 
para la cohesión social en nuestras sociedades del bienestar, como 
son las políticas de juventud y los servicios sociales. 

En este trabajo de investigación se ha optado por la perspectiva 
teórica a nivel macro, según la cual el proceso de individualiza-
ción y desestandarización está cambiando el significado de las 
transiciones. Este enfoque nos ha permitido, a partir de los datos 
disponibles, identificar los factores estructurales que inciden en 
los marcadores transicionales (independencia residencial, forma-
ción de la familia, transición formativa y laboral) en el actual con-
texto económico. De esta estrategia de investigación hemos ex-
traído tres conclusiones generales. 

En primer lugar, la crisis empeora la ya de por sí muy difícil situación 
laboral de los jóvenes españoles, pero no modifica de modo relevan-
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te sus pautas de emancipación. Una explicación posible es la siguien-
te: no las modifica porque ellos ya estaban en una situación difícil, 
incluso en los tiempos de bonanza económica, caracterizada por la 
elevada tasa de temporalidad en el empleo, los reducidos salarios y el 
mayor nivel de desempleo respecto al resto de la población activa. En 
definitiva, nuestros jóvenes llevan décadas sufriendo una degrada-
ción de sus expectativas laborales y prolongando en el tiempo su 
emancipación. La pauta de adaptación es clara: esperar más allá de 
los treinta años para independizarse, para tener descendencia, y para 
estabilizarse en un mercado de trabajo competitivo y precario. Desde 
una perspectiva comparada observamos que el patrón de comporta-
miento de los jóvenes españoles se va generalizando en el resto de 
Europa. Según los datos comparados de Eurostat, los jóvenes euro-
peos han retrasado el abandono del hogar familiar en la última déca-
da. Una primera conclusión posible es la siguiente: la desregulación y 
flexibilización del mercado de trabajo en otros países de la Unión Eu-
ropea, las dificultades para alcanzar un empleo bien remunerado y las 
dificultades de acceso a la vivienda hacen que cada vez más se extien-
da la pauta española de retraso de la independencia residencial al 
resto de los jóvenes europeos. A este respeto el estudio ha puesto de 
manifiesto que el desempleo juvenil se da en muchos países euro-
peos, pero la incidencia del mismo, las dificultades laborales, la situa-
ción familiar, las estrategias adoptadas por los jóvenes y las políticas 
diseñadas para generar empleo difieren entre países. Los efectos de 
la crisis están aumentado el riesgo de pobreza y exclusión social entre 
los jóvenes europeos y especialmente entre los españoles. Uno de los 
puntos de interés de este estudio ha sido analizar las dificultades y los 
retos a los que se enfrentan los jóvenes españoles en comparación 
con sus coetáneos europeos, en el marco de las investigaciones aus-
piciadas por organismos internacionales como la OCDE, la Comisión 
Europea y la Organización Internacional del Trabajo.

En segundo lugar, tanto los jóvenes con bajos niveles de cualifi-
cación como los jóvenes con muy alta cualificación educativa son 
los que experimentan mayores dificultades para incorporarse al 
mercado de trabajo. Ambos colectivos, de acuerdo con el nivel 
de estudios, soportan una mayor inestabilidad en el mercado de 
trabajo. Por eso indicábamos que no se puede hablar de juven-
tud sino de jóvenes. Sirva como ejemplo de esta conclusión el 
hecho de que es en los colectivos de jóvenes con estudios prima-
rios y universitarios donde más se ha incrementado el desempleo 
entre los años 2000 y 2011 en España. De ahí que las políticas de 
juventud deban diseñarse teniendo en cuenta la heterogeneidad 
de dichos colectivos. Los datos muestran tanto las deficiencias 
del mercado de trabajo español (que no ofrece los suficientes 
puestos de trabajo acordes con las cualificaciones obtenidas, 
fundamentalmente en los niveles más altos y más bajos) cuanto 
el desajuste estructural entre los ciclos del propio sistema educa-
tivo (obligatorio y postobligatorio) y el tejido productivo de nues-
tro país. En este contexto de deterioro laboral, la salud representa 
una variable importante que debe tenerse en cuenta.  

En tercer lugar, los jóvenes son un colectivo que presenta una pa-
radoja implícita en la forma en que son percibidos por la sociedad 
porque siempre son definidos como parte del problema. Esto sig-
nifica que se habla de ellos continuamente, pero las soluciones 
que se implantan desde las instituciones se destinan a otros colec-
tivos como la tercera edad y no permiten que dichos problemas 
se resuelvan de manera adecuada. Esto es lo que hemos puesto 
de manifiesto al analizar el progresivo alejamiento que se da entre 
los jóvenes y los servicios sociales. Se diseñan políticas juveniles 
participativas, pero los jóvenes crean sus propios espacios de par-
ticipación en las redes virtuales y no acuden a los programas que 
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se diseñan para ellos en los servicios sociales. Esta invisibilidad tie-
ne una consecuencia obvia: la desvinculación de los jóvenes res-
pecto a dichas instituciones. La preocupación de los políticos eu-
ropeos por la participación juvenil no se corresponde con el 
modelo de interacción que caracteriza la relación de los jóvenes 
con las instituciones públicas. La degradación progresiva del mer-
cado de trabajo (progresiva pero ya muy negativa desde hace mu-
chos años para los jóvenes), la invisibilidad ante las instituciones, 
la falta de expectativas para emanciparse y para lograr un em-
pleo estable que les permita acceder a la «mayoría de edad» 
como miembros de una sociedad salarial y de consumo confor-
man una situación potencialmente explosiva, como han puesto 
de manifiesto las últimas movilizaciones juveniles. Por ello, las 
protestas que han aglutinado a los jóvenes alrededor del movi-
miento 15-M han despertado gran simpatía entre la población 
española, pese a no entender del todo su formulación teórica. 
Podríamos decir que los datos sobre las transiciones de los jóve-
nes ofrecidas en esta investigación nos muestran una situación 
que ya es casi una foto fija de nuestra juventud: precaria, prácti-
camente invisible en el ámbito institucional y en continuo ries-
go. Sobre la base de estas consideraciones, sintetizamos a conti-
nuación los principales resultados obtenidos en nuestro estudio.

Conclusiones específicas

Las transiciones de los jóvenes españoles. Una perspectiva 
comparada

Las conclusiones específicas a las que hemos llegado subrayan 
que el elemento fundamental que diferencia a los jóvenes espa-

ñoles de sus homólogos europeos es el tardío abandono del ho-
gar familiar. Se trata de una tendencia que se mantiene en el 
tiempo y que no ha variado sustantivamente con la crisis, lo que 
apunta a un estilo cultural de dependencia familiar aceptado por 
nuestros jóvenes. Los datos evidencian que el porcentaje de jó-
venes emancipados de 16 a 34 años ha pasado del 44,8% en 2007 
al 44,1% en 2011, se observa por tanto un aumento continuado 
desde el año 2005: 40,7%, aunque desde la crisis se haya estabili-
zado. En cualquier caso, no contamos todavía con datos para pre-
decir si el empeoramiento de las condiciones económicas de las 
familias permitirá mantener esta pauta de solidaridad y depen-
dencia familiar en España. Esta práctica comienza a ser cada vez 
más compartida por otros jóvenes residentes en el entorno eu
ropeo, ya que en la actualidad se está constatando una tendencia 
generalizada a retardar la salida del hogar familiar, con diferen-
cias sustantivas según el país de residencia: tan solo el 24% de los 
jóvenes finlandeses con edades entre los 15 y 29 años vive con 
sus padres, frente al 55% de los jóvenes españoles de la misma 
edad. Los jóvenes del norte de Europa marchan antes del hogar 
familiar para seguir trayectorias residenciales que no siempre es-
tán asociadas a la convivencia en pareja o a la formación de una 
familia, mientras que la mayoría de nuestros jóvenes retrasan la 
salida del hogar haciéndola coincidir con la vida en pareja y la 
llegada de los hijos. De hecho el 33,1% de los hombres y el 23,4% 
de las mujeres jóvenes en Suecia viven solos después de emanci-
parse, frente a tan solo el 3,5% de los hombres y el 1,6% de las 
mujeres en España. También la cohabitación es una práctica ge-
neralizada entre los jóvenes suecos de treinta años sin hijos 
(81,5%), pero no entre los españoles (27,4%). Una característica 
común a los países europeos, pero más acentuada en España, es 
la temprana emancipación familiar de las mujeres: se emancipan 
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con una diferencia de dos años menos que los hombres. Del aná-
lisis realizado se desprende que, en el caso de las mujeres espa-
ñolas, estas diferencias se asocian con la formación de la familia a 
edades más jóvenes que los hombres. Así el 56,5% de las mujeres 
entre 16 y 34 años vivían en pareja con hijos, frente al 53,1% de 
los hombres de la misma edad en el año 2009.

Otra conclusión que extraemos de la lectura de estos datos es que 
las diferencias de edad entre España y el resto de los países euro-
peos seleccionados son mínimas en relación con las expectativas 
para abandonar el hogar familiar, aunque se observa gran diversi-
dad en los intervalos entre la edad real y la edad considerada ideal; 
este intervalo es especialmente elevado en el caso español (de casi 
8 puntos porcentuales).

Los datos referidos a las transiciones formativas y laborales de los 
jóvenes en Europa ponen de manifiesto hasta qué punto la crisis 
ha afectado a los jóvenes españoles, especialmente en los indica-
dores referidos al desempleo y a la temporalidad laboral. Un dato 
relevador de estos hechos es que en el año 2011 el 28,01% de los 
jóvenes con edades entre 25 y 29 años y el 44,45% entre 20 y 24 
años estaban en paro. A esto se une la elevada temporalidad en 
el empleo (el 58,6% de los jóvenes ocupados entre 15 y 24 años 
tenían un contrato temporal en el año 2010, frente al 21,1% de 
los jóvenes daneses) y la alta tasa de abandono escolar. Por otra 
parte, las informaciones recopiladas no nos permiten afirmar con 
rotundidad que la crisis haya tenido una incidencia clara en las 
transiciones residenciales y familiares. De hecho, las tendencias 
se mantienen hasta el año 2008, momento en el que se produce 
una ligera reducción en los valores observados en años anterio-
res. Estas tendencias se caracterizan por el retraso de la edad de 

formación de la pareja y de la primera maternidad, así como por 
adelantar ligeramente la edad de salida de casa.

Tardía emancipación y crisis económica

En definitiva, el análisis específico del caso español ha permitido 
constatar que los jóvenes retrasan su salida del hogar familiar 
ante la falta de oportunidades; se encuentran sin opciones para 
elegir, por lo que podríamos decir que han sustituido la «depen-
dencia familiar elegida» por la «dependencia familiar impuesta» 
debido a las adversas circunstancias económicas. Los datos del 
Eurobarómetro de 2010 evidencian que el 68% de los jóvenes 
españoles estaría dispuesto a abandonar el país por un tiempo 
determinado. 

Esta investigación ha comprobado asimismo que el sexo, la forma-
ción, la situación laboral y la nacionalidad son variables claves en 
los procesos diferenciales de transición a la vida adulta. Los datos 
aportados en este trabajo confirman que a medida que aumenta 
la formación, desciende la probabilidad de emancipación de los 
jóvenes, sobre todo de las mujeres. Tan es así que solo el 40,5% de 
los jóvenes con estudios superiores entre 25 y 29 años se han 
emancipado, frente al 54,9% de los emancipados con estudios pri-
marios. Por otro lado, aunque estar ocupado favorece la emancipa-
ción, también se detecta que el 18,7% de los jóvenes ocupados de 
30 a 34 años y el 43,9% de 25 a 29 años en la misma situación labo-
ral vive todavía con sus padres, según los datos de la EPA de 2011. 
En el caso de las mujeres destaca el hecho de que el 24,7% de las 
mujeres emancipadas están inactivas, mientras que solo está en 
dicha situación el 5,9% de los hombres. Esto puede indicar que par-
te de las mujeres que abandonan el hogar familiar se emancipan  para 
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formar una familia y pasan a ser dependientes económicamente de 
sus compañeros.

En cuanto a la variable nacionalidad, se observa que los jóvenes 
extranjeros, tanto los varones como las mujeres, se emancipan en 
mayor proporción que los españoles en todos los grupos de edad, 
independientemente de la formación y de la situación laboral. 

Formación y situación laboral

Se trata de dos conceptos estrechamente unidos. En referencia a 
las transiciones formativas y laborales, los resultados obtenidos 
apuntan a la incidencia del nivel educativo, el empleo y la salud 
como variables que explican en parte el éxito y el fracaso de las 
trayectorias juveniles. Nunca en la historia de nuestro país los jó-
venes habían alcanzado un nivel educativo formal tan elevado, 
en particular las mujeres, pues poseen un mayor nivel de estu-
dios que los hombres. Al relacionar formación y empleo, se apre-
cia que son los jóvenes que están en los dos extremos formativos 
(es decir, los que tienen una titulación superior y los que no lle-
gan a cumplir la escolarización obligatoria) quienes sufren en 
mayor medida las consecuencias negativas de la inestabilidad la-
boral. A mayor nivel educativo, mayor es el nivel de ocupación de 
los jóvenes en todos los países europeos comparados. Así pues, 
el desempleo ha afectado fundamentalmente a los jóvenes sin 
cualificación. De hecho en el año 2000 el desempleo de los jóve-
nes entre 25 y 29 años con estudios primarios era del 17%, mien-
tras que en el año 2010 llegó al 34%. Los datos de nuestra inves-
tigación también demuestran que las mujeres jóvenes con 
estudios superiores han resistido mejor los efectos del desem-
pleo que los varones con los mismos estudios. 

En cuanto al desempleo, los datos del paro de los jóvenes de 25 a 
29 años de edad en 2011 (44,45%) ejemplifican los efectos devasta-
dores de la crisis sobre sus pautas de inserción laboral. Además, 
tanto en hombres como en mujeres, se observa cierto desajuste 
entre la formación recibida y su empleabilidad, acentuado por la 
fase de estancamiento económico que estamos atravesando, aun-
que ya era un fenómeno constatado en épocas de desarrollo eco-
nómico. Según los últimos datos disponibles de Eurostat (2011), en 
el año 2008 el 33% de los hombres y el 29% de las mujeres en Espa-
ña estaba sobrecualificado en relación con la ocupación desempe-
ñada, mientras que la ratio media para la UE-27 se situaba en el 
19%, tanto para los hombres como para las mujeres. Por otra parte, 
se aprecia un porcentaje mayor de mujeres inactivas en el tramo de 
edad de 25 a 29 años (17%) que de hombres (10%), principalmente 
porque ellas siguen asumiendo las tareas de cuidado en el hogar. 

Respecto al tipo de contratos, cabe afirmar que la temporalidad en 
el empleo es una constante entre los jóvenes españoles. En los úl-
timos años se ha producido un significativo incremento de los con-
tratos temporales: si en 1987 representaban alrededor del 15% del 
empleo total, en 2011 son aproximadamente el 25%. Según los 
datos de la Encuesta de Población Activa, en el caso concreto de 
los jóvenes españoles entre 20 y 29 años, estos empleos suponían 
el 46,6% del empleo total en el año 2011. A esto hay que añadir 
que, tal como confirma la EPA (2011), es en este tipo de contratos 
donde más empleo juvenil se ha destruido. 

Estado de salud y pobreza

Los indicadores analizados a partir de los datos de la Encuesta de 
Calidad de Vida (2004-2009) y la Encuesta Nacional de Salud 
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(1960-2007) coinciden en subrayar que los jóvenes no evidencian 
serios problemas de salud. Esta coincidencia se da en relación 
con una serie de hábitos no saludables como el consumo de ta-
baco y alcohol. Si bien hay factores que minan la salud, como 
pone de manifiesto el índice creciente de sobrepeso, no parece 
que tengan una incidencia sustantiva en el buen estado físico y 
psíquico de los jóvenes, quienes por lo general perciben su esta-
do de salud como «bueno». Otro indicador del buen estado psi-
cológico de los jóvenes españoles es el reducido índice de suici-
dios juveniles en comparación con otros países europeos, aunque 
estos se han incrementado ligeramente desde 2008.

Sin embargo, los efectos de la crisis, el desempleo y la precarie-
dad sí están afectando considerablemente a la situación econó-
mica y a la pobreza de los jóvenes españoles. Según los datos de 
Eurostat, el porcentaje de jóvenes de 15 a 24 años en riesgo de 
pobreza y exclusión social ha aumentado en los últimos años, pa-
sando del 25,8% en 2008 al 30,6% en el año 2010. No obstante, el 
riesgo de pobreza y exclusión social de los jóvenes españoles es 
similar al de los demás jóvenes europeos; esto se debe a la pro-
tección que ejerce la familia.

Políticas de juventud, participación pública  
y servicios sociales

En este estudio se recogen algunas cuestiones relacionadas con 
las prioridades que la Unión Europea plantea en el documento 
«Resolución del Consejo de 27 de noviembre de 2009 relativa a un 
marco renovado para la cooperación europea en el ámbito de la 
juventud 2010-2018» publicado en el Diario Oficial de la Unión Eu-
ropea del 19 de diciembre de 2009. Las propuestas de políticas 

sociales dirigidas a los jóvenes insisten en que hay que conseguir 
su participación como un requisito indispensable para que nues-
tras sociedades puedan afrontar los retos principales que les afec-
tan. Los datos disponibles ponen de relieve la situación paradójica 
que se da hoy entre los jóvenes españoles: la falta de participación 
en todas las esferas institucionales (asociaciones, partidos políti-
cos, sindicatos) va unida a una utilización intensiva de las redes 
sociales y una movilización en la red y fuera de ella (como muestra 
el movimiento 15-M) que ha logrado una gran afirmación en el 
espacio público. Uno de los principales objetivos que tienen que 
lograr las políticas de juventud en la Unión Europea, y específica-
mente en el caso español, es el de aumentar el peso institucional 
de los jóvenes en el conjunto del Estado del bienestar. El gasto so-
cial destinado a los jóvenes, como porcentaje del gasto social total, 
es en España (2,9%), junto con Luxemburgo, Grecia, Austria, Portu-
gal e Italia, de los más reducidos, frente a países como Reino Unido 
(6,6%) o Dinamarca (6,5%).

Un sector clave para el desarrollo de las políticas de juventud es 
el de los servicios sociales que se diseñan y se llevan a la práctica 
en el ámbito local, autonómico y estatal. Pero es aquí, donde las 
orientaciones políticas se materializan en programas de inter-
vención concreta, donde podemos observar tanto la ineficacia 
de lo que se implementa a favor de los jóvenes desde las admi-
nistraciones públicas como el desconocimiento de sus deman-
das y preocupaciones. Ambas cuestiones están relacionadas con 
la participación de los jóvenes en el diseño de políticas que ten-
gan en cuenta las características de sus transiciones, su heteroge-
neidad como colectivo social y, en concreto, su condición de na-
tivos digitales; una de las características fundamentales de las 
nuevas generaciones.
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Por otra parte, la participación de los jóvenes en los servicios so-
ciales es deficitaria a pesar de ser uno de los colectivos más casti-
gados por la crisis y de su elevada participación digital en las re-
des sociales. Los datos a este respecto son reveladores: en el año 
2011 el 63% de los jóvenes entre 14 y 25 años había accedido a 
las redes sociales, ello supone un incremento del 35,8% respecto 
al año anterior, mientras que el porcentaje de usuarios de los servi-
cios sociales en la categoría de «juventud» apenas representaba el 
1,18% en el año 2009. Por tanto, urge acercar los servicios sociales 
y las administraciones públicas a los jóvenes mediante el desarro-
llo de mecanismos digitales que las hagan más visibles y transpa-
rentes con el fin de captar su participación en ellas. A estos datos 
hay que añadir la desconfianza de los jóvenes hacia las institucio-
nes públicas y los políticos (por ejemplo, en una escala de 1 a 10, 
los políticos obtienen un 2,8 de valoración por parte de los jóve-
nes); también valoran negativamente la gestión de los servicios 
públicos (el 51% y el 51,7% de los jóvenes entre 18 a 24 y 25 a 34 
años respectivamente los considera poco o nada satisfactorios).

Una conclusión evidente que se deriva de los datos disponibles 
es que no contamos con un mapa descriptivo de las políticas des-
tinadas a los jóvenes desarrolladas por las distintas administra-
ciones en el marco comparado europeo y a nivel nacional. Por lo 
tanto, una de las conclusiones de esta investigación es precisa-
mente la urgencia de abordar este estudio comparativo en los 
próximos años.

En definitiva, a la luz de estos datos y ante la falta de un libro blan-
co sobre los jóvenes, que no se ha podido aprobar en la legislatu-
ra anterior, el documento relativo a la Estrategia Europea para los 
Jóvenes (2010-2018) considera varios retos a los que se enfrenta-

rán los jóvenes en las próximas décadas en relación con el empleo: 
la formación, la autonomía residencial y la familia, que pueden ser-
vir de referente para elaborar el futuro libro blanco. Con vistas a 
este compromiso, los resultados de nuestra investigación sin duda 
contribuirán a comprender la situación actual de los jóvenes y ayu-
darán a acometer políticas sociales en materia de juventud.

Retos para el siglo xxi

El conocimiento de la situación actual de los jóvenes españoles, 
así como del contexto económico, social y cultural en el que vi-
ven, constituye una herramienta imprescindible para construir 
un mapa interpretativo y de actuación que parta de un principio 
básico: comprender sus demandas para poder definir políticas 
sociales adecuadas a sus necesidades. En el futuro inmediato, 
este programa debería examinar los contextos plurales en los 
que se están produciendo las transiciones. 

La tardía emancipación residencial de los jóvenes españoles en 
comparación con los europeos puede agravarse si no se activan 
políticas que favorezcan la adquisición de una autonomía perso-
nal; para ello deben ofrecer más y mejores oportunidades de 
transición residencial (por ejemplo, en alquiler o en viviendas de 
protección oficial). No se dispone de datos comparados desagre-
gados sobre estas ayudas en Europa, aunque los datos aportados 
en esta investigación han evidenciado que el gasto social (inclu-
ye gastos en vivienda) en España es muy limitado en compara-
ción con el resto de los países europeos (más aún desde la recien-
te supresión de la renta de emancipación para el pago de alquiler). 
La consecuencia del retraso en la transición a la vida adulta se 
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advierte, como hemos visto en este estudio, en que se posterga 
la formación de nuevos núcleos familiares, con consecuencias 
demográficas directas sobre el descenso de la fecundidad, el en-
vejecimiento de la población y el relevo generacional. Asimismo, 
hemos comprobado un marcado desajuste entre la formación y 
la situación laboral de los jóvenes, tanto en lo que se refiere a la 
sobrecualificación como al fracaso escolar. Por otra parte, las ex-
pectativas de los jóvenes españoles se ven truncadas por los 
efectos del desempleo, circunstancia que puede influir directa-
mente en el deterioro de su salud y bienestar. Por tanto, la ges-
tión de las ayudas públicas destinadas a los jóvenes para favore-
cer su formación, inserción laboral e independencia debe ser 
considerada como una necesidad vital y como una inversión para 
el futuro, pero no como un gasto prescindible.

Por tanto, las evidencias empíricas presentadas en este estudio 
sobre las transiciones de los jóvenes españoles en el marco com-
parado europeo plantean varios retos de intervención institucio-
nal y de investigación para el futuro, que se indican a continua-
ción:

1. Para favorecer un proceso de emancipación e independencia 
residencial similar al de otros países europeos, sería conveniente 
potenciar la vivienda joven en alquiler, con la mediación pública 
entre los propietarios y los arrendatarios, para ofrecer contratos 
de alquiler a bajo coste. Otra iniciativa consistiría en incrementar 
las viviendas públicas protegidas y en alquiler. 

2. Para paliar los efectos del desempleo juvenil, una opción posi-
ble sería optar por el modelo de «flexiguridad» existente en Dina-
marca y en los Países Bajos, donde el paro es muy reducido. «Flexi-

guridad» es el término usado para describir el modelo laboral 
caracterizado por tres factores: (1) la flexibilidad en el mercado 
laboral, (2) la seguridad social y (3) una política activa de empleo 
basada en derechos y obligaciones para los desempleados. A 
este modelo también se le denomina a veces «el triángulo de 
oro». Se trata de un mecanismo de regulación laboral que combi-
na la posibilidad de cambiar de empleo con una elevada protec-
ción al trabajador para que pueda realizar la transición de un em-
pleo a otro con unas garantías mínimas de estabilidad y 
continuidad. La «flexiguridad» es un ejemplo de «buena práctica» 
laboral para generar empleo de calidad entre los jóvenes. Esta 
estrategia se podría combinar y potenciar con la creación de em-
pleos altamente cualificados por parte del sector empresarial 
para emplear al elevado porcentaje de jóvenes cualificados exis-
tente en España. 

3. Para luchar contra el abandono escolar prematuro sería acon-
sejable adaptar los objetivos de la educación secundaria a las 
motivaciones de los jóvenes, inmersos en una sociedad global en 
la que se prima el uso de las nuevas tecnologías. Para ello habría 
que incrementar los recursos económicos destinados a las tecno-
logías de la información y de la comunicación (TICs), llevar a cabo 
la reforma de los estudios de formación profesional y los de se-
cundaria para que fomenten el aprendizaje permanente y la mo-
vilidad en todos los niveles educativos a través de la aplicación 
del Marco Europeo de Cualificaciones.

4. Respecto al efecto negativo de la sobreeducación, sería conve-
niente adaptar la oferta de titulaciones de formación profesional, 
secundaria y universitaria a la oferta de trabajo. Los empresarios 
deben incrementar la inversión en innovación en el marco de las 
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competencias transversales y de empleos de calidad para favore-
cer la incorporación de los nuevos titulados en el mercado de 
trabajo. Al mismo tiempo se debe favorecer la demanda de jóve-
nes trabajadores altamente cualificados con subvenciones al em-
pleo e incentivos fiscales, apoyo a las actividades de investiga-
ción y a los sectores del conocimiento y la innovación con el fin 
de neutralizar la falta de demanda de ocupaciones para los jóve-
nes altamente cualificados.

5. En relación con la formación, sería aconsejable flexibilizar los 
itinerarios formativos y favorecer la adquisición de competencias 
transversales. El objetivo es el siguiente: facilitar las transiciones 
desde la formación al mercado de trabajo proporcionando las 
habilidades, competencias y cualificaciones adecuadas para vivir 
en un entorno complejo y global. Esto significa reforzar un deter-
minado perfil profesional adaptándolo a la discontinuidad y va-
riabilidad del mercado de trabajo y a la inestabilidad cíclica de 
nuestra economía en los escenarios europeo y global.

6. En cuanto al gasto en educación, sería muy positivo invertir en 
capital humano en todos los niveles educativos, incluida la educa-
ción infantil. Por capital humano entendemos tanto la formación 
general para incorporarse al mercado de trabajo como la prepara-
ción en habilidades integrales para que los jóvenes sean capaces 
de manejarse frente a la incertidumbre y el cambio constante que 
van a caracterizar sus trayectorias vitales.

7. El emprendimiento en tiempos de inestabilidad económica es 
una alternativa para aprovechar las ideas de los jóvenes y activar el 
mercado de trabajo. En esta línea, las administraciones públicas y 
los organismos internacionales deben apoyar las iniciativas em-

prendedoras de los jóvenes mediante la financiación, el asesora-
miento, el seguimiento y la reducción de los trámites burocráticos. 
A este respecto se podría pensar también en incluir algún tipo de 
asignatura o temario relacionado con el emprendimiento en los 
planes de estudio.

8. Dado el aumento de la vulnerabilidad de los jóvenes, sería reco-
mendable la activación políticas sociales y de juventud encamina-
das a la prevención de la pobreza y de la exclusión social entre los 
colectivos más desfavorecidos, ya que estos no se sienten suficien-
temente representados ni atendidos en las redes de los servicios 
sociales. 

9. Es imprescindible el fortalecimiento de las políticas de juventud 
para favorecer la participación y el asociacionismo de los jóvenes 
en los diferentes ámbitos institucionales (en el ámbito nacional, 
local y regional) mediante la activación de créditos para estos fines. 
En definitiva, se trata de dar voz a las organizaciones juveniles para 
que se sientan y sean partícipes en la toma de decisiones en sus 
contextos de referencia y de pertenencia.

10. La constatación de la desigualdad de género convierte en un 
objetivo prioritario la incentivación de políticas de género trans-
versales (mainstreaming) que faciliten la compatibilización laboral 
y familiar, y, por tanto, la formación de la familia entre los jóvenes. 
Medidas que deben contribuir también a la corresponsabilidad 
entre géneros en las tareas del hogar y de crianza y así favorecer 
la integración laboral de las mujeres jóvenes con hijos o con ex-
pectativas de formar un familia. Asimismo, estas políticas deben 
contribuir a impulsar la participación de las mujeres jóvenes en 
los diferentes ámbitos, públicos de toma de decisiones.
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A la luz de estas evidencias empíricas sobre la condición juvenil 
consideramos que la Unión Europea y los estados nacionales tie-
nen que cooperar para desarrollar un modelo social europeo via-
ble que dé cabida a las acciones necesarias que favorezcan la inte-
gración y participación de los jóvenes en todos los ámbitos de la 
vida pública, atendiendo especialmente al período crítico de las 
transiciones juveniles en que estos definen sus actitudes así como 
los futuros planes individuales y sociales. Una sociedad no puede 
prescindir de los jóvenes si quiere sentar las bases de un nuevo 
modelo económico y social integrador, ya que ellos representan el 
necesario reemplazo intergeneracional para el futuro de una ciu-
dadanía cohesionada. 
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Apéndice metodológico

Metodología utilizada en el capítulo 2

El método utilizado en este capítulo se ha basado en medir las ac-
titudes de los jóvenes ante los diferentes marcadores de entrada a 
la vida adulta a través de los datos de las encuestas desde una pers-
pectiva transversal. A este propósito se han utilizado los datos de 
la European Social Survey del año 2006, que recoge una serie de 
preguntas relativas a las transiciones juveniles. Dicho método nos 
ha permitido comparar las actitudes de los jóvenes en los diferen-
tes países europeos. Esta encuesta no reúne otros aspectos actitu-
dinales relativos a la entrada en la vida adulta, tales como, por 
ejemplo, la valoración del matrimonio y la cohabitación. 

La Encuesta Social Europea (ESS), realizada en 25 países y finan-
ciada por el Sexto Programa Marco de la Comisión Europea y la 
Fundación Europea para la Ciencia, es un muestreo estricto de 
probabilidad aleatoria, con una mínima tasa de respuesta del 
70%. En este libro hemos utilizado los indicadores que recoge la 
tercera oleada de 2006 referidos a la organización del curso de la 
vida en Europa. Esta encuesta ha entrevistado a las personas ma-
yores de15 años residentes en hogares privados, independiente-

mente de su nacionalidad, ciudadanía, idioma o estatus legal, 
con un total de 43.000 casos.

Los indicadores utilizados en relación con las actitudes de los jóve-
nes ante los principales hitos de transición a la vida adulta se han 
basado en las siguientes preguntas realizadas a los jóvenes entre 
15 y 35 años y recogidas en la encuesta.

• En su opinión, ¿cuál es la edad ideal para que un joven empiece a 
vivir en pareja?

• En su opinión, ¿cuál es la edad ideal para que un joven se case?

• En su opinión, ¿cual sería la edad ideal para convertirse en madre/
padre?

• En su opinión, ¿cuál es la edad ideal para convertirse en adulto?

• En su opinión, ¿qué prioridad tienen los siguientes marcadores de 
entrada a la vida adulta?
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Tener trabajo, abandonar el hogar familiar, tener pareja, ser padres: 
(nada importante, poco importante, indiferente, importante, muy 
importante).

Por otra parte, el método utilizado en este capítulo ha tratado de 
medir, desde una perspectiva transversal, los efectos de la crisis 
económica en las transiciones formativas y laborales a partir de 
indicadores tales como la situación laboral y formativa de los jóve-
nes europeos, con datos procedentes de la European Labour Sur-
vey y referidos a varios años.

Metodología del capítulo 3

En el capítulo 3 se ha utilizado una metodología cuantitativa de 
tipo transversal para medir el proceso de emancipación residen-
cial de los jóvenes entre 15 y 34 años en España por sexo, grupos 
de edad y nacionalidad, así como las transiciones familiares y re-
sidenciales. Para ello se han utilizado los microdatos procedentes 
de la Encuesta de Condiciones de Vida 2005-2009 (ECV) y de la 
Encuesta de Población Activa, obtenidos del Instituto Nacional 
de Estadística.

La ECV es una encuesta anual dirigida a hogares, cuya antecesora 
fue el Panel de Hogares de la Unión Europea (PHOGUE), realizado 
durante el período 1994-2001. La Encuesta de Condiciones de 
Vida (ECV), en inglés European Statistics on Income and Living Con-
ditions (EU-SILC), pertenece al conjunto de operaciones estadísti-
cas armonizadas para los países de la Unión Europea. El objetivo 
general de la ECV es la producción sistemática de estadísticas co-
munitarias sobre la renta y las condiciones de vida, que incluyan 

datos transversales y longitudinales. La población objeto de in-
vestigación (población objetivo) son las personas mayores de 16 
años, miembros de hogares privados que residen en viviendas 
familiares principales, así como dichos hogares. La muestra es de 
16.000 viviendas distribuidas en 2.000 secciones censales.

La Encuesta de Población Activa (EPA) es una investigación conti-
nua y de periodicidad trimestral dirigida a las familias, realizada 
por el INE desde 1964. Su finalidad principal es obtener datos de 
la fuerza de trabajo y de sus diversas categorías (ocupados, para-
dos), así como de la población ajena al mercado laboral (inacti-
vos). La muestra inicial es de 65.000 familias al trimestre, aunque 
en la práctica se ha reducido a aproximadamente 60.000 familias 
entrevistadas de manera efectiva, que equivalen a unas 180.000 
personas. Se toman como unidades de análisis las viviendas y las 
personas. 

Los indicadores utilizados en este capítulo procedentes de estas 
fuentes secundarias son los relativos a la emancipación residen-
cial, los tipos de hogar y las situaciones de convivencia. Para com-
pletar este análisis se han tomado indicadores relativos a la fecun-
didad y la nupcialidad, con datos procedentes del Movimiento 
Natural de la Población, y para el caso del análisis comparado eu-
ropeo, otras fuentes de Eurostat.

Metodología del capítulo 4

El método utilizado en este capítulo se ha centrado en el estudio 
de las tres variables fundamentales sobre las que triangulan los 
procesos de transición de los jóvenes en nuestro país: la educa-
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ción, el empleo y la salud. Para ello se ha hecho una revisión del 
marco teórico más actual, citando los estudios más relevantes y 
recientes. Además se ha llevado a cabo una explotación de los 
datos de las fuentes secundarias más relevantes en torno a la te-
mática del estudio. En este sentido se han usado: la Encuesta de 
Población Activa, EPA (INE, 2000-2011), los datos del Ministerio 
de Educación, Cultura y Deporte 2012, la Encuesta de Condicio-
nes de Vida ECV (INE, 2009 y la Encuesta Nacional de Salud (1960-
2007).

Los indicadores utilizados en relación con estas variables de estu-
dio han sido la educación, el empleo, la salud y las situaciones de 
pobreza.

Metodología del capítulo 5

Para analizar las políticas de juventud desde la perspectiva de la 
Unión Europea, hemos analizado los documentos: 

• Youth Strategy 2010-2018.  Council of the European Unión (2009).

• Assessing practices for using indicators in fields related to youth. 
Informe Final de la Comisión Europea, DG Education and Culture, 
C4431 / February 2011.

La principal fuente para conocer los datos cuantitativos sobre los 
servicios sociales y los jóvenes es el Sistema de Información de 
Usuarios de servicios sociales (SIUSS).1 Esta fuente contiene los 

1   Se agradece la colaboración de este servicio del Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad facilitando 
el acceso a los datos.

datos recogidos por quince comunidades y ciudades autónomas 
–Andalucía, Aragón, Asturias, Baleares, Cantabria, Castilla y León, 
Ceuta, Comunidad Valenciana, Extremadura, Galicia, La Rioja, 
Madrid, Melilla, Murcia y Navarra–, que se corresponden con la 
actividad de los servicios sociales generales en el año 2009 (datos 
recientes disponibles). A este respecto hemos utilizado los datos 
proporcionados por el Ministerio de Sanidad, Política Social e 
Igualdad. El SIUSS recoge los datos básicos del usuario de los ser-
vicios sociales de atención primaria, información necesaria para 
realizar una intervención profesional como respuesta a una de-
manda social. Se configura a través de expedientes familiares y 
facilita la gestión de los mismos a los trabajadores sociales de 
base. Este sistema informático permite, por un lado, evaluar la 
gestión de prestaciones, y por otro, la explotación directa me-
diante la cual se obtienen estadísticas prediseñadas en los cuatro 
niveles de instalación (UTS, CSS, CC.AA., Ministerio). También he-
mos utilizado la base de datos del Centro de Investigaciones So-
ciológicas (CIS) y los datos disponibles en el Observatorio Joven 
de la Vivienda y de la OCDE.

Los indicadores utilizados en este capítulo se refieren al gasto so-
cial en juventud, la renta básica de emancipación y su valoración, 
los usuarios de los servicios sociales y los recursos aplicados en el 
sector de la juventud y la participación de los jóvenes.
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El presente estudio ofrece un panorama actualizado de la población 
con discapacidades en España y de su evolución en la última década. Se 
analizan los factores desencadenantes y las formas de tratamiento, así 
como la inserción de quienes padecen discapacidad en los ámbitos de 
la educación, la familia, las relaciones sociales, el trabajo o el acceso a las 
políticas públicas.
 
Entre los contextos más influyentes, se tienen en cuenta las 
transformaciones operadas en la institución familiar y el cuidado 
informal, la coyuntura económica –hoy en una fase de profunda crisis– y 
la incidencia de las políticas sociales, en especial la Ley de Dependencia, 
a partir de 2007.
 
Con el refrendo de la OMS, esta nueva forma de entender y abordar 
la discapacidad resalta que las personas con diversidad funcional 
tienen derecho a la misma consideración y dignidad que el resto de 
la población, lo que implica promover los medios necesarios para 
asegurar su autonomía y eliminar las barreras y prejuicios a que se ven 
condicionadas. Se trata de superar el etiquetamiento tradicional, que 
se establecía sobre la base de unos parámetros no modificables, por 
un diagnóstico de los elementos que concurren en cada caso y de los 
apoyos precisos para conseguir la mejor inserción social posible.


